
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Un hecho traumático. Una serie de asesinatos en una urbanización en la que nunca sucede nada. Un thriller cuyas claves se encuentran en un secreto familiar guardado durante décadas. 
 
      
 
    Lucía Rivera parece que está empezando a superar el trauma que representó perder a su hijo de tan solo cinco años y a su marido en un accidente de tráfico. A raíz de ello, intenta rehacer su vida trasladándose a El Faro, una urbanización a las afueras de Santander.  
 
      
 
    Sin embargo, no puede imaginar que sus vecinos ocultan oscuros secretos y que una amenazadora conspiración se va a cernir a su alrededor poniendo en peligro tanto su vida como su integridad psíquica.  
 
      
 
    Una confrontación durante una violenta tormenta conduce a un clímax desgarrador que solo Conchi Aragón podría haber creado.  
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    A mi madre, mi más fiel admiradora.  
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    Nada está perdido si se tiene el valor de proclamar  
 
    que todo está perdido y hay que empezar de nuevo. 
 
    Julio Cortázar 
 
      
 
      
 
    Lo que no se puede evitar, se debe soportar. 
 
    Mary MacGregor, Rob Roy, la pasión de un rebelde 
 
      
 
      
 
    La codicia trae consigo 
 
    voluntad determinada de hacer el mal.  
 
    Juan de Mariana 
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    ―¡Venga, que vamos a llegar tarde! ―les apremió. 
 
    Lucía se encontraba al pie de la escalera esperando a que su marido y su hijo se dignaran a bajar. Habían ido al parque mientras ella terminaba la tarta y, como siempre, se les había echado el tiempo encima. 
 
    Cuando, por fin, los dos hombres de la casa aparecieron en el rellano, mostraban su rostro más angelical, como si no hubieran cometido ninguna infracción en su vida. Sabían que sus semblantes la desarmarían y los perdonaría a ambos. 
 
    ―Mamá, ya bajamos. Ya verás cómo la abuela no se enfada con nosotros. ¡Llevamos la tarta! ―le informó mientras bajaba torpemente los peldaños. 
 
    El niño le sonrió como solía hacer cuando cometía una falta, era el único que era capaz de derretirla con tanta facilidad y conseguir que olvidara el retraso. 
 
    ―Anda, vamos. Que tienes más cuento.  
 
    Su marido supo entonces que no estaba enfadada. Se acercó a ella antes de salir y le dio un dulce beso en los labios a modo de disculpa. Le resultaba imposible decirle a su hijo que no, por lo que cuando le pedía un rato más, no se lo podía negar. 
 
    Ya en el coche, de camino a casa de sus padres, Lucía miró por el espejo retrovisor a su hijo que iba muy callado mientras jugaba con su dinosaurio preferido.  
 
    ―¿Y no me vais a contar qué habéis hecho en el parque para demoraros tanto? 
 
    ―Papá y yo estábamos en los columpios y entonces apareció Jorge ―repuso Hugo.  
 
    Su hijo acababa de cumplir cinco años y en lo único en lo que pensaba era en estar en la calle e ir al parque a jugar. Y si se encontraba a algún amigo con el que disfrutar de esas actividades, era casi imposible hacerle regresar a casa. 
 
    ―Ya te imaginarás, cariño. Ambos se pusieron a jugar y me costó bastante sacarlo de allí ―se encogió de hombros. No era una gran excusa, pero ella lo entendería. 
 
    ―¡Ya! ―resopló.  
 
    Conocía a la perfección la forma de actuar de su marido. Sabía que le costaba mucho oponerse a las peticiones de Hugo, lo mimaba en demasía. Pero, era verdad, que comprendía sus motivos. Marcos se sentía culpable por la cantidad de horas que echaba en el trabajo, por no estar lo a menudo que le gustaría al lado de su pequeño. Apenas lo veía entre semana, así que los fines de semana intentaba recompensarlo de alguna forma y lo que solía hacer era consentirle. Aunque había que reconocer que era un hombre con carácter y, si se enfadaba con él, no era de los que se acobardaban; era capaz de ponerse serio cuando correspondía. 
 
    ―¿No vas a coger la M-30? ―le preguntó Marcos al ver que su mujer no seguía su camino habitual. 
 
    ―No, voy a ir por la M-40. Se da algo más de vuelta, pero no hay tanto tráfico. ―Mientras los esperaba, había estado comprobando el navegador en su móvil para ver qué camino elegir. Intuía que un domingo a la hora de comer pillarían atasco―. He visto que había un tramo obstruido, quizás se haya producido un accidente. A saber. 
 
    ―Hugo, ¿no le cuentas a mamá qué te ha dicho Jorge?  
 
    ―¡Ups, es verdad! Sus padres lo van a llevar al zoo el sábado y me han invitado. ―Esperaba que su madre estuviera de acuerdo con ese compromiso. Le encantaba ir al zoológico, y era mucho más divertido si lo acompañaba su amigo. 
 
    ―¿Solo a ti, Hugo? ―Marcos se giró sonriendo, parecía que el niño quería evitar la compañía de sus progenitores. El pequeño advertía la generosidad de la que hacían gala los padres de Jorge y sospechaba que prefería ir sin ellos para que le compraran lo que se le antojara. 
 
    ―No. A todos. Vosotros también podéis venir ―se explicó. 
 
    ―¡Hombre, gracias! ―exclamó su padre agradecido por haberles otorgado su consentimiento. 
 
    ―Pues parece un buen plan ―confirmó Lucía.  
 
    Hugo disfrutaba con los animales. Siempre le estaba pidiendo que le leyera cuentos donde ellos eran los protagonistas. Aún era muy crío para plantearse algo así, pero era verdad que ya se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que acabara convirtiéndose en veterinario. Sonrió por ese pensamiento tan precipitado. 
 
    ―Ya estamos llegando. ¿Recuerdas la canción que le ibas a cantar a la abuela por su cumpleaños? ―Llevaban días practicando el cumpleaños feliz, el niño no quería trabarse.  
 
    ―Claro, mamá. 
 
    ―¡Cuidado! ―el grito de Marcos la dejó por un segundo bloqueada, no sabía qué podía haber asustado tanto a su marido. Y cuando se dio cuenta de qué lo había causado, supo que ya era tarde para reaccionar. 
 
    Miró a su derecha, donde se encontraba él, y lo comprendió. Una furgoneta venía a toda velocidad hacia ellos. Los iba a embestir y ella no podía hacer nada. Era evidente que se había saltado el semáforo y, aunque intentó acelerar para evitar la acometida, la colisión resultó brutal. Los airbags del coche saltaron y los cristales de las ventanillas se rompieron en mil pedazos.  
 
    La escena a su alrededor parecía avanzar a cámara lenta. Vio como la silla de su hijo se echaba hacia delante arrastrando a Hugo con ella y chocando con el asiento de Marcos, el rebote lo llevó a la ventanilla donde se golpeó con el airbag lateral. Su marido, a su lado, estaba inconsciente con una fea brecha en la frente de la que no dejaba de emanar sangre. Ella también se había golpeado la cabeza, lo que provocó, un instante más tarde, que perdiera la consciencia. De repente todo estaba negro. Lo último que escuchó fue el fuerte alarido que había salido de la garganta de su hijo al sufrir el impacto. 
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    Cuando despertó, se encontraba inmovilizada en la cama de un hospital. Trató de incorporarse, pero su cuerpo no le respondió, por añadidura, padecía un intenso dolor en la cabeza, sentía que de un momento a otro le iba a estallar.  
 
    A su lado, su madre le sujetaba la mano, pendiente de cualquier movimiento. En cuanto la vio abrir los ojos, mostró una gran sonrisa y, de inmediato, avisó a una enfermera pulsando el botón del llamador. 
 
    ―Cariño, estás despierta. Me tenías muy preocupada. ―A Lucía no le pasaron desapercibidos sus ojos hinchados, síntoma indudable de que había estado largo rato llorando. 
 
    ―¿Dónde…? ―le costaba pronunciar las palabras que pugnaban por salir de su boca.  
 
    Su madre, entonces, le aplicó un paño con agua para humedecerle los labios, esperando así aliviarla.  
 
    ―Cariño, no hables. Ahora viene el médico ―le aconsejó. Tenía tanto que decirle y no sabía por dónde empezar. 
 
    ―Pero, mamá… ―no pudo continuar la frase puesto que entró una enfermera en la habitación. Tenía muchas preguntas, aunque la principal era saber dónde se encontraba su familia. Su mente se hallaba borrosa, le venían algunos destellos del accidente, pero no sabía con exactitud qué había sucedido. 
 
    ―Buenos días. ¡Ya ha despertado! Me alegro. Acabo de llamar al doctor. Seguro que en un par de minutos lo tenemos por aquí ―le dijo mientras comprobaba sus constantes vitales. 
 
    ―¿Dónde está Hugo? ¿Y Marcos? ―interrogó deseosa de saber cómo se encontraban los suyos. 
 
    ―Ahora viene el doctor y le informará de lo ocurrido. 
 
    Lucía no comprendía esa respuesta a unas consultas tan sencillas. Miró a su madre, confiaba en que ella le contestase, sin embargo, su reacción no fue la que esperaba, salió de la habitación como alma que lleva el diablo. Lucía supo que algo malo había sucedido al verla abandonar el cuarto tan abruptamente y tapándose la cara con las manos. Estaba segura de que se marchaba llorando.  
 
    Se le pasó por la cabeza pensar que se había quedado tetrapléjica, no sentía su cuerpo ni podía reclinarse. Una noticia de esa índole explicaría la forma de actuar de su madre. Estaba dándole vueltas a algunas de las horribles opciones que podían presentársele que no reparó en el hombre que acababa de cruzar la puerta. 
 
    ―Buenos días, señorita Rivera. Soy el doctor López, su médico. Tengo que decirle que ha sufrido un accidente de tráfico de cierta gravedad, lo que le ha provocado diferentes contusiones y rotura de varias costillas, además de un esguince cervical producido por la brusca flexión del cuello. Ahora mismo está inmovilizada, queremos que se suelden los huesos lo mejor posible. También decirle que le estamos realizando algunas pruebas. Por ahora los resultados son optimistas, no parece que tenga nada grave. Tendrá que llevar durante un tiempo un collarín, pero no va a perder movilidad. ―Lucía respiró aliviada, se recuperaría, no tenía sus extremidades paralizadas―. Ahora padecerá de dolores de cabeza, mareos y molestias cervicales. Síntomas normales en su estado.  
 
    Lucía escuchaba atenta las indicaciones del médico. No obstante, cuando se detuvo a tomar aire, aprovechó para preguntar por su familia. Seguía sin noticias de ellos y empezaba a asustarse. 
 
    ―¿Mi hijo dónde está? ¿Está bien? ¿Y mi marido? ―Su voz sonó demasiado aguda, estaba histérica. 
 
    ―Lamento comunicarle que ellos no tuvieron tanta suerte. La furgoneta colisionó de lleno contra el lateral derecho del coche, lugar en el que iban sentados. El impacto debió de ser terrible. Ambos sufrieron traumatismos craneoencefálicos. Murieron en el acto.  
 
    El facultativo procuró hablar despacio y claro para que su paciente, quien se mostraba algo desorientada, comprendiese sus palabras. Era consciente de que sería un shock para ella, pero, por experiencia, él era partidario de informar lo antes posible de las noticias, tanto de las positivas como de las negativas. No le gustaba mantener en Babia a nadie, creía que, a la larga, resultaba peor ocultar información. 
 
    Tras oír al médico, Lucía se sintió desfallecer. No se podía creer lo que le acababa de comunicar. Su hijito no podía haber muerto, era demasiado pequeño, aún le quedaba mucha vida por delante. No era posible que no volviera a verlo. Ni a él ni a Marcos, su gran amor, la persona que le había proporcionado lo que más quería en este mundo, a Hugo. Ellos eran todo lo que tenía. ¿Cómo podía haberle sucedido algo así? Era inconcebible.  
 
    No comprendía por qué el accidente no se la había llevado a ella en su lugar. Por qué seguía viva cuando ellos ya no estaban. No tenía sentido. 
 
     Entonces notó que su rostro estaba empapado, las lágrimas habían empezado a derramarse en cascada y ni siquiera se había dado cuenta. Sentía un dolor tan insoportable que parecía apreciar cómo se le iba desgarrando el corazón.  
 
    Recordó el último instante que pasó con ellos, la última sonrisa que le dedicaron ambos y decidió que era una equivocación. Se confundían de personas. El hospital había cometido una torpeza y había mezclado expedientes por error. Debía ser un descuido provocado por una mala gestión. 
 
    ―¡Es un error! ―le dijo al médico― ¡Es un error! ―empezó a repetir esa frase a voz en grito. Estaba segura de que todo era producto de un fallo humano. De un momento a otro, Marcos y Hugo entrarían corriendo en la habitación y se abalanzarían sobre su cama, felices porque estuviera sana y salva, como ellos. 
 
    El doctor no se sorprendió por la reacción de la mujer, no esperaba un comportamiento diferente. Llamó a la enfermera con la intención de que le administrara un sedante. El estar tan alterada no era lo más adecuado para su pronta recuperación. 
 
    En cuanto le suministraron el fármaco, Lucía cayó en un profundo sueño. 
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    Dos años más tarde 
 
      
 
    ―¿Estás segura? ―le preguntó el médico a la par que revisaba sus notas. 
 
    ―Sí, le he dado muchas vueltas y creo que es lo mejor. 
 
    «Desde luego, se muestra convencida.»  
 
    Era la primera vez que la veía decidida a tomar las riendas de su vida desde aquel día, hacía ya casi dos años, que atravesó la puerta de su consulta. Aún lo recordaba como si hubiera sido el día anterior: había sentido lástima por ella, parecía un alma en pena incapaz de levantar cabeza. 
 
    ―¿Y tus padres? 
 
    ―Ellos lo entienden. 
 
    ―¿Qué entienden exactamente? 
 
    ―Que la única forma de pasar página es empezar de nuevo. Y aquí en Madrid no voy a conseguirlo. Da igual por dónde vaya, por qué esquina gire, cada rincón de esta ciudad me recuerdan a mi niñito y a Marcos. Necesito no ver sus rostros en cada recoveco para poder avanzar. 
 
    El psicoanalista la contempló con atención, sus palabras sugerían lo mismo que su cara, una determinación que hasta ahora no había encontrado. En ese momento no dudó de que lo conseguiría. 
 
    ―Pues no me queda otra que animarte. Ya veo que la decisión está tomada ―claudicó. 
 
    ―Sí. Y he de reconocer que agradezco francamente tu apoyo. Sin estas sesiones, no hubiera sido capaz de mejorar. 
 
    ―No es para tanto. Tú has tenido mucho que ver en tu recuperación. Aunque eso no quita que haya sido un placer ayudarte. Y después de este período de terapia, espero haber aportado mi granito de arena.  
 
    ―Sin tu ayuda no hubiera levantado cabeza. Llevo meses sin sufrir ningún ataque de ansiedad, y eso solo te lo debo a ti. ―Hizo una pausa. Le estaba costando despedirse de ese hombre que se había convertido en el bastón en el que sostenerse―. Estoy dando un paso enorme, pero creo que es lo que me conviene. Es un paso hacia delante.  
 
    Lucía se daba cuenta de que desde el accidente su vida había dado un vuelco considerable, se había hundido en un pozo repleto de lodo del que le había costado salir. Y en todo este tiempo, por fin, sentía que avanzaba por el buen camino. Solo esperaba no estar equivocada. Si volviera a derrumbarse, no creía ser capaz de levantarse de nuevo. 
 
    ―Estoy de acuerdo. El final de una etapa siempre es el comienzo de otra. 
 
    ―Eso es verdad, cuando una puerta se cierra, se abre una ventana ―le sonrió con cariño.  
 
    Sabía que el anciano que la observaba al otro lado del escritorio había sido el responsable de que volviera a desear vivir, a tener esperanza en lo que le deparaba el futuro. Y no pensaba desaprovechar esa nueva oportunidad que le ofrecía la vida.  
 
    Tras el fallecimiento de su familia, había pensado muchas veces en suicidarse para reencontrarse con ellos, donde fuera que estuviesen. Por ese motivo, tenía mucho que agradecerle a su psicólogo. Gracias a él seguía viva, luchando y deseando enfrentarse a lo que se le presentara. 
 
    Estaba convencida de que si había sobrevivido al accidente había sido por alguna razón. Retomaría su carrera de abogada, que había sufrido un impasse durante los últimos dos años. Sin embargo, no entraba en sus planes regresar al bufete que la acogió al salir de la Facultad. Su idea era montar su propio despacho. Quizás no llevara casos de gran envergadura, pero trabajaría en lo que más le gustaba.  
 
    ―Conozco a alguien que vive muy cerca del lugar al que te mudas. Es un viejo colega. Muy bueno en su campo. ―El médico cogió una de las tarjetas de visita que descansaba sobre la mesa y anotó sus datos en el reverso―. Te he apuntado su nombre y dirección por si necesitaras reanudar el tratamiento. 
 
    Lucía tomó la tarjeta que le ofrecía, le echó un rápido vistazo y, hecho esto, la guardó en el bolso. Esperaba no tener que utilizarla, pero se sentía más segura contando con un sitio a donde recurrir en caso de debilidad. 
 
    ―Montó una pequeña clínica con su hijo en Santander ―continuó. 
 
    ―Muchas gracias de nuevo. 
 
    ―Nada que agradecer, mujer. Me alegraría enormemente recibir noticias tuyas algún día y que me contaras lo fabulosa que es tu vida ―reconoció.  
 
    ―¡Ojalá! ―Ella también deseaba que eso mismo llegara a suceder, todavía le parecía algo muy lejano. 
 
    Se levantó de la silla y estiró el brazo con la intención de darle un apretón de manos a modo de despedida, sin embargo, el anciano hizo algo que la sorprendió, rodeó la mesa y la abrazó con cariño.  
 
    El psicoanalista no era dado a mostrar sus sentimientos para con sus pacientes, pero esa mujer que había tomado la decisión de encarar de nuevo su vida tras sufrir un suceso tan traumático, le había calado hondo en el corazón. Le agradaba saber que iba a dar un paso al frente y seguir adelante. 
 
    Cuando se separaron, Lucía levantó la mirada y sonrió: 
 
    ―Sé que nunca podré superarlo, pero aprenderé a vivir con ello. 
 
    Esas fueron sus últimas palabras antes de girarse y atravesar la puerta sin mirar atrás. Mientras, el médico la observaba abandonar la sala, se sentía orgulloso, esa era la actitud. 
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    Rebasó el inmenso cartel que le anunciaba que había llegado a su destino: «Urbanización El Faro». Estaba escrito en grandes letras de forja sobre una roca, inmediatamente antes de una verja. El hombre que se encontraba custodiando la garita detuvo su coche. 
 
    ―Buenos días, soy Lucía Rivera ―informó al vigilante. 
 
    ―Buenos días, señorita Rivera. Estábamos esperándola. Confío en que disfrute del residencial. ―Se apartó para dejarla pasar―. Puede continuar.  
 
    Lucía avanzó despacio, fijándose en las casas que hallaba a su paso. Sus labios se convirtieron en una sonrisa al darse cuenta del lugar tan hermoso que tenía delante. Los jardines eran tan verdes y tan llenos de vida que le resultaron espectaculares. Las casas parecían todas recién pintadas, ninguna mostraba un desconchón que enturbiara su belleza. Era el sitio perfecto que siempre había soñado compartir con Hugo y Marcos. Se los imaginaba en ese momento, tan boquiabiertos como ella por el emplazamiento tan maravilloso en el que iba a vivir. «Ojalá estuvieseis aquí», les dijo en silencio. 
 
    Aparcó el coche ante una parcela cuyo jardín estaba cuidado con esmero, con árboles frondosos que rodeaban la casa proporcionándole la intimidad que deseaba. La vivienda estaba compuesta por dos plantas con un tejado a dos aguas y cuya fachada acababa de ser encalada. Las ventanas, rodeadas de piedra, estaban decoradas con unas jardineras rebosantes de prímulas de distintos tamaños y tonalidades, desde el rojo al violáceo. No desmerecía al resto de edificaciones que había curioseado en el camino.  
 
    «Parece una postal», pensó ilusionada con la perspectiva de que ese lugar fuera a convertirse en su nuevo hogar. 
 
    Se hallaba contemplando la preciosa casa que se levantaba ante ella, cuando una mujer salió del interior. 
 
    ―Señorita Rivera, no la esperaba tan temprano. 
 
    ―Lucía, por favor ―le corrigió―. Sí, me he encontrado con poco tráfico, así que he tardado menos de lo estimado. 
 
    ―Me alegro. Estaba comprobando que todo estuviera listo para su llegada. Así que, si quiere acompañarme, le enseño su nueva morada. 
 
    ―Por supuesto, pero, por favor, tutéame. Me haces sentir mayor ―le pidió con cordialidad.  
 
    Había hablado con la mujer en varias ocasiones, siempre telefónicamente, hasta ahora no la había conocido en persona, y calculaba que tendrían una edad parecida.  
 
    Lucía siguió a la agente inmobiliaria sin dejar de observar su recién adquirida propiedad. 
 
    ―Ya está dado de alta el agua, la luz, el gas y demás comodidades, tal y como me solicitaste. 
 
    ―Perfecto. 
 
    La agente le mostró los escondrijos de la casa para que tuviera localizado todo lo que pudiera necesitar. Le enseñó el funcionamiento de la caldera, los aspersores, dónde se encontraban los contadores y cualquier cosa que pensó que podría serle de utilidad. 
 
    ―Creo que no se me ha olvidado nada ―le indicó mientras Lucía la acompañaba hasta la puerta―, de todas formas, tienes mi número, no dudes en llamarme. 
 
    ―Muchas gracias por todo. Ha sido genial poder contar con tu ayuda. ―Y lo decía muy en serio. Había comprado la casa sin apenas haberla visto, solo una fugaz visita tras descubrirla en Internet. Desde entonces, Alejandra Brown se había ocupado de todo. 
 
    ―Un placer. Aunque con una finca como esta no me ha resultado difícil. Es una joya. Ya te comenté que los dueños la acababan de reformar cuando, por problemas personales, decidieron ponerla a la venta. 
 
    ―Pues sí, he tenido suerte. Por sus contratiempos he salido beneficiada. 
 
    La mujer se dirigía al coche, cuando recordó algo que quería comentarle, luego se dio la vuelta a la vez que abría la puerta del conductor. 
 
    ―Por cierto, mañana es el cumpleaños de mi abuelo y vamos a dar una pequeña fiesta en su honor. Algo íntimo, solo algunos vecinos de la urbanización. Me encantaría, bueno, nos encantaría que vinieras ―la invitó, sorprendiendo a Lucía gratamente por su amabilidad. 
 
    ―No quisiera molestar. 
 
    ―Claro que no. Es una forma de que conozcas al vecindario con el que vas a convivir, esperemos que durante mucho tiempo. Y a mi abuelo le encanta conocer gente nueva a la que poder contarle sus batallitas de la guerra ―le guiñó un ojo. 
 
    ―Está bien, si es así, acepto. 
 
    ―Magnífico. Esta es la dirección de mi abuelo. ―Le entregó un papel con sus datos anotados―. Cualquier cosa, me dices. 
 
    ―Gracias, Alejandra. Por todo.  
 
    Era algo que temía de su nueva vida, aislarse del resto del mundo. Estaba acostumbrada a la gran ciudad, un lugar donde cada uno va a lo suyo y donde cada vez cuesta más hacer amigos porque los grupos ya están formados. Además, decían que en el norte de España la gente era muy cerrada. Por todo ello, se alegraba de haberse topado con alguien tan sociable. «La excepción confirma la regla», pensó. 
 
    ―Ya que nos vamos a tutear y, seguro que nos convertimos en buenas amigas, llámame Lexi. Aquí todo el mundo me llama así. 
 
    ―De acuerdo, entonces, Lexi. A propósito, ¿tengo que llevar algo? ¿Un regalo, quizás? 
 
    ―Claro que no. No seas tonta. Mi abuelo cumple cien años, ¿qué crees que puede precisar? Y te aseguro que lo que necesita no se lo podemos dar. 
 
    ―¡Oh! ―Lucía supuso que se refería a la salud.  
 
    ―Esto último ha sonado un poco mal. Porque, la verdad, es que te vas a sorprender. Tan mayor, pero tiene la cabeza clara y, aunque cada vez le cuesta más andar, por lo demás está bastante sano. Ya me gustaría llegar a su edad en ese estado, en plena posesión de mis facultades. ―Se dio la vuelta para introducirse en su vehículo y, desde dentro, con la ventanilla bajada, se despidió―. Nos vemos mañana. A las ocho. No te olvides. 
 
    ―No lo haré ―le replicó Lucía. 
 
    De nuevo en la casa, le agradó la decoración elegida. Apenas había participado en la elección de muebles, solo le había pedido a su nueva amiga que fuera un lugar confortable y que tuviera un estilo rústico moderno, características que quedaban patentes en cuanto atravesabas la puerta. Ella misma no lo hubiera hecho mejor. 
 
    Accedió a la primera habitación, ubicada nada más cruzar la puerta principal, el despacho. Había pedido que se situara ahí para que los posibles clientes no tuviesen que atravesar la zona privada de su vivienda. Cuando subió las persianas y entró la luz natural, sonrió ante lo que vio. Los muebles de madera maciza le daban ese toque elegante y serio que pensaba que necesitaba un despacho. Solo quedaba pendiente colmar las estanterías con sus libros de leyes, colocar el portátil sobre la mesa y rellenar con sus títulos académicos las paredes, algo que a los clientes les daba confianza. 
 
    Entonces le vino a la cabeza la imagen de todas las cajas y maletas que llevaba en el coche y decidió traerlas a la casa. Ya las iría colocando a ratos libres. Al fin y al cabo, de lo más gordo ya se había encargado la empresa de mudanzas que había contratado, lo que quedaba era peccata minuta en comparación. 
 
    Tras descargar el vehículo, subir las maletas a su dormitorio y dejar casi todas las cajas en el vestíbulo, se dio cuenta de que se le había abierto el apetito. Hacía rato que había pasado su hora habitual de comer. 
 
    Se acercó a la cocina y, aunque el frigorífico estaba encendido, no había nada en su interior. Tendría que ir al supermercado para llenar la despensa. Había visto uno a medio camino entre su casa y la entrada a la urbanización. Así que como no conocía ningún otro sitio, se decantó por él. Ya tendría tiempo para explorar los contornos. Además, también se había fijado en que al lado había un pequeño restaurante. Luego, esa sería su primera parada. 
 
    Sabía lo bien que se comía en el norte. Todo el mundo lo comentaba y ella lo conocía de primera mano, pues había disfrutado de varias vacaciones por la zona en compañía de su marido y su hijo. 
 
    En el restaurante había poco donde elegir, tenían un menú que ese día solo incluía cocido montañés. Pero le dio igual, la opción le pareció adecuada. Era un plato muy sabroso que solía degustar cuando visitaba la región. 
 
    ―¡Que aproveche! ―exclamó la dueña del negocio al colocarle el plato sobre la mesa. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Usted es nueva por aquí, ¿verdad? No la había visto nunca. 
 
    ―Sí, me acabo de mudar a la casa del final de la calle. 
 
    ―¡Ah, cierto! Habíamos oído decir que una madrileña se había hecho con la propiedad, pero ya no tengo la memoria de antes y se me olvidan los chismorreos. ―Le sonrió con cariño. 
 
    ―Pues esa soy yo. 
 
    ―Bienvenida ―dijo y se dio la vuelta para regresar a la cocina. 
 
    Lucía degustó la comida en soledad. Se sentía cómoda. Se alegró de haber tomado la decisión de comenzar de nuevo allí. 
 
    Como se imaginaba, fue incapaz de terminar con todo lo que la mujer le había servido. Pero no importó, los restos se los guardaron en una tartera de usar y tirar para que pudiera acabárselos en la cena.  
 
    Tras la comida, se dirigió al supermercado donde llenó el carro de provisiones y bebidas no perecederas. Le gustaba tener en casa una buena despensa por lo que pudiera suceder. Marcos la había acostumbrado a ello y lo hacía sin siquiera percatarse. Además, también se encargó de seleccionar algunos productos frescos y los ingredientes pertinentes para realizar un pastel. Había pensado en cocinar un dulce y llevarlo a la fiesta de cumpleaños del señor Brown. Era lo menos que podía hacer.  
 
    Estaba en la frutería, eligiendo qué llevarse a casa, cuando alguien la abordó. 
 
    ―¿Eres Lucía Rivera?  
 
    Al oír su nombre, levantó la mirada sorprendida, allí no conocía a nadie, luego no entendía quién podría estar dirigiéndose a ella. Y, en efecto, el hombre que le hablaba era un completo desconocido. 
 
    ―¿Perdón? ―No comprendía cómo sabía su identidad, aunque empezaba a darse cuenta de que allí todo el mundo la aguardaba. 
 
    ―Discúlpeme, soy un maleducado. Mi nombre es Joaquín Álvarez. Soy arquitecto. Mi padre y yo tenemos un pequeño estudio en Santander. Nos hemos encargado del diseño de gran parte de las casas de la urbanización, además de vivir aquí. 
 
    A Lucía esa explicación no le sirvió de nada, seguía sin comprender cómo sabía quién era ella. El hombre se fijó en su turbación, por lo que soltó una carcajada que la dejó más descolocada de lo que ya estaba. 
 
    ―Esto es como un pueblo. Aquí todos nos conocemos y estábamos esperando la llegada de la nueva. 
 
    ―Supongo que eso lo explica todo. ―Aunque se lo imaginaba, todavía le asombraba que la vecindad supiera de su existencia cuando ella no había oído hablar de ellos―. Tendré que acostumbrarme a no tener secretos. ―Venía de una gran ciudad y no estaba habituada a ese interés sobre su persona.  
 
    ―¿Guardas muchos secretos? ―bromeó su nuevo vecino―. El caso es que yo vivo unas casas más allá de la tuya. Ya nos irás conociendo. ―Hizo una pequeña pausa en la que no dejó de observarla―. Tengo entendido que mañana acudirás al cumpleaños del viejo Brown. Allí conocerás a casi todos. No solemos perdernos ningún evento de la urbanización. Por aquí poco más hacemos. 
 
    Lucía no podía creerse que ya supiera que iba a asistir a la fiesta en honor del señor Brown, ella se había enterado hacía un par de horas. 
 
    ―Bueno, te dejo que sigas con tu tarea. Yo me tengo que marchar. Pero, lo dicho, si necesitas cualquier cosa, puedes contar conmigo. ¡Bienvenida a El Faro! 
 
    Joaquín se alejó dejándola petrificada en el sitio. No estaba segura de poder adaptarse a esa nueva faceta en la que los vecinos sabían todo de todos. A ella siempre le había gustado guardarse para sí su vida personal, le agradaba la intimidad que proporcionaba una gran ciudad. De hecho, una de las razones de comprar una casa en una urbanización en vez de en un pueblo había sido esa misma. Conocía los chismorreos tan característicos de las zonas rurales y pensaba que allí no se enfrentaría a ellos, pero empezaba a advertir cuán equivocada había estado.  
 
    Continuó comprando sin pensar más en las suspicacias que habían aflorado de repente. Quería cocinar el pastel para el cumpleaños esa misma tarde. Quedaba más sabroso si reposaba un día, mucho mejor que llevarlo recién hecho. Así que prefirió concentrarse en esa sencilla tarea y olvidar los recelos que le habían surgido. 
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    Esa mañana salió a pasear con la intención de hacer un pequeño reconocimiento de la zona. Estaba deseando explorar el lugar al que se había venido a vivir, por el que había apostado para comenzar una nueva vida. 
 
    Bien era verdad que había leído mucho sobre la urbanización y los alrededores, guiando a su imaginación hasta considerarlo un lugar de ensueño, motivo que le había llevado a tomar esa decisión. Ahora solo tenía que averiguar si sus fantasías se habían alejado demasiado de la realidad. 
 
    Sabía que la urbanización tomaba su nombre del faro que la presidía en el acantilado, pero aún ni siquiera había visto el mar, más que de lejos. Así que empezó a andar en esa dirección, hacia la costa. 
 
    En menos de cinco minutos se hallaba contemplando la enorme masa de agua que se presentaba ante ella. En ese momento el mar se encontraba tranquilo, en consonancia con el día soleado que había amanecido. Tendría que aprovechar esas jornadas cálidas y radiantes, porque lo normal en esa región es que estuviera nublado o lluvioso. 
 
    Tras contemplar extasiada el gran azul, decidió continuar su recorrido caminando por el paseo marítimo. Allí, a pesar del buen tiempo, se sorprendió de que apenas hubiera gente. Solo se cruzó con un corredor, que no le prestó la más mínima atención, y con una madre, empujando el carricoche en el que dormía un bebé, que le sonrió cuando se cruzaron.  
 
    Respiró profundamente sin dejar de caminar, notaba el aire chocar contra su cara, produciéndole una sensación de libertad que le agradó. Empezaba a comprender a esas personas que vivían cerca de la costa, quienes juraban y perjuraban que si se mudaban, no se alejarían del mar. 
 
    Estuvo andando poco más de diez minutos cuando, llegando al final del paseo, localizó el faro que daba nombre al residencial. Desde la distancia a la que se encontraba no le pareció diferente a cualquier otro de los que ya había visitado en otros lugares. Sin embargo, al ir acercándose, quedó deslumbrada por su belleza.  
 
    Vigilando la entrada de la bahía se alzaba un majestuoso faro hexagonal. Obnubilada, se aproximó a él. Las vistas del acantilado la dejaron pasmada, en realidad resultaba un lugar aterrador y eso que el mar estaba apacible, si estuviera con resaca, no se podía ni imaginar lo temible que se mostraría. Se preguntó cuántos barcos, en tiempos, habrían chocado contra esas enormes rocas. 
 
     ―Buenos días ―al escuchar esa voz se sobresaltó. No esperaba encontrarse con nadie. Había creído que el lugar estaba desierto. 
 
    Se giró y se topó con un anciano que vestía con un jersey a rayas azules y blancas y unos pantalones azul oscuro, la cabeza la llevaba cubierta con una gorra marinera; le recordó a uno de los personajes de Moby Dick. 
 
    ―Buenos días ―le devolvió el saludo con amabilidad―. ¿Vive en el faro? ―El no saber de dónde había salido de forma tan repentina, le había hecho lanzar esa pregunta. 
 
    ―Soy el farero. Estoy aquí prácticamente todo el día, aunque vivo en una casa en la urbanización. ―El hombre se mostraba cordial. 
 
    ―Tenía la idea de que esa profesión había desaparecido. ―En cuanto pronunció esas palabras se dio cuenta de lo desacertadas que habían sido. 
 
    ―La verdad es que cada vez somos menos. La tecnología nos está sustituyendo. Ya no nos consideran necesarios para realizar el mantenimiento de un faro. ―Se encogió de hombros, sabiendo que él sería el último farero en esa linterna tras una larga tradición familiar. Su hijo se había marchado hacía tiempo a estudiar fuera para, a continuación, comenzar a trabajar en una multinacional; por su cabeza nunca pasó efectuar una labor como esa. Y debía reconocer que había hecho bien. 
 
    ―Este lugar acongoja. Cuando el mar esté revuelto debe de ser peligroso.  
 
    ―En efecto, lo es. Pero hoy hace un día espléndido, no hay por qué temer nada. 
 
    ―El paisaje es tan hermoso… ―Lucía no podía dejar de contemplar lo que le rodeaba.  
 
    ―¿Le apetece subir y echar un vistazo? Desde arriba la panorámica es aún mejor ―la invitó. 
 
    Ella lo miró sin saber qué pensar, no conocía al hombre, pero ya se había percatado de que en ese lugar la gente era encantadora y entrometida a partes iguales, así que aceptó la propuesta. 
 
    ―Usted debe ser Lucía Rivera, ¿me equivoco? 
 
    ―Me da la impresión de que todo el mundo estaba aguardando mi llegada. 
 
    ―¡Oh! Perdone mi indiscreción, pero en este sitio nunca sucede nada. Y en cuanto supimos que alguien nuevo había comprado una casa y se trasladaba a vivir a El Faro, pues imagínese, se convirtió en la comidilla de la urbanización. Esto es como un pueblo, no se deje seducir por las casas recién encaladas y las calles bien cuidadas. No deja de ser una pequeña población en la que todos se conocen y disfrutan murmurando sobre los demás. ―El hombre soltó una sonora carcajada, había situaciones que no cambiaban con el transcurrir de los años. Debía ser por causa de la naturaleza humana, se decía. 
 
    Nada más atravesar la puerta, Lucía se fijó en una estatuilla de bronce colocada encima de un precioso aparador antiguo.  
 
    ―Es una reproducción de este mismo faro ―le explicó al notar a dónde se había dirigido su mirada―. Me la regaló mi mujer cuando cumplí veinticinco años trabajando aquí.  
 
    Lucía asintió con un leve movimiento de cabeza, la edificación no había cambiado nada desde entonces. 
 
    Cuando llegaron a lo más alto del faro, Lucía fue la primera en asomarse al balcón. El suelo era de madera, se inquietó al pensar que las tablas podrían partirse con su peso. 
 
    ―No se preocupe. Es seguro ―le confirmó el farero al notar su reticencia―. Aparentan no aguantar, pero son fuertes, tanto como este faro que lleva aquí siglos avisando a los barcos de la cercanía de la costa. 
 
    Tras esas palabras, procuró relajarse y admirar el paisaje, que tal y como le había indicado, era todavía más impresionante. 
 
    ―Es un emplazamiento bello y salvaje a la vez. ―Suspiró embelesada. 
 
    ―Aquí ya no viene nadie más que yo. Antes mi esposa se presentaba a menudo. Se pasaba las horas en esta misma terraza, absorta. Era su lugar favorito. ―Hizo una pausa al recordar la nostálgica estampa―. Falleció hace algunos años. 
 
    ―Lo lamento. ―Sintió un pinchazo en el corazón al venirle a la mente los momentos pasados con Hugo y Marcos, instantes que no se volverían a repetir. 
 
    ―Si le gusta, puede venir cuando quiera. Estoy seguro de que le vendrá bien para desconectar. ―El farero cambió de tema al ver reflejada la tristeza en el rostro de la mujer. Era evidente que ella también había perdido a alguien importante en su vida. 
 
    ―Sería genial, pero antes de nada, mejor nos tuteamos. ―Lucía volvió a mostrar su alegría, ya no quedaba ningún atisbo de los tristes recuerdos en su semblante. 
 
    ―De acuerdo. Por cierto, mi nombre es Antonio, que no me he presentado. Uno ya se hace mayor y se despista con facilidad. 
 
    ―Encantada, Antonio. 
 
    ―Dejo una llave siempre a la entrada, bajo una piedra suelta. Puedes acercarte y cogerla cuando quieras ―le explicó. 
 
    ―No quiero ser una molestia. 
 
    ―No lo eres. Además, si yo estoy por aquí, me das palique. Mi hijo ya no vive conmigo y desde que murió mi mujer apenas tengo con quien charlar. En el bar solo jugamos a las cartas o al dominó y hablamos de fútbol. A veces apetece conversar de otros temas ―rio por su propio comentario. 
 
    ―Sería un placer venir para disfrutar de estas maravillosas vistas y a darle a la lengua. 
 
    ―Pues ahora mismo te enseño dónde guardo la llave. ―Antonio se mostraba ilusionado al pensar en que esa joven acudiera a visitarlo. Tenía que admitir que llevaba tiempo sintiéndose bastante solo. 
 
    Bajaron por las escaleras de caracol que habían utilizado un rato antes y, tras mostrarle el escondite, se despidieron con la promesa de que no tardaría en regresar. 
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    Lexi estaba satisfecha con el trabajo realizado. Había colocado algunos elementos decorativos en la sala de su abuelo que le proporcionaban el toque festivo que estaba buscando. Con unas guirnaldas y unos pocos abalorios, que había comprado en una tienda de Santander y que recordaban el motivo que los había reunido, había conseguido alegrar la vivienda. Además, la comida y la bebida que se servirían en la fiesta también estaban preparadas.  
 
    ―Pues ya está todo listo. Solo faltas tú ―se dijo al contemplar su reflejo en uno de los espejos que adornaban la estancia. Tenía que arreglarse puesto que los invitados comenzarían a aparecer en breve. 
 
    ―Lo has dejado muy bonito ―escuchó a su abuelo hablarle a su espalda. 
 
    ―¿Te gusta? ―se acercó a él y lo abrazó dándole un cariñoso beso en la mejilla. 
 
    ―Sí, pero no tenías que haberte molestado.  
 
    ―No digas tonterías, abuelo. Cien años no se cumplen todos los días. 
 
    ―En eso tienes razón. No todo el mundo puede presumir de algo así ―sonrió. 
 
    ―Bueno, voy a subir a vestirme que nuestros amigos están a punto de llegar. 
 
    Abandonó la estancia y se dirigió al cuarto en el que había dejado dispuesta la ropa que pensaba lucir.  
 
    Mientras tanto, el señor Brown se acomodó en su butaca y observó los pequeños detalles que había instalado su nieta en puntos específicos de la habitación. Tenía que reconocer que su gusto era exquisito, había quedado elegante y festivo.  
 
    Estaba orgulloso de ella. Sabía que la modificación realizada en su testamento era la más acertada. Lamentaba el comportamiento de su hija, pero había comprendido que Ángela no era como ellos, era muy diferente. Sin embargo, Lexi llevaba su sangre y estaba agradecido por ello.  
 
    Era consciente de que su hija se había marchado de la ciudad solo para tener una excusa ante los vecinos de por qué no iba a estar celebrando con ellos su cumpleaños.  
 
    ―Tú sabrás lo que haces ―le dijo aun sabiendo que no podría escucharle. 
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    Acababa de pulsar el timbre de la casa, cuando la puerta se abrió.  
 
    ―Te he visto por la ventana ―le explicó Lexi al ver su extrañeza reflejada en el rostro. 
 
    ―Espero no haber llegado muy tarde. ―Lucía había pensado que era mejor ir con un poco de retraso, no quería ser la primera en presentarse y encontrarse en una fiesta vacía. Se sentiría incómoda recibiendo a un montón de desconocidos. Así que apareció media hora después de la hora acordada. 
 
    ―No, claro que no. Ya han llegado casi todos, pero aún falta gente. Anda, pasa, que están deseando conocerte ―le anunció emocionada. 
 
    ―He traído un pastel de manzana ―le entregó la fuente donde reposaba su postre estrella cubierto por un trapo, era prácticamente la única receta que le salía en condiciones. Lexi levantó el paño por un lateral y se quedó impresionada, tenía una pinta fabulosa. 
 
    ―¿Lo has hecho tú? ―Lucía asintió con un movimiento de cabeza―. Muchas gracias. No tenías que haberte molestado. Aunque ten por seguro que al terminar la velada no quedará ni una migaja. ―Entró en la cocina y dejó el dulce sobre la encimera―. ¡Vamos! 
 
    Lucía siguió a la anfitriona al salón donde varios grupos de personas charlaban animadamente, sin embargo, los eludió a todos. Sus pasos se encaminaban hacia un sillón donde un anciano, se imaginó que su abuelo, estaba sentado conversando con alguien. El desconocido que charlaba con el señor Brown se encontraba situado de espaldas a ella, por lo que lo único que pudo adivinar es que se trataba de un hombre. 
 
    ―Abuelo, quiero presentarte a mi nueva amiga: Lucía. Acaba de mudarse a El Faro. ―El anciano levantó la cabeza con interés. 
 
    ―¡Muchas felicidades! ―saludó Lucía. 
 
    ―Muchas gracias y bienvenida. Espero que disfrutes de nuestra compañía ―manifestó el anciano con una cariñosa sonrisa.  
 
    ―Lucía, este es Javier. ―Señaló al hombre que hablaba con su abuelo antes de ser interrumpidos―. Ten cuidado con él, es uno de nuestros solteros de oro. Un seductor nato. Las mujeres en la urbanización, sin excepción, estamos coladitas por él, pero no nos hace ni el menor caso a ninguna ―le presentó zalamera. 
 
    ―Lexi, tú es que me ves con buenos ojos. ―El hombre se giró para atender a la recién llegada. 
 
    ―Hola, soy Lucía ―se presentó. 
 
    ―Encantado. Por aquí estábamos expectantes por conocer a la nueva vecina ―le comentó con sinceridad. 
 
    ―Ya me he dado cuenta. Todos parecen saber de mí más que yo misma.  
 
    No había olvidado cuando el día anterior, al tropezar en el supermercado con el arquitecto, le había mencionado que se encontrarían en este mismo evento y ella acababa de ser invitada. 
 
    ―No creo que eso sea verdad, pero aquí se ha especulado mucho sobre ti. Es un sitio pequeño y la gente se aburre. Ya te darás cuenta ―le guiñó un ojo―. ¿Y a qué te dedicas, Lucía? ―le preguntó, más que por interés, por entablar una conversación. 
 
    ―Me sorprende que no lo sepáis ―repuso con intención. 
 
    ―En realidad… creo que eres abogada ―se arriesgó a adivinarlo. 
 
    ―No le hagas caso. Es inspector de homicidios en Santander y es la persona que mejor cala a la gente de todas las que he conocido ―le susurró a modo de aclaración. Aun así, esa explicación no le resultó suficiente a Lucía. 
 
    ―¿Cómo has sabido que era abogada? ―preguntó con curiosidad. Sus conocidos solían extrañarse al saber cuál era su profesión, decían que no era tan estirada como los letrados con los que habían tratado. 
 
    ―Bueno, la principal pista ha sido el colgante. Es una balanza de la justicia. ―Lucía palpó la alhaja. Era un complemento que ya formaba parte de su indumentaria diaria. Se la había regalado Marcos al terminar Derecho y, desde que falleció, no se la había quitado. 
 
    ―Tenía que haber caído ―respondió, dándose cuenta del rastro tan evidente. 
 
    ―Bueno, también podías llevarlo por el simple hecho de que te gustara, no tenía por qué significar más. Solo me he tirado a la piscina. Podía haberme equivocado ―reconoció con modestia. 
 
    ―No sé por qué me da que pocas veces te confundes ―le rebatió Lucía. 
 
    ―Eso espero, porque en mi trabajo sería una terrible contrariedad ―alegó con una gran sonrisa. 
 
    ―Veo que tú también le has calado ―intervino Lexi―. Ven, quiero presentarte a unos amigos. ―La cogió del brazo y la arrastró a otro grupo de gente. 
 
    ―Hola, chicos, os voy a presentar a Lucía. Es la nueva propietaria de la casa de la esquina. 
 
    ―Hola, Lucía. Nosotros ya nos conocemos. ―Entonces, se fijó en que una de las personas del pequeño corro era el arquitecto. 
 
    ―¿Joaquín, verdad? ―Notó cómo Lexi mostraba un efímero gesto de confusión. 
 
    ―Eso es ―le confirmó. 
 
    ―Es otro de nuestros solteros de oro ―le reconoció la anfitriona―, nunca lo verás dos veces con la misma chica. 
 
    ―Lexi, bien sabes que eso no es verdad. Solo tengo ojos para ti ―soltó una carcajada a la par que ella se sonrojaba. 
 
    ―Hola, yo soy Alicia y este es mi marido Fernando. Vivimos muy cerca de tu casa. Espero que disfrutes de la vida en la urbanización. Si el tiempo lo permite solemos hacer barbacoas, si no, las chicas nos juntamos en alguna casa a cotillear ―rio su propia gracia. 
 
    Lucía se fijó en la pareja, ambos eran bastante atractivos y la contemplaban con una mirada franca y afectuosa que le hizo sentirse cómoda. 
 
    ―Todavía me estoy familiarizando con el entorno. Estáis siendo muy amables conmigo ―admitió.  
 
    ―Son periodistas, trabajan en un rotativo de Santander ―le ilustró Lexi. 
 
    ―Sí, trabajamos para El Diario Montañés. Ahí fue donde nos conocimos. Sin embargo, también ejercemos como freelances para publicaciones de tirada nacional ―detalló Fernando.  
 
    Tras una breve conversación, Lexi la condujo de grupo en grupo, presentándole a la mayoría de los invitados de la fiesta.  
 
    Lucía, aunque llevaba dibujada una sonrisa y se mostraba encantadora, comenzaba a aturullarse con tantas caras diferentes. Sabía que sería incapaz de recordar sus nombres y, mucho menos, los detalles que su nueva amiga le mencionaba de cada uno. En un momento en el que se vio sola, aprovechó a escabullirse y salió al jardín trasero de la casa a tomar el aire.  
 
    La noche estaba despejada y una gran luna le permitía vislumbrar el paisaje que la rodeaba. Se fijó en el bonito edén que se escondía tras los muros de la vivienda, el jardín se asemejaba a un pequeño oasis. Entonces, un escalofrío le recorrió el cuerpo, hacía una temperatura más baja de la que hubiera deseado, se daba cuenta de que tenía que haber salido con algo de abrigo con lo que cubrirse. Aun así, no regresó a por una chaqueta, temía que Lexi la interceptara en cuanto pusiera un pie en la fiesta. Necesitaba respirar un poco de aire fresco y descongestionarse del ambiente tan cargado del interior.  
 
    ―¿Demasiada sociabilización? ―preguntó una voz a su espalda.  
 
    Al volverse, para saber de quién se trataba, descubrió al inspector de policía, Javier, recordó su nombre tras un par de segundos haciendo memoria. 
 
    ―Sí, la verdad. Me siento aturdida. Es como cuando vas el primer día a un trabajo nuevo y te presentan a todos tus compañeros. Es imposible acordarte de ellos al día siguiente. ―Javier le sonrió, comprendía a la perfección a qué se refería. 
 
    ―Poco a poco. Supongo que somos algo agobiantes con los recién llegados ―aceptó. 
 
    ―Tampoco es eso. Se respira cordialidad y me siento agradecida por ello. Pero no estoy acostumbrada a recibir tantas atenciones a la vez ―le confesó.  
 
    ―¿Quieres que te traiga algo de beber? ―le preguntó el hombre al comprobar que en la mano portaba una copa vacía. 
 
    ―No te preocupes. Muchas gracias. Ahora entro y me sirvo yo misma.  
 
    ―De acuerdo, entonces te dejo para que sigas gozando de tu libertad ―le sonrió y, dicho esto, regresó a la reunión. 
 
    Lucía estuvo un rato disfrutando de la soledad. Llevaba mucho tiempo en el que apenas se relacionaba con nadie, así que necesitaba una pausa para recomponerse. Pasado el intervalo que consideró permisible, retornó.  
 
    Al entrar en la sala, reparó en los diferentes corrillos que se habían formado en los que se charlaba animadamente, por lo que prefirió no interrumpirles. Así que se acercó a una vitrina que exhibía fotografías antiguas, se imaginó que serían instantáneas del señor Brown. Cuando se aproximó lo suficiente para distinguirlas, comprobó que en su gran mayoría eran de la Segunda Guerra Mundial. Se quedó deslumbrada al contemplarlas. Eran un pedacito de historia de un conflicto bélico que había dejado huella en el corazón humano.  
 
    Muchas eran imágenes de la liberación de los campos de concentración nazis. Fotografías que impresionaban por su espantoso significado. Solo pensar en la cantidad de personas fallecidas allí, no únicamente judíos, sino también aquellos supuestos «enemigos del estado» que incluían a negros, homosexuales, gitanos y muchos más, le puso los pelos de punta. Pero lo más increíble es que allí estuvo el abuelo de Lexi, formando parte de esa excarcelación masiva. 
 
    ―Tiempos duros. ―Se volvió al advertir que se dirigían a ella. 
 
    ―Usted estuvo allí para ayudarlos ―dijo orgullosa del anciano por realizar esa gran labor que seguro que le resultó de lo más dolorosa, tanto por el lamentable estado en el que se debieron encontrar a los apresados, como por la gran cantidad de muertos que hallaron. 
 
    ―Sí, participé con mi batallón en la liberación del campo de Bergen-Belsen. A medida que las fuerzas aliadas avanzábamos hacia Alemania, a finales de 1944 y principios de 1945, este campo se convirtió en lugar de recogida de los miles de prisioneros desalojados de los más cercanos al frente. Esta llegada masiva de evacuados, muchos de ellos supervivientes de las marchas de la muerte, lo atestó. 
 
    ―¿Marchas de la muerte? ―Lucía había leído libros y visto muchas películas sobre este periodo, pero no recordaba el significado de ese término. 
 
    ―Cuando el Tercer Reich se dio cuenta de que estaba al borde de la derrota militar, ordenaron evacuar a los presos confinados en los campos de concentración, transfiriéndolos a otros en el interior de Alemania. No querían dejar pruebas del asesinato masivo cometido.  
 
    »Estos desplazamientos resultaron especialmente duros para los prisioneros. Si no podían caminar, los guardias tenían órdenes explícitas de fusilarlos. Estamos hablando de presos ya débiles de por sí debido a las circunstancias adversas en las que habían vivido durante los últimos años. Así que andar largas distancias en condiciones invernales inclementes en extremo, les resultó un suplicio más. Ya imaginarás que a lo largo de estas marchas de la muerte, los guardias de las SS los maltrataban con excesiva brutalidad, luego, si no morían de inanición, frío o agotamiento, acababan siendo ejecutados por los soldados. 
 
    »En Bergen-Belsen había, a primeros de 1945, unos veintidós mil cautivos, que con la llegada de los evacuados se convirtieron en abril de ese mismo año en sesenta mil. Prácticamente se triplicó su número. 
 
    »El hacinamiento, las pobres condiciones sanitarias y la falta de alimento y abrigo dieron lugar a una epidemia de tifus.  
 
    »Cuando llegamos nosotros, nos encontramos con esos sesenta mil prisioneros, la gran mayoría gravemente enfermos. Eso sin contar los miles de cadáveres que permanecían sin enterrar dentro de los límites del campo. ―Lucía se fijó en el dolor que se evidenciaba en el rostro del anciano. Ella había oído hablar de esos acontecimientos cientos de veces, pero no se podía imaginar lo que habría sido vivirlo.  
 
    »Tras la liberación, más de diez mil exprisioneros sucumbieron a causa de enfermedades. En cuanto evacuamos el lugar, nos ocupamos de quemarlo con el propósito de evitar la propagación de infecciones. 
 
    »En Bergen-Belsen se calcula que murieron unas cincuenta y cinco mil personas ―concluyó su relato con ese fatídico dato. 
 
    Lucía sintió cómo un par de lágrimas le resbalaban por las mejillas, se había conmovido con la trágica historia que le acababa de contar el anciano. 
 
    ―¡Oh, lo siento! No quería entristecerla. ―El hombre se disculpó, se daba cuenta de que esa narración no era la más apropiada en una celebración. 
 
    ―No, claro que no. Me disculpo yo por haberme emocionado al escuchar sus palabras. 
 
    ―Si no lo hubiera hecho, me habría decepcionado. Demostraría que el ser humano se está convirtiendo en un engendro impasible e indiferente. De todas formas, esto sucedió ya hace muchos años. Y, aunque no hay que olvidarlo, hemos de aprender a vivir con ello. 
 
    Lucía se sorprendió por sus palabras, eran similares, si no las mismas, a las que ella había utilizado ante su psicoanalista. 
 
    ―Bueno, creo que ya llega la tarta. Es mi turno. Me toca ejercer de cumpleañero y soplar las velas. ―El anciano le guiñó un ojo y se alejó en dirección a los invitados que estaban cantándole el cumpleaños feliz, mientras Lexi sujetaba una enorme tarta recubierta de merengue y de velas. 
 
    Tras reponerse del relato del señor Brown, ella también se aproximó al tumulto para celebrar su centenario y deleitarse con el postre. 
 
    Cuando los presentes comenzaban a marcharse, Lucía estimó que era hora de abandonar la casa. Así que, tal y como le había indicado Lexi, se encaminó al dormitorio en el que, sobre la cama, descansaba una enorme pila de abrigos. Mientras buscaba el suyo, escuchó a alguien a su espalda. 
 
    ―Espero que finalmente hayas disfrutado de la velada, que no te hayamos atosigado demasiado.  
 
    Se volvió y se encontró con el inspector apoyado en el marco de la puerta, contemplándola. 
 
    ―Te gusta aparecer a hurtadillas, ¿verdad? ―Era la segunda vez que se le acercaba de forma furtiva, sin que ella se percatara de su presencia. No esperaba contestación puesto que era una pregunta retórica, así que añadió―: La verdad es que ha sido una gran fiesta y un placer conoceros a todos vosotros. ―Al oírse, se explicó―: Ya sé que suena a frase hecha, pero lo digo con sinceridad.  
 
    ―Me alegro. Si no te importa, me gustaría acompañarte a casa, me pilla de paso ―le propuso Javier.  
 
    Apenas había tenido ocasión de charlar con ella y tenía que confesar que esa mujer lo intrigaba. No comprendía cómo una abogada abandonaba la capital para venirse a una pequeña urbanización. 
 
    ―Me parece perfecto.  
 
    Estaban saliendo de la habitación, cuando apareció Joaquín. 
 
    ―¿Os vais ya? Lexi comentaba de quedarnos a tomar una copa.  
 
    ―Yo estoy agotada ―les reveló Lucía que empezaba a pensar que el aire del lugar le sentaba a las mil maravillas. Además de haber dormido a pierna suelta la noche anterior, no había sufrido ninguna pesadilla, algo que antes era frecuente. Soñaba una y otra vez con el accidente, lo que provocaba que se pasara las noches en vela. 
 
    ―Sí, yo también estoy exhausto.  
 
    ―Pues vosotros os lo perdéis ―les dijo sonriente. 
 
    Se disponían a bajar las escaleras para alcanzar la planta principal, cuando escucharon unos gritos provenientes del salón. 
 
    ―¡Abuelo! ¡Abuelo, despierta! 
 
    Los tres corrieron hacia la sala y allí se encontraron con Lexi zarandeando al señor Brown. No obstante, este se mostraba impasible, como si se tratara de un muñeco de trapo que ni sentía ni padecía. Uno de los asistentes, creía recordar que se lo habían presentado como doctor, comprobaba el pulso del anciano. Unos segundos después, realizó un movimiento negativo con la cabeza informándole de que su abuelo ya no se encontraba en este mundo. 
 
    ―¡No puede ser! Te has debido de confundir. Vuelve a tomarle el pulso, o mejor, quita que ya lo hago yo ―gritó Lexi mientras le cogía la muñeca para cerciorarse de que no había latido. Cuando se dio cuenta de que, en verdad, su abuelo ya no estaba ahí, con ella, lo abrazó desbordada de lágrimas. 
 
    Para Lucía también fue un shock presenciar la muerte del señor Brown. Hacía menos de una hora que había estado conversando con él. No podía creerse que su fallecimiento hubiera sobrevenido tan de repente, cuando era evidente que, aun siendo una persona con una larga vida sobre sus hombros, aparentaba tener una salud de hierro. No le entraba en la cabeza que en tan corto lapso de tiempo hubiera pasado de estar bien y celebrando su cumpleaños a fenecer sentado en su sillón. Aunque ella sabía mejor que nadie que este tipo de sucesos ocurrían cuando menos lo esperabas. Un día estabas aquí y al siguiente te habías marchado para siempre, dejando a quien se quedaba atrás desolado. 
 
    Se acercó, acompañada de Javier, hacia Lexi. Se la veía destrozada y pensó que lo mejor era apartarla del cuerpo de su abuelo. 
 
    ―¿Alguien ha llamado a urgencias? ―interrogó Javier mientras Lucía consolaba a su nueva amiga. 
 
    ―Sí, acabo de llamar ―informó Joaquín que colgaba el móvil en ese preciso instante.  
 
    Los invitados que todavía se hallaban en la vivienda, comenzaron a marcharse. Sabían que si se quedaban, lo único que harían sería molestar. En seguida llegaría la ambulancia para retirar el cadáver y ellos no tenían más que hacer allí. Lexi estaba devastada, pero se encontraba acompañada; no necesitaba que todo el mundo se mantuviera revoloteando a su alrededor. 
 
    Lucía estaba sentada en el sofá abrazando y procurando tranquilizar a Lexi. 
 
    ―Cariño, y ¿tus padres? ―Creía recordar que el señor Brown era el padre de su madre―. ¿Los llamo? 
 
    ―No, están de viaje. Venían mañana para celebrar el cumpleaños del abuelo en familia ―repuso hipando. Se daba cuenta de que hasta en esa situación era capaz de proteger a los suyos. 
 
    Lexi no podía dejar de llorar, pero se encontraba más tranquila. Así que Lucía la guio a uno de los cuartos y la metió en la cama. Estuvo acariciándole el pelo hasta que notó cómo caía en los brazos de Morfeo. En cuanto percibió que su respiración se acompasaba, supo que ya no podía hacer más por ella, luego abandonó el dormitorio y se dirigió al salón. 
 
    Cuando llegó, le sorprendió descubrir el cuerpo del señor Brown en el mismo lugar donde lo había dejado. No concebía cómo no había llegado todavía la ambulancia. 
 
    ―¿No han venido a por él? ―le preguntó a Javier que estaba a su lado inspeccionando el cuerpo como si se tratara de un escenario de un crimen. 
 
    ―Deben de estar a punto de llegar ―le contestó mirando el reloj―. Al localizarnos en una urbanización, algo alejados de la ciudad, tardan más tiempo de lo que suele ser habitual ―explicó.  
 
    ―¿Qué haces? ―Estaba intrigada. Nunca había visto examinar un cadáver como lo estaba haciendo él. 
 
    ―Estoy echando un vistazo. Para que te voy a mentir, como a todos, me ha desconcertado su muerte. He pasado una parte de la velada hablando con él y nadie diría que estaba a punto de abandonarnos. Supongo que será deformación profesional. 
 
    ―¿Y hay algo que te haya llamado la atención? ―Lucía había pensado exactamente lo mismo que él. 
 
    ―He visto una punción en el cuello. ―Era lo único fuera de lugar con lo que se había topado.  
 
    ―¿Eso es normal? ―Como el inspector no parecía tener ganas de soltar más información, ella intentó sonsacársela. 
 
    ―La verdad es que muy normal no es. Pero lo más probable es que a su edad le hayan tenido que hacer alguna prueba que requiriera un pinchazo de ese tipo. ―Sabía que aunque el viejo Brown estaba sano, iba muy a menudo al médico para hacerse revisiones, por lo que podían haberle hecho algún examen que provocara la punción. 
 
    ―Supongo que la autopsia revelará lo ocurrido. ―Divagar era absurdo, era mejor que el forense determinara la causa de la muerte. 
 
    ―Si se la hacen. 
 
    Lucía se quedó en silencio, sabía que Javier tenía razón. Al no haber sospecha de criminalidad, ningún juez iba a solicitar una autopsia. Así que para que se realizara, los familiares debían autorizarla. Ella consideraba que era una prueba necesaria, ya que no solo servía para determinar la causa de la muerte, sino todos los procesos patológicos que le afectaban. Pero era consciente de que a nadie le agradaba saber que el cuerpo del difunto iba a ser invadido de forma tan desagradable. 
 
    Se preguntó si Lexi, o sus padres, permitirían esa intrusión. Y más, cuando con cien años, todo apuntaba a una muerte natural.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Lexi se hallaba acoplada en uno de esos incómodos asientos que rellenaban la sala de espera del Hospital Universitario Marqués de Valdecilla en Santander. No era la única en la sala. Miró en derredor y observó que la gente que aguardaba se mostraba tan afligida como ella. Se preguntó si también habrían perdido a un ser querido y si se sentían culpables. Decían que el sentimiento de culpa en el duelo, tras el fallecimiento de una persona cercana, era una emoción habitual, una experiencia usual en el doliente. Ella no lo podía asegurar, era la primera vez que perdía a alguien a quien estaba tan unida. Borró esos pensamientos de su cabeza, no tenía sentido darle vueltas a algo que ya no tenía remedio. Su abuelo se había marchado para siempre y, más tarde o más temprano, tendría que asumirlo. 
 
    Nada más llegar los paramédicos al domicilio del señor Brown, se había despertado del duermevela en el que se había visto sumida y se había levantado de la cama con la intención de acompañarlo en la ambulancia. No quiso dejarlo solo, aun sabiendo que ya poco importaba. Sin embargo, ella estaba desbordada, sus sentimientos se agolpaban en su interior y la estaban destrozando. Nunca había pensado que su pérdida la afectase tanto, al fin y al cabo, era un hombre mayor que había gozado de una vida plena, y qué mejor momento para irse que en la celebración de su centenario, se dijo. Murió rodeado de gente que lo apreciaba, en un instante feliz y sin sentir dolor. Eso era innegable. Había sido todo muy rápido, no había tenido que pasar meses, o años, convaleciente. Dudaba de que se hubiera siquiera enterado, simplemente le había sobrevenido de repente. 
 
    El doctor acababa de dejarla allí sola, le había explicado en detalle lo que suponía que le había sucedido a su abuelo basándose en su experiencia. 
 
    ―El señor Brown ha sufrido una muerte súbita ―le había dicho―. En general, la gran mayoría de casos de muerte súbita es de origen cardiovascular. Dentro de las causas cardiovasculares, más del ochenta por ciento son secundarias a una cardiopatía isquémica, fundamentalmente debidas a un infarto agudo de miocardio producido por una arritmia ventricular maligna…  
 
    Aunque el doctor había continuado hablando, ella no había sido capaz de seguir la exposición. Había captado que había fallecido por un infarto y nada más. Se figuró que, teniendo en cuenta su edad, era una causa tan posible como cualquier otra. Supuso que le entregarían un informe con los comentarios oportunos. Confiaba en que cuando no se encontrara tan afectada, podría comprenderlo. En ese instante, no se sentía con fuerzas para prestar atención a esa verborrea que apenas llegaba a interpretar. 
 
    El facultativo también le había notificado que, si le efectuaban la autopsia, descubrirían la causa real de su muerte. A pesar de ello, se había negado. Estaba convencida de que a su abuelo no le hubiera hecho ninguna gracia que le abrieran en canal para sacarle y analizarle los órganos. Hubiera preferido no ser profanado de esa manera. A esas alturas, anhelaría descansar en paz.  
 
    Entonces le vinieron a la cabeza sus padres, ellos no sabían lo que había ocurrido, tenía que avisarlos. No estaba segura de cómo se lo tomaría su madre, llevaban varios meses sin hablarse, pero debía saberlo, era su hija por mucho que intentara negarlo. Buscó su móvil en el bolso y marcó el número. 
 
    ―Hola, cariño. ¡Qué sorpresa! Mañana regresamos a El Faro ―le dijo su madre a modo de saludo sin comprender el motivo de esa llamada. Contaba con que estuviera en la celebración del centenario de su padre, acto que ella había esquivado diestramente. 
 
    ―Mamá, tengo malas noticias. ―No pudo evitarlo y comenzó a llorar de nuevo―. El abuelo ha fallecido. 
 
    ―¿Cómo? ―Aunque para ella su padre había muerto hacía meses, sintió un pinchazo en el corazón, aun así, lo ignoró, no quería sentir dolor por ese hombre, no se lo merecía. 
 
    ―El médico piensa que ha sido un ataque al corazón, aunque prefiere hacerle la autopsia para dar una respuesta concluyente. 
 
    ―¿Autopsia? Si tenía cien años. ¡Por Dios! ―Ángela no comprendía por qué un médico querría abrir a un anciano a esas alturas. 
 
    ―Sí, mamá. Eso mismo le he dicho yo. Me he negado. No me parece bien que violen así su cuerpo.  
 
    Ángela se compadeció de su hija, ella lo tenía en alta estima y apenas estaba teniendo en cuenta sus sentimientos. De hecho, no los había tenido en cuenta durante los últimos meses, solo había pensado en lo que a ella le había afectado conocer el secreto que guardaba su anciano padre. Se había comportado como una egoísta. 
 
    ―Cariño, y tú, ¿cómo estás?  
 
    ―Mamá, estoy bien. Ha sido un palo, no lo voy a negar. Se ha ido en medio de su celebración de cumpleaños. Ahora estoy en la sala de espera del hospital. Acabo de hablar con el doctor. ―Pronunciaba las palabras de forma entrecortada pues los sollozos no le permitían expresarse con claridad. 
 
    ―Hija, en unas horas estamos allí. ¿De acuerdo? Ahora márchate a casa, tómate una tila que te calme los nervios y métete en la cama a dormir ―le aconsejó su madre sintiéndose mal por no estar a su lado.  
 
    ―De acuerdo, mamá. Eso haré. 
 
    Tras esa corta conversación, Lexi se dispuso a hacer obedientemente lo que le acababa de enumerar su madre. Aunque no creía que lograra descansar, al menos lo intentaría.  
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    El día había amanecido encapotado, acorde con el escenario que los rodeaba.  
 
    Lucía se encontraba algo apartada del gentío que se agolpaba en torno al hoyo donde iba a ser introducido el ataúd. Se sentía fuera de lugar, como si no debiera estar ahí ya que apenas conocía al anciano. Era una intrusa.  
 
    El sacerdote estaba diciendo unas palabras sobre la honrada vida que había llevado el difunto y le recordaba a los presentes que este era un lugar de paso, que el señor Brown se dirigía a un sitio mejor.  
 
    No obstante, ella estaba más atenta a los gestos de los asistentes que al sermón. Aparentaban estar muy afectados por la muerte del anciano, todos menos su hija, que aunque mostraba un ademán contrito, no le parecía afligida. Lucía pensó que debían de ser imaginaciones suyas, cada uno afrontaba el dolor de una manera diferente. Lo había aprendido contra su voluntad a lo largo de los dos últimos años. Quién era ella para juzgarla, se regañó. 
 
     Cuando pensaba que el párroco estaba a punto de rematar su perorata, empezó a llover. Primero fueron unas gotas, pero poco a poco ese chispeo se tornó en chaparrón. La concurrencia sacó unos enormes paraguas negros y, con cierta incomodidad, continuaron escuchando el discurso del cura que parecía no tener fin. 
 
    El sacerdote se percató de que como no se diera prisa, los presentes no esperarían a que concluyera su oración. Por ello, decidió terminar la homilía de forma abrupta. No tenía intención alguna de quedarse hablándole a las piedras. 
 
    A continuación, el camposanto comenzó a vaciarse. Los parroquianos se encaminaron a sus vehículos, la mayoría a paso rápido, incluso corriendo, buscando un sitio donde guarecerse del aguacero. Los únicos que se mantuvieron inmóviles, contemplando cómo el ataúd era colocado en el interior de la sepultura, fueron la familia del difunto y algunas personas desperdigadas. Lucía fue una de ellas. Tenía sentimientos encontrados, por un lado, se sentía una extraña, pero por otro lado, se veía en el compromiso de darle el pésame a Lexi, el único miembro de la familia al que conocía. Había sido tan afable con ella que era lo menos que podía hacer, aunque implicara llegar calada a casa. 
 
    Cuando se acercó a la familia, estuvo unos segundos a la espera puesto que había un par de personas expresándoles sus condolencias. En cuanto se marcharon, se aproximó a ellos. 
 
    ―Lo siento mucho, Lexi. ―La cogió de la mano y se la apretó en un estéril intento de consolarla 
 
    ―Muchas gracias por venir. Ha sido una despedida bonita y emotiva, ¿verdad? ―Lucía asintió con un movimiento de cabeza, aunque no era de la misma opinión. Al contrario, creía que el sermón había sido de mal gusto y, por eso, había preferido centrarse en los asistentes―. Mamá, papá, os presento a Lucía Rivera, la propietaria de la casa que acabo de vender en El Faro. 
 
    ―Buenos días. Lamento su pérdida. 
 
    ―Gracias ―le dijeron afectuosamente. 
 
    Tras darles el pésame, Lucía comenzó a alejarse. Todavía quedaban varias personas más haciendo cola con intención de acompañarlos en su sentimiento. Sin embargo, ella ya no hacía nada allí, así que se dispuso a regresar a casa.  
 
    Se dirigía hacia el coche, cuando se sobresaltó al notar la presencia de alguien a su lado. 
 
    ―Perdona, no quería asustarte ―le dijo una voz varonil que en seguida reconoció. 
 
    ―Javier, no te había visto en el entierro. Pensé que estarías ocupado. ―Aunque no quería reprenderlo, se dio cuenta de que había sonado a amonestación. 
 
    ―He podido escaparme un rato. Si te soy sincero, mi puesto tiene horarios muy flexibles. Claro, que eso implica que en muchas ocasiones tenga que trabajar a horas intempestivas. ―Aun así a él le encantaba su profesión. A veces echaba de menos el disponer de horarios de oficina, como el resto de sus amigos, para poder hacer planes los fines de semana, por ejemplo, pero contaba con otras compensaciones.  
 
    ―Sí, no sabes cuándo los malos van a actuar. 
 
    ―Exacto ―le dijo siguiendo la broma―. Tiene sus pros y sus contras. ¿Te apetece tomar un café? 
 
    Lucía lo miró sorprendida por la invitación y, como no tenía otra cosa más interesante que hacer, aceptó. 
 
    ―Sígueme con tu coche. Hay un pequeño bar en la urbanización con estilo marinero que espero que te guste. Es muy acogedor ―le propuso. 
 
    ―De acuerdo. 
 
    Como le había asegurado Javier, el local era encantador, estaba decorado en consonancia con la zona de pescadores que los rodeaba. En tonos blancos y azules, con aparejos de pesca y fragmentos de barco colgando de las paredes, tenía el toque perfecto sin excederse. Se sintió cómoda nada más poner un pie en el interior. 
 
    ―¿Qué quieres tomar? ―le preguntó el inspector. 
 
    ―Un café con leche.  
 
    Se había quedado helada en el cementerio, y que se le hubieran calado los pies por la lluvia, no ayudaba. Confiaba en entrar en calor con la bebida. De todas formas, se decantó por acomodarse en una mesa situada al lado de un enorme radiador. 
 
    Javier se arrimó a la barra a hacer el pedido y en seguida se sentó a su lado. 
 
    ―¿Qué tal llevas tu nueva vida? Debe de ser un cambio drástico pasar de vivir en Madrid a un pequeño lugar como es El Faro. 
 
    ―Pues lo estoy llevando bastante bien, la verdad. Mejor de lo que pensaba. Estoy disfrutando de la tranquilidad. En Madrid es imposible sosegarse. ―Se encogió de hombros―. Ahora estoy preparando mi despacho. Ayer estuve en el periódico El Diario Montañés para poner un anuncio ofreciendo mis servicios como abogada. 
 
    ―¿En qué rama de la abogacía estás especializada? 
 
    ―En Derecho Penal.  
 
    ―Pues en comisaría hay muchos casos de agresiones, abusos sexuales y alcoholemia. Si me pasas unas cuantas tarjetas de visita, podría dejarlas por allí. Estoy seguro de que más de uno estará interesado en contratarte. Es un lugar rebosante de potenciales clientes.  
 
    ―Sería genial. Muchas gracias. ―Lucía se sintió agradecida por el ofrecimiento, era una magnífica idea. 
 
    En ese momento apareció el camarero con dos tazas de café con leche humeantes y unas pastas que dejó sobre la mesa. 
 
    ―Por cierto, cambiando de tema. ¿Al final le hicieron la autopsia al señor Brown? ―Lucía sentía curiosidad, todavía no daba crédito a lo sucedido en la celebración de su cumpleaños. 
 
    ―Tengo entendido que la familia se opuso. Su médico les insinuó que lo más probable es que hubiera sufrido un ataque al corazón, así que prefirieron no mancillar su cuerpo. ―Él no había esperado que actuaran de otra forma. 
 
    Lucía lo respetaba, era una decisión muy común, sin embargo, no la entendía. Si hubiera estado en su misma situación, habría preferido saber exactamente qué le había sucedido, por qué había fallecido y, si además, su necropsia servía para ayudar a la ciencia, pues mucho mejor. 
 
    El caso es que no se quitaba de la cabeza el que hubiera perecido de forma tan repentina, porque aunque el anciano ya tenía una edad considerable, no aparentaba estar gravemente enfermo. También era cierto que algunas personas eran capaces de ocultar sus padecimientos a los allegados.  
 
    ―¿Y tú qué opinas? Profesionalmente hablando. 
 
    ―No soy médico. Si un facultativo cree que fue un ataque al corazón, no le voy a quitar la razón ―sentenció esgrimiendo la lógica. 
 
    ―Me refiero a tu punto de vista como inspector de homicidios. 
 
    ―Sabía a lo que te referías, solo te tomaba el pelo. ¿Nunca te han dicho que eres bastante curiosa? 
 
    ―Supongo que esta característica es mi deformación profesional. Unos analizan cadáveres, otros lanzamos cuestiones. ―Ambos rieron. 
 
    ―Para serte sincero, la punción que le vi cerca del cuello me da que pensar. Si fuera objetivo y lo tratara como un caso de homicidio, sospecharía que alguien podría haberle inyectado alguna sustancia nociva. Hay fármacos, unos más fáciles de conseguir que otros, que pueden provocar un ataque al corazón y ocultar un asesinato. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Sí. Por ejemplo, para detener el corazón lo más fácil es inyectar potasio, aunque dejaría rastro, pero, como no ha habido autopsia, es factible. También podrían haberle administrado epinefrina, esta no se revelaría puesto que clínicamente es idéntica a la adrenalina natural del cuerpo ―le detalló. 
 
    ―Me acabas de dejar impresionada. 
 
    ―Esa era mi intención. ―Le mostró una seductora sonrisa. 
 
    ―¿Crees que lo asesinaron? ―continuó interrogándole. 
 
    ―Claro que no. El viejo Brown era una persona muy querida. Era dulce y amable con todo el mundo. Si estaba en su mano, siempre encontraba un hueco para ayudarte. No creo que nadie sintiera odio por alguien como él y, mucho menos, el suficiente para querer acabar con su vida. Y más a los cien años. Si hubiera un asesino, estoy convencido de que habría esperado a que la naturaleza siguiera su curso.  
 
    ―Tienes razón. Es absurdo pensar otra cosa. ―Lucía comprendió que las reflexiones de Javier eran sensatas. ¿Quién querría asesinar a un anciano al que ya no le quedaba mucha vida por delante? No tenía sentido. 
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    Esa misma tarde las nubes desaparecieron y fueron sustituidas por un sol radiante y un cielo raso. Lucía no se acostumbraba a esos cambios tan bruscos del clima, todavía le chocaban.  
 
    Al comprobar la buena tarde que se había quedado, salió a dar una vuelta. Como en ocasiones anteriores, se encaminó hacia el paseo marítimo. Había empezado a cogerle el gusto a deambular cerca del mar. Su sonido la relajaba y, además, podía gozar de un paisaje espectacular. A veces se detenía, y allí parada, se dedicaba a contemplar el horizonte. 
 
    No había reparado en a dónde se dirigían sus pasos, hasta que se encontró delante de la puerta del faro buscando la llave que le había ofrecido Antonio.  
 
    Ya se había acercado en un par de oportunidades, en las cuales no se había cruzado con el hombre. Se había dedicado a contemplar las vistas y respirar aire fresco. Se estaba empezando a familiarizar con ese lugar, allí se sentía en calma. La última vez había llevado consigo un libro y había estado leyendo sentada en la terraza del faro, disfrutando de los rayos de sol que calentaban su piel. Entonces, se olvidaba de sus preocupaciones. 
 
     ―Hola, Lucía, me alegro de que me hicieras caso. ―Se hallaba tan ensimismada en sus pensamientos que no había escuchado aproximarse al farero, por lo que se asustó al oír su voz―. Perdona, no quería alarmarte. 
 
    ―No te preocupes, estaba concentrada en mis cosas y no esperaba a nadie. He de confesarte que no es la primera vez que vengo, y como nunca nos habíamos tropezado, no se me pasó por la cabeza que hoy coincidiéramos. ―Antonio no dijo nada, aunque ya sabía que la mujer había venido varias veces a visitar el faro. 
 
    ―Me alegra haberte encontrado.  
 
    Ambos se quedaron unos minutos en silencio, tranquilos, sin que su mutismo los incomodara.  
 
    ―Esta mañana te vi en el entierro. ―Fue el hombre el que rompió el silencio. 
 
    ―¿Estuviste allí? No te vi. ―Lucía intentó visualizar las caras de los presentes, rememorando alguna de las escenas de esa misma mañana, pero no consiguió descubrir al anciano entre ellas. 
 
    ―Sí, estuve apartado, como tú. 
 
    ―Ya, es que no conozco a la gente, no tengo apenas relación con nadie, y no quería inmiscuirme. Era un momento muy íntimo que las familias suelen preferir pasar en soledad o acompañados de los amigos más cercanos. 
 
    ―En eso tienes razón. Había mucha gente para mi gusto. Pero he de reconocer que era un hombre muy querido en la comunidad. Siempre tenía una palabra amable. Y no sé si te has dado cuenta, pero no soy muy sociable. ―Soltó una sonora risotada. 
 
    ―Excepto conmigo. 
 
    ―Sí, me recuerdas a mi fallecida esposa en su época moza, cuando nos conocimos. ―Le sonrió con cariño, aunque se imaginó que esa sonrisa iba dirigida a sus recuerdos y no a ella. 
 
    ―Su hija no me ha parecido muy afectada ―cambió de tercio. Con Antonio sentía que podía ser franca.  
 
    ―Yo también me he fijado. 
 
    ―Es extraño que sus vecinos estén más apenados que su propia hija ―reflexionó en voz alta. 
 
    ―Tengo entendido que hace unos meses tuvieron una fuerte discusión y se distanciaron, apenas iba ya a visitarlo. Lexi es quien no había dejado de tratarlo. ―Hizo una pausa para poner orden en sus recuerdos―. Si los hubieras conocido antes, habrías advertido una enorme diferencia. Eran una familia muy unida. 
 
    ―¿Por qué discutieron? 
 
    ―Eso ya no lo sé. Aunque esto sea como un pueblo, también se guardan muchos secretos ―sonrió. 
 
    ―Debió de ser algo grave para separarlos ―dedujo. Ella no se imaginaba ningún motivo lo suficientemente sólido que pudiera apartarla de sus padres. 
 
    ―Supongo. Aunque a veces las personas discutimos por asuntos sin trascendencia y luego nos arrepentimos del tiempo perdido. 
 
    ―Eso es verdad. 
 
    ―También he oído que se marchó con su marido de vacaciones buscando una excusa para no asistir al cumpleaños de su padre. Seguro que ahora lo lamenta. ―Antonio giró varias veces la cabeza a modo de negación, estaba convencido de que esa actitud acabaría pasándole factura. No se había despedido de su padre y esa conducta terminaría reconcomiéndola. 
 
    A Lucía se le antojó pensar que un posible motivo de discusión podría ser la herencia. Además, a esa edad, el señor Brown habría redactado su testamento y es probable que lo hubiera cambiado más de una vez. Sabía de muchas familias rotas por esta causa.  
 
    Limpió su mente de esas reflexiones, al fin y al cabo, a ella poco le debía importar. No comprendía por qué se había obsesionado tanto con la muerte del anciano. Unos años antes apenas le hubiera prestado alguna atención. 
 
    Estuvo charlando con el farero casi una hora más. Se daba cuenta de que le gustaba estar de cháchara y ella disfrutaba de su conversación. Era un hombre culto con el que se podía hablar de cualquier tema.  
 
    ―Me gusta leer. Aquí en el faro tengo mucho tiempo para dedicarlo a la lectura, así que todo lo que pasa por mis manos, lo devoro. En especial la historia. Dicen que para no repetirla hay que conocerla ―le explicó. 
 
    ―Un pueblo que no conoce su historia está condenado a repetirla. ―Lucía recordó la célebre frase. 
 
    ―Exacto. Y yo creo que Confucio no estaba muy equivocado con esa observación. 
 
    Cuando el sol comenzó a ocultarse en el horizonte, decidieron que era momento de regresar a casa.  
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    Esa mañana Lexi había acudido a la notaría portando una copia simple del testamento de su abuelo. Conocía a la perfección su contenido. Lo había redactado hacía unos pocos meses, tras la pelea con su madre. Le había afectado tanto la disputa que mantuvieron, que decidió modificarlo con el firme propósito de darle una lección, aunque el resultado que obtuvo no fue el esperado ya que a su madre sus tejemanejes poco le importaban ya. Lexi siempre supuso que sería algo temporal, un proceder ocasionado por un acaloramiento puntual. Imaginaba que volvería a rectificarlo a su favor, sin embargo, ya nunca podría estar segura puesto que se había ido antes de poder averiguarlo. 
 
    Después de la detallada explicación por parte del notario sobre las consecuencias y el alcance de la escritura de aceptación de la herencia, Lexí firmó los papeles correspondientes con el fin de recibir su legado. En ningún momento se le había pasado por la cabeza renunciar a él. Y más conociendo de primera mano su contenido. Aunque, como pudo confirmar durante esa cita, lo que más le interesaba a ella no aparecía en el listado donde estaba recogido el inventario y las valoraciones de los bienes de su abuelo. Era indudable que nadie conocía, ni debía conocer, la totalidad de su herencia. 
 
    A continuación, abandonó el despacho y se dirigió al domicilio de su abuelo, en realidad, su casa. Desde la fiesta no lo había vuelto a pisar, había estado asumiendo lo que había sucedido allí mientras celebraban su centenario. No obstante, se sentía preparada, era hora de enfrentarse a lo acaecido aquella noche. De hecho, su intención era mudarse a su nueva propiedad lo antes posible.  
 
    Detuvo el coche en la entrada de la parcela y contempló la vivienda a través del cristal. Siempre le había parecido un precioso lugar, aunque su abuelo no había sabido proporcionarle el mantenimiento necesario para hacerlo brillar. Tras unos minutos en los que recordó tiempos pasados, momentos vividos con él en ese mismo terreno, salió de su automóvil y atravesó el jardín con paso firme y decidido, aun cuando las manos le temblaban producto del nerviosismo. 
 
    La vivienda estaba en tinieblas y no se molestó en subir las persianas para que entrara la luz natural, no la necesitaba. Se fijó en que se hallaba ordenada y pulcra; había contratado al servicio de limpieza que utilizaba en las residencias que vendía con la esperanza de que adecentaran el lugar tras la fiesta. Ella no se había encontrado con fuerzas para hacerlo y enfrentarse a los dolorosos hechos, necesitaba tiempo.  
 
    Se dirigió a la habitación, que hacia la función de despacho, y cogió la llave que su abuelo guardaba en un falso fondo oculto en uno de los cajones del antiguo bureau francés estilo Luis XVI que decoraba el cuarto. Esa pieza siempre le había parecido una maravilla, estaba enamorada de ella, y ahora sabía que escondía un gran secreto familiar. El abuelo siempre le había tenido mucho aprecio y la había cuidado con esmero aunque no ejercía las funciones de escritorio, de eso se ocupaba una mesa de mayor tamaño y de madera noble mucho más acorde.  
 
    Con la llave en la mano, bajó al sótano despacio, quería disfrutar del instante. Cuando llegó, se encaminó a la gran puerta que se alzaba ante ella, el foco central del pequeño habitáculo. Introdujo la llave en la cerradura y abrió. De inmediato las luces se encendieron mostrando lo que allí se guardaba. 
 
    Lexi se asombró al ver tanta belleza. Solo había estado una vez en su vida y, aunque recordaba el lugar como algo magnífico, en ese momento le resultó sublime, era aún más imponente a como lo recordaba. 
 
    ―Gracias, abuelo ―le dedicó esas palabras aun sabiendo que no las escucharía. 
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    Después de comer, Lucía abandonó la urbanización con destino a Santander. Había quedado con Javier para hacer una excursión a un pueblo cercano de gran belleza, o al menos eso le había dicho él. Ella ni siquiera adivinaba el lugar elegido, se suponía que era una sorpresa.  
 
    Por este motivo, en ese momento conducía hacia la comisaría en la que trabajaba el inspector. Gracias al escaso tráfico con el que se topó, tardó poco más de veinte minutos en llegar. 
 
    Tras enviarle un mensaje al móvil, informándole de que ya estaba esperándolo en la puerta, Javier no se demoró en aparecer. 
 
    ―Deja el coche en el garaje de la comisaría. Vamos con el mío ―le dijo mientras se acomodaba a su lado con la intención de guiarla al aparcamiento. 
 
    ―De acuerdo. ―Lucía prefería que él fuera el conductor, así podría aprovechar el trayecto para contemplar el paisaje. Además, él conocía las carreteras mucho mejor que ella. 
 
    Nada más acceder al parking, intercambiaron los vehículos y se pusieron en marcha. Ambos tenían ganas de alcanzar el destino. 
 
    ―¿A dónde vamos? ―preguntó con curiosidad en cuanto abandonaron la ciudad. 
 
    ―A Liérganes. Está a una media hora. Es un pueblo medieval con calles empedradas y casonas montañesas ―precisó―. Creo que te va a gustar. 
 
    ―Seguro.  
 
    Ella disfrutaba visitando los pueblos con encanto. Solía hacerlo con Marcos y Hugo cuando disponían de unos días libres. Fue a borrar esos pensamientos de su cabeza para que no le enturbiaran la tarde y se fijó en que sus recuerdos ya no la angustiaban, al revés, rememorar aquellos instantes felices que compartieron en familia la hizo sentirse dichosa. «Parece que ya empiezas a aprender a vivir con ello», se dijo a sí misma con una sonrisa de orgullo dibujada en el rostro. 
 
    ―¿Qué tal estos días? ¿Cómo va tu despacho?  
 
    ―Bien. Bueno, como esperaba. Todavía estoy anunciándome, intentando darme a conocer por los alrededores. Los comienzos nunca son sencillos. He empezado a crear una web utilizando un portal de gestión de contenidos. ―Javier la miró de reojo, para él la informática era un misterio, un mundo aparte―. Es más fácil de lo que pensaba. Nunca había hecho algo así y al principio me costó, pero en cuanto le coges el tranquillo, no es complicado. Además, a mí me está resultando de lo más entretenido ―manifestó al ver su cara de asombro. 
 
    ―Si tú lo dices.  
 
    ―Y, por cierto, ya cuento con un cliente. Tengo entendido que alguien le dio mi tarjeta en la comisaría. Muchas gracias por enviármelo. 
 
    ―No hay problema. No me cuesta nada y la mayoría de ellos no tienen ni idea de a dónde acudir para resolver sus problemas o dar con un abogado de calidad a un precio razonable. Espero no estar enviándolos al matadero ―comentó de broma. 
 
    ―Confío en no decepcionarlos, ni decepcionarte.  
 
    Tenía razón, no sabía cómo era su labor en la abogacía, desconocía si era buena o, por el contrario, era una rémora. Se sentía afortunada por contar con su confianza. 
 
    Su trabajo siempre había sido de nivel, en el bufete se había encargado de muchos casos con resultado más que satisfactorio, de hecho, antes de tomarse este impasse de dos años, le habían prometido una promoción. Pero también se daba cuenta de que había estado algún tiempo sin ejercer, por lo que se hallaba algo oxidada. Deseaba que no le llevara demasiado volver a estar en plena forma. 
 
    Tras llegar a Liérganes, Javier aparcó el coche y comenzaron a andar hacia el casco antiguo del pueblo. Tal y como había imaginado por el comentario de su guía, estaba repleto de casas de piedra con balcones de madera que le daban un toque peculiar. 
 
    Caminando llegaron a un impresionante puente, el Puente Mayor, en el que se relajaron contemplando el paisaje y observando el agua correr. 
 
    ―Es el río Miera. Sus aguas las utilizan en el balneario del pueblo. Y aquellos montes ―señaló las colinas que se levantaban enfrente― son las «Tetas de Liérganes». Así las conocemos popularmente. Es evidente el porqué. ―Lucía, en cuanto vio la forma de ambas elevaciones, detectó la similitud con los pechos de una mujer―. En realidad son los Picos de Busampiro. 
 
    A Lucía le pareció ver a un hombre sentado en el borde del río. Le extrañó porque, aunque el día no estaba lluvioso, la temperatura era bastante fría como para encontrarse acomodado encima de una piedra helada sin hacer nada más que mirar el paisaje. Entonces, se percató de que no era una persona, sino una estatua. 
 
    ―Es el hombre pez ―le explicó Javier al ver a dónde había dirigido su mirada. 
 
    ―¿El hombre pez? ―Le desconcertó escuchar esa aclaración porque su silueta reflejaba un cuerpo masculino, nada que ver con un pescado. 
 
    ―Sí. Existe una leyenda sobre este personaje mitológico. ―Javier se dio cuenta de que Lucía estaba temblando, así que pensó que sería mejor contarle esa historia tomando algo caliente―. ¿Te gusta el chocolate con churros? 
 
    ―Por supuesto, como a toda buena madrileña. ―Le sonrió al recordar los ricos desayunos tan típicos de Madrid. 
 
    ―Te propongo tomarnos uno para entrar en calor. ¿Te parece? ―Ella asintió, hacía rato que no sentía ni las manos ni los pies―. Hay un bar un poco más adelante que sirve un chocolate con churros excepcional. A ver qué opinas, ya que es verdad que este plato y Madrid parecen estar unidos por una larga tradición. Espero que el nuestro esté a la altura. 
 
    ―No te burles ―le regañó con una sonrisa en la boca. El plan propuesto le resultaba de lo más tentador. 
 
    Anduvieron unos metros y llegaron a un bar que llevaba por nombre: «El hombre pez». Se acomodaron en una mesa, situada al lado de uno de los ventanales que daban al río, desde donde se divisaban unas bonitas vistas. El camarero se acercó a atenderlos de inmediato ya que esa tarde no había congregado mucho público. 
 
    En cuanto les sirvieron, Javier le relató la leyenda: 
 
    ―Se dice que un joven del pueblo fue a zambullirse al río con unos amigos, pero lo perdieron de vista, aunque no les preocupó porque era un excelente nadador. Sin embargo, no retornó y acabaron dándole por desaparecido. 
 
    »Cinco años más tarde, en Cádiz sacaron del mar a un hombre joven y pálido que tenía algunas zonas del cuerpo cubiertas de escamas. No hablaba, pero en una ocasión pronunció el nombre de Liérganes y, entonces, decidieron traerlo por si alguien lo buscaba. Aquí, la familia lo reconoció. 
 
    »No obstante, ya no era el chico de antes. Iba descalzo, desnudo y seguía sin hablar. En el pueblo todos pensaban que se había vuelto loco.  
 
    »Al cabo de un tiempo, regresó al mar y nunca más volvió. 
 
    »Y esta es la leyenda del hombre pez. 
 
    ―Curiosa historia.  
 
    ―Todos los mitos lo son. 
 
    Tras tomarse la bebida caliente y saborear los sabrosos churros, abandonaron el local. Al salir, comprobaron que el sol se había ocultado. Y si antes las temperaturas eran bajas, ahora que los rayos del sol no calentaban, parecía que se habían trasladado de súbito al invierno. 
 
    ―Creo que es mejor que nos marchemos ―sugirió Lucía al ver que era noche cerrada y glacial. En el bar había logrado entrar en calor, a pesar de ello, nada más pisar la calle, el frío se le había vuelto a aferrar a los huesos. Luego, comenzaron a caminar en dirección al coche―. ¡Hace un frío que pela! ―exclamó. 
 
    ―¡Estás helada! Creí que el chocolate te habría hecho entrar en calor. ―Javier se percató de que estaba tiritando. Entonces la acercó hacia sí y la rodeó con los brazos hasta que dejó de estremecerse―. ¿Mejor? 
 
    Lucía asintió sin levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. Se encontraban en una situación muy íntima que la había pillado desprevenida, lo que había provocado que se sonrojara al sentirse entre sus brazos, mientras sus manos le frotaban el cuerpo con la intención de que recuperara temperatura. 
 
    ―¡Venga, vamos! Cuanto antes lleguemos al coche, antes se te pasará el frío. 
 
    Continuaron el camino a paso rápido. Javier no le permitió separarse de su cuerpo, llevándola aprisionada a su lado. Unos minutos más tarde, alcanzaron el vehículo. En cuanto arrancó, encendió la calefacción a máxima potencia para que recuperara el calor corporal, ya que todavía podía escuchar el castañeteo de sus dientes, síntoma de que seguía aterida. 
 
    ―Gracias ―le dijo en cuanto empezó a sentirse mejor.  
 
    Se mantuvieron en silencio durante el trayecto de vuelta, cada uno sumido en sus cavilaciones. 
 
    ―Pues ya hemos llegado ―anunció Javier deteniéndose al lado del coche de Lucía. 
 
    Ella no se había dado cuenta de que llevaban un rato callejeando por Santander, tan absorta que iba. Le sorprendió mirar por la ventanilla y encontrarse en el aparcamiento de comisaría. 
 
    ―Ha sido una tarde fantástica. He disfrutado de tu magnífica labor como guía ―admitió, agarrando el pomo de la puerta, preparada para bajarse, y acercándose con idea de despedirse con dos besos en las mejillas. 
 
    Entonces, Javier aprovechó ese instante para atraerla hacia sí y besarla. Llevaba queriendo probar esos labios carnosos desde que la había conocido en casa del viejo Brown. Si creyera en los flechazos, hubiera pensado que eso mismo le había sucedido. La atracción física que sentía era intensa, pero el tratar con ella no había hecho que esa atracción disminuyera, al contrario, no podía dejar de pensar en esa mujer que le quitaba el sueño. 
 
    Lucía le devolvió el beso. Hacía tanto tiempo que nadie se acercaba de ese modo a ella que casi había olvidado lo que se sentía. Pero, de repente, le vinieron a la mente retazos de su vida con Marcos que la hicieron recular. Experimentó una sensación de infidelidad que nunca había percibido, como si lo que habían tenido ya no significara nada para ella. Esos pensamientos la obligaron a apartarse bruscamente de Javier. 
 
    ―Perdona, pero no puedo. ―Estaba abriendo la portezuela para escapar de ese lugar que la oprimía, cuando notó cómo Javier la retenía sujetándola por el brazo. 
 
    ―¿Por qué? ¿Qué sucede? ―Ella dirigió la vista a sus ojos, su mirada dejaba patente que no comprendía lo que acababa de ocurrir. Se merecía una explicación, era lo menos que podía hacer. 
 
    ―Javier, disfruto de tu compañía, creo que es evidente. Y tampoco puedo ocultar que me gustas, que siento algo muy especial por ti, pero no estoy preparada ―habló despacio, más que para que él lo entendiera, para no sentirse aturullada. 
 
    ―¿Preparada? 
 
    ―Estuve casada. Estaba locamente enamorada de mi marido. Nos conocimos en la Facultad de Derecho y desde entonces no nos separamos. Nos casamos y tuvimos un hijo, Hugo. Éramos una pareja feliz. Lo más feliz que se puede llegar a ser en este mundo. Sin embargo, hace dos años sufrimos un accidente de tráfico. ―Le costaba mantener las lágrimas retenidas en los ojos, luchaban por derramarse―. Conducía yo… y ambos murieron.  
 
    Javier se quedó sin palabras, no se esperaba una historia de esas características. Es verdad que se había dado cuenta de que en algunas ocasiones se comportaba de forma reservada, pero lo achacaba a que era cautelosa y procuraba preservar su intimidad. No se le había pasado por la cabeza que pudiera haber soportado un hecho tan traumático. El perder a un hijo siendo tan joven, y a un marido, debía de haberle destrozado. 
 
    ―Lo siento ―fue lo único que se permitió decir. 
 
    ―Estoy intentando aprender a vivir con ello. De hecho, esa es la razón por la que me he mudado aquí. Pero aún es pronto, todavía no me veo capaz de mantener una relación con otro hombre. Perdóname. ―Agachó la cabeza, se sentía avergonzada por la situación. 
 
    ―No hay nada que perdonar. ―Le sujetó la barbilla e hizo que volviera a mirarlo a los ojos―. Cuando estés preparada, estaré aquí, esperándote. ―Se acercó a ella y le dio un suave beso en los labios a modo de despedida.  
 
    Lucía le sonrió, agradecía su comprensión. Acto seguido, descendió del coche y subió al suyo. 
 
    ―¿Me sigues? ―Javier bajó la ventanilla para que escuchara su sugerencia. 
 
    ―Claro. ―Le parecía una gran idea, sería más fácil regresar a casa si iba tras él. Así seguro que no se despistaría ni se perdería por las calles de una ciudad que apenas conocía. 
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    Los días se sucedían y Lucía se iba adaptando y aclimatando a la nueva rutina que se había impuesto. No quería volver a caer en una depresión y pasarse el tiempo en la cama o tirada en el sillón hundida en la miseria.  
 
    Las mañanas las dedicaba a tareas de su pequeño bufete. O se encargaba de publicitarse y darse a conocer por la zona, incluso había creado una sencilla página web donde sus potenciales clientes podrían informarse sobre su especialidad, enterarse de los servicios que ofrecía, analizar su currículo y contactar con ella; o trataba con las personas que se acercaban a su despacho enviadas desde la comisaría en la que trabajaba Javier. Su ayuda estaba resultando inestimable para poner en marcha su negocio.  
 
    Y las tardes las ocupaba en salir a pasear, terminando su caminata en el faro, donde, si no hallaba a Antonio, se entregaba a la lectura de un buen libro, pero si el farero se encontraba en su puesto, charlaban hasta el anochecer. Le estaba cogiendo cariño al anciano. La realidad es que ambos estaban solos, así que se hacían mutua compañía.  
 
    Aunque tenía que reconocer que últimamente también quedaba bastante a menudo con el inspector. Todavía no estaba preparada para mantener una relación romántica, sin embargo, su compañía le resultaba muy grata, contaban con más afinidades de las que se hubiera podido imaginar en un principio, y él no mostraba intención alguna de tirar la toalla. 
 
    No obstante, esa tarde tenía planes diferentes. Alicia y Fernando la habían invitado a su casa a tomar café. Según Alicia, después de tantos días de luto por el viejo Brown, ya era hora de volver a retomar la vida social en la urbanización si no querían marchitarse encerrados en casa.  
 
    Así que hacia allí se encaminaba en ese preciso instante, portando una caja de pastas de mantequilla, sus preferidas, como obsequio a los anfitriones. 
 
    Cuando llegó, ya estaban todos acoplados en el salón, sentados alrededor de una mesa baja repleta de tazas y pasteles, algunos acomodados en el sillón y otros sobre enormes cojines. Como le había dicho Alicia, iba a ser un evento informal e íntimo en el que participaban los amigos más cercanos, además de ella que empezaba a sentirse integrada en la comunidad. Así que aparte de los anfitriones y ella, estaban Joaquín, Lexi y una pareja que no conocía o no recordaba haber visto en la fiesta de cumpleaños. 
 
    ―Os presento a Lucía. 
 
    Los dos desconocidos se levantaron a saludarla y darle la bienvenida. 
 
    ―Hola, yo soy Luis y esta es mi esposa Carmen ―le presentó a la mujer a la que agarraba por la cintura. 
 
    ―Encantada ―respondió Lucía―. ¡Hola, chicos! ―saludó a los demás―. Por cierto, he traído unas pastas. Espero que os gusten ―le dijo a Alicia, quien se las quitó de las manos para, a continuación, dejarlas sobre la mesa, al lado del resto de dulces. 
 
    ―No hacía falta. Eres un encanto ―le agradeció el detalle. 
 
    ―Tengo entendido que eres médico ―comenzó Lucía la conversación. Había oído hablar al grupo de la pareja, aunque todavía no había tenido ocasión de conocerlos. 
 
    ―Sí, soy psicólogo ―confirmó Luis mientras se hacían hueco alrededor de la mesa.  
 
    Lucía estaba segura de que se trataba de Luis García, cuyo padre, también Luis García, era la persona que le había recomendado su psicoanalista de Madrid. Ya se lo preguntaría en otra oportunidad, no quería sacar su terapia a colación. 
 
    ―Su padre y él, con un par de socios más, tienen una clínica en el centro de Santander ―le aclaró Carmen―. Así nos conocimos. Yo me encargaba de atender la recepción. 
 
    ―¿Te encargabas? 
 
    ―Sí. La verdad es que al casarme lo dejé. No tenía tiempo para todo. ―Carmen se detuvo un segundo al percatarse de lo extraña que había sonado esa frase―. Creo que no me he explicado bien. Estudiaba en la Universidad y trabajaba para poder pagarme mi formación. Ahora, Luis me ayuda económicamente mientras yo obtengo mi titulación de Administración y Dirección de Empresas a la par que hago unas prácticas en una compañía. Está muy mal remunerado, pero obtengo experiencia ―se encogió de hombros. 
 
    ―Por lo menos te pagan, aunque sea poco ―le comentó Lucía―. Aún recuerdo mi primer trabajo de pasante en un conocido bufete de abogados de Madrid. Echaba un montón de horas y no me llevaba ni un céntimo. Decían que lo principal era adquirir pericia. He de reconocer que no estuve allí mucho tiempo. Exigían demasiadas horas de dedicación gratuita, además, di con otro bufete en el que por la misma labor pagaban. Quizás no fuera tan prestigioso, pero lo llevaban, quiero decir, lo llevan, grandes personas con un vasto conocimiento. Ellos me convirtieron en la abogada que soy. Me enseñaron todo lo que sé, incluso las triquiñuelas legales. ―Todavía los echaba de menos. Había sido extenuante trabajar con ellos, pero había obtenido a cambio grandes recompensas. 
 
    ―Los comienzos son difíciles ―reconoció Carmen―. Es maja ―les dijo a los presentes como si Lucía se hubiera evaporado por arte de magia y no estuviera escuchando lo que opinaba de su persona. 
 
    ―Ya te lo dije. ―Fue Lexi la que le contestó. 
 
    ―Luis y yo estábamos deseando conocerte. Estos chicos no paraban de hablar de ti maravillas; sobre todo Javier. ―Casi se atraganta por la franqueza y espontaneidad de la mujer. Se preguntó si estarían al corriente de lo que no había entre ellos. Sonrió por esa tonta reflexión. 
 
    ―No los conociste en el cumpleaños de mi abuelo porque se encontraban en un simposio en Madrid… ―le comentó Lexi, que al mencionar el fatídico día, perdió la voz. A pesar de ello, se recompuso de inmediato, no era el momento de mostrar su aflicción.  
 
    ―Fue una pena que coincidieran ambos eventos. Nos hubiera gustado asistir. Y más ahora que sabemos que no habrá una nueva oportunidad de charlar con él ―manifestó Luis con nostalgia. 
 
    ―¿Y qué tal te vas asentando? ―le preguntó Lexi cambiando de tema. 
 
    ―Mejor de lo que me esperaba. Me daba algo de pavor vivir en un lugar tan tranquilo y apartado, acostumbrada al ajetreo de Madrid. Pero me he amoldado con mucha facilidad, quizás demasiada. Estoy encantada de caminar al lado del mar, respirar aire puro y que todo lo que me rodea me cause un efecto relajante, en vez de estresarme a cada paso. 
 
    ―Sí. Yo no me imagino viviendo en una gran ciudad ―admitió Lexi. 
 
    ―Es muy cómodo. Todo está a mano. Teatros, restaurantes, cines y demás. 
 
    ―Aquí tenemos también esos espacios de ocio. ―Entró en la conversación Joaquín que todavía no había abierto la boca―. Me refiero a que en El Faro vivimos, pero la mayoría de nosotros trabajamos en Santander, por lo que disfrutamos de los puntos positivos de una gran ciudad y de la calma que ofrece una urbanización de este estilo. 
 
    ―Eso es verdad. ―Esta vez fue Fernando el que habló. Acababa de aparecer en la habitación portando una enorme cafetera―. Ya os traigo el café.  
 
    ―¡Por fin! ―profirió su mujer medio en serio, medio en broma. 
 
    Mientras el anfitrión les servía el oscuro líquido, Lucía se fijó en el sello que llevaba en su dedo anular. 
 
    ―¿Significa algo? ―curioseó, señalando el anillo, entretanto el resto seguía charlando sin prestarles atención. 
 
    ―Una tontería ―reconoció Fernando―. Hace años, Javier, Luis, Joaquín y yo, como símbolo de nuestra lealtad, pedimos que nos grabaran sendos sellos con esta letra china. Significa: amistad. ―Lucía se fijó en las manos de Joaquín y Luis, solo el primero lo llevaba. Y, a continuación, intentó visualizar a Javier con un anillo en la mano, pero entonces cayó en la cuenta de que él lo llevaba colgado en una cadena del cuello―. Luis lo perdió al poco tiempo, volvió a grabarse otro, pero también lo extravió. 
 
    ―Soy un desastre ―intervino el aludido al escuchar su nombre.  
 
    Lexi interrumpió los diferentes diálogos que se habían generado, ya no aguantaba más su curiosidad. Había escuchado que los periodistas se encontraban en medio de una investigación que sacaría a relucir trapos sucios de alguien del vecindario y deseaba saber de qué se trataba. 
 
    ―Tengo entendido que estáis trabajando en un artículo secretísimo. 
 
    ―Lexi, te juro que no sé cómo te enteras de esas cosas. ¿Nos espías? ¿Tienes cámaras ocultas? ―le replicó Alicia jocosa, aunque obviamente asombrada. 
 
    ―Ya sabes, yo también tengo mis fuentes. ―Todos rieron.  
 
    ―Pues sí, Fer y yo estamos haciendo una pequeña investigación con la intención de publicarla. Creo que va a resultar un escrito inaudito. ―Miró a su marido embelesada―. Hacía tiempo que no trabajábamos juntos en un artículo y nos sentimos igual que en nuestros comienzos, muy ilusionados. 
 
    ―¿Y de qué va? ―interrogó de nuevo Lexi. 
 
    ―Eso no te lo puedo decir hasta que no concluyamos la investigación. Por ahora contamos con muchas suposiciones y pocas pruebas. Hemos de darle la vuelta a la tortilla para asegurarnos de su veracidad ―explicó Alicia. 
 
    A Lucía no le pasó desapercibido el nerviosismo que se había instalado de repente en los anfitriones. Ambos dejaban entrever que, aunque no eludían las insistentes preguntas de su amiga, no querían seguir hablando del tema. 
 
    ―Estamos disfrutando enormemente. Además de volver a trabajar juntos, el periodismo de investigación nos apasiona a ambos. Así que estamos emocionados y con muchas ganas de terminarlo y publicarlo. Ansiosos por saber a dónde nos llevarán nuestros descubrimientos. Pero, como dice Ali, aún quedan muchos cabos sueltos que atar para llegar a tenerlo listo.  
 
    Dicho esto, y con intención de dar el asunto por zanjado, Fernando se levantó y fue a por unas botellas de orujo, sabía lo que les gustaban esos licores de preparación casera a sus invitados. 
 
    ―¿Alguien quiere una copita? ―consultó acarreando varias botellas en la mano. 
 
    ―¡Mmmm! Siento debilidad por esa crema de orujo ―aceptó Carmen mientras se servía una copa. 
 
    ―Lucía, ¿quieres un chupito? ―le preguntó Fernando ya que parecía algo cohibida. 
 
    ―No, gracias, prefiero seguir con el café.  
 
    Estuvieron charlando largo rato, manteniendo una conversación intrascendental y distendida. La tensión que se había generado al hacer alusión del artículo en el que estaba involucrada la pareja, había pasado de inmediato a un segundo plano.  
 
    Lucía estaba disfrutando de la velada, le hacían sentirse como una más del grupo, algo que echaba de menos, aunque hasta ese preciso instante no se hubiera dado cuenta de ello, de lo sola que había estado en los últimos tiempos.  
 
    Se acababa de servir otro café, cuando se fijó en que ya no quedaba azúcar. 
 
    ―Cariño, por qué no vas a por más terrones, dejé una bolsita encima de la mesa de la cocina ―le pidió Alicia a su marido mientras le acariciaba el brazo en un gesto cómplice. 
 
    ―No os preocupéis, ya me levanto yo, así estiro las piernas ―les guiñó un ojo y se dirigió al lugar indicado. 
 
    Cuando estaba a punto de traspasar la puerta, escuchó que en el interior había dos personas discutiendo, sus voces no mostraban el tono agradable que solía ser habitual. En seguida supo que se trataba de Lexi y Joaquín. Como no pretendía irrumpir en su intimidad, dedujo que lo mejor sería retroceder sobre sus pasos, pero al comenzar a avanzar en el sentido contrario, escuchó cómo la madera del suelo crujía bajo sus pies, por lo que prefirió mantenerse petrificada en el sitio antes que ser descubierta cotilleando. Le resultó extraño que se encontraran en medio de una discusión en un lugar tan poco privado, supuso que su disputa sería por cualquier tontería. 
 
    ―No puedes estar hablando en serio. Las cosas se nos están yendo de las manos ―decía Joaquín bastante afectado. 
 
    ―No nos queda otra. ―Lexi hablaba con confianza, segura de que no había otra opción―. Recuerda todo lo que nos jugamos. Ahora no es momento de flaquear. ―Aunque Joaquín se quedó pensando unos instantes, sabía que estaba en lo cierto; con esas palabras le había hecho entrar en razón. 
 
    ―Está bien ―accedió finalmente aunque a regañadientes.  
 
    Lucía había pensado que era una riña de enamorados, pero no tenía mucha lógica y, como se sentía incómoda por estar escuchando una conversación ajena, decidió entrar a la cocina aparentando normalidad. 
 
    ―Hola, chicos. Se ha acabado el azúcar ―les informó con la mayor naturalidad de la que fue capaz.  
 
    Ambos la observaron alarmados por su presencia, dudando de cuánto habría escuchado. 
 
    ―Mirad, está aquí, encima de la mesa. ―Joaquín le pasó la pequeña bolsa en la que quedaban algunos terrones, procurando disimular su estado de ánimo―. En el sitio exacto que me había dicho Alicia. Gracias. 
 
    Salió por la puerta desconcertada. Por la cara de ambos, quedaba patente que los había pillado in fraganti. Se preguntaba de qué estarían hablando tan exaltados, qué era eso que se jugaban. Porque si se referían a mantener una relación amorosa en secreto, lo estaban haciendo de maravilla puesto que ella creía que Lexi estaba interesada en Javier.  
 
    En cuanto regresó al salón y se unió a la conversación, olvidó lo ocurrido, ya tenía suficiente con sus problemas como para inmiscuirse en los de los demás. 
 
    Tras un rato de charla animada, Lucía decidió que era hora de volver a casa, el sol había desaparecido y una espectacular luna ocupaba su lugar. 
 
    Después de despedirse y agradecer a los anfitriones la espléndida tarde, comenzó a andar hacia el que ya consideraba su hogar. 
 
    ―¡Espera! ―Joaquín corría detrás de ella―. Yo también me marcho. ¿Te importa si te acompaño? 
 
    ―Claro que no. ―A pesar de que empezaba a lloviznar, ninguno de los dos abrió el paraguas que empuñaban en sus manos. 
 
    ―Veo que también te estás adaptando a la perfección al clima ―observó el hombre al notar el agua caer. 
 
    ―Son cuatro gotas. Aunque te reconozco que echo en falta el sol ―le confesó. 
 
    ―Creo que muchos de nosotros agradeceríamos que se mostrara más a menudo ―reveló sonriendo.  
 
    Continuaron unos pasos en silencio hasta que Joaquín volvió a romperlo. 
 
    ―He oído que has montado un despacho en casa y que ya cuentas con algunos clientes. 
 
    ―Sí, he tenido suerte. El inspector Herranz me ha enviado a varias personas que han pasado por la comisaría y que necesitaban un abogado que los defendiera. Tanto detenidos como víctimas, sobre todo lo segundo. 
 
    Había utilizado su título profesional con el propósito de mantenerlo distanciado en la conversación, no estaba preparada para que en El Faro supieran de su relación de amistad con él, la cual se iba estrechando con el transcurrir de los días. No le apetecía ser protagonista de chismorreos que acabarían con la invención de patrañas. Y aunque no estaba preparada para mantener una relación más allá de la amistad, era evidente la atracción que existía entre ellos. Se daba cuenta de que todavía tenía muy presente en su corazón a Marcos, se sentía incapaz de dejarlo marchar, y era algo que debía superar antes de comenzar un romance.  
 
    Viendo el rumbo que estaban tomando sus cavilaciones, se preguntó si no debería volver a terapia. Si no avanzaba en su vida personal, seguiría sin aprender a vivir con la muerte de su familia. 
 
    ―¿Tienes planes para mañana? ―repitió Joaquín, al advertir que la mujer se hallaba ensimismada en sus pensamientos. 
 
    ―Perdona, me encontraba muy lejos de aquí ―le confirmó. 
 
    ―Ya me he dado cuenta. 
 
    ―¿Mañana? ¿Planes? ―Había quedado con Javier en Santander―. Lo siento, sí, mañana no puede ser. ―Al ver la cara de decepción de Joaquín continuó―: ¿Quizás otro día? 
 
    ―¿El domingo? Sé que te gusta andar. ¿Te apetece una excursión el domingo por la mañana? 
 
    ―¡Magnífico! Solo espero que mejore el tiempo.  
 
    ―Sí, yo también. Si no, quedamos a comer. Pero el domingo no te me escapas ―dijo con una sonrisa juvenil en el rostro. 
 
    ―Eso está hecho. ¿También vendrá Lexi?  
 
    ―¿Lexi? No, ¿por qué debería venir? ―Joaquín se mostró desconcertado.  
 
    ―¡Ah, perdona! Creía que manteníais una… relación. ―Estaba avergonzada por haber mencionado en alto la conclusión a la que había llegado de forma errónea―. Lo siento, he sido una estúpida al hacer este tipo de conjeturas. ―Se sentía como una idiota. 
 
    Justo en ese momento se detuvieron ante la vivienda de Lucía. 
 
    ―¡Salvada por la campana! ―exclamó con una sonrisa, intentando obviar lo que acababa de suceder―. Pues ya hemos llegado. Muchas gracias por acompañarme.  
 
    ―Nos vemos el domingo, no lo olvides ―le recordó Joaquín a modo de despedida. 
 
    Ambos se separaron, continuando cada uno su camino, mientras alguien los observaba desde un coche estacionado a pocos metros. 
 
     Lucía entró en la casa, se descalzó y se acomodó en el sillón, tenía ganas de relajarse y no pensar en nada. Sin embargo, no pudo ser. 
 
    Acababa de retomar la lectura de la novela que la tenía cautivada, cuando escuchó cómo llamaban a la puerta y, sin saber quién podría ser, se levantó a comprobarlo. 
 
    ―Hola, Lexi. ―Se sorprendió por su visita puesto que hacía poco más de diez minutos que la había dejado en casa de Alicia y Fernando. 
 
    ―Hola, ¿puedo pasar? ―Había estado esperando, sentada en su coche, a que Joaquín se marchara para hablar con ella. 
 
    ―Claro, entra. ¿Quieres tomar algo?  
 
    ―No, gracias. Alicia y Fernando nos han tratado demasiado bien. Vengo llena ―sonrió. 
 
    ―Es verdad, son buenos anfitriones. Siéntate. ―Apartó el libro que estaba leyendo, dejándolo sobre la mesa de café, y se acomodó, esperando que Lexi hiciera lo propio―. ¿Y qué te ha traído hasta aquí? ―indagó. 
 
    ―Nada en particular, quería asegurarme de que estabas a gusto en tu nueva casa. Ya sé que dices que lo llevas bastante bien, pero ha sido un cambio considerable pasar de una gran ciudad a esta pequeña urbanización. ―A Lucía le sonó a excusa. 
 
    ―No tienes por qué preocuparte, Lexi, en serio. Esto me encanta. Quizás, por pedir algo, desearía que hubiera más días de sol, pero, por lo demás, creo que ha sido una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida.  
 
    ―¡Cuánto me alegra oír eso! ¿Y la casa? 
 
    ―Es preciosa. Tiene todo lo que deseaba y mucho más. Siento que he encontrado un maravilloso hogar ―repuso con sinceridad. 
 
    ―¡Genial! Me tenías un poco intranquila. Prácticamente yo elegí la vivienda. Y, por si eso no fuera suficiente, la decoración no es cosa tuya. No estaba convencida de que resultara de tu estilo. 
 
    ―Pues quédate tranquila que conmigo has hecho un trabajo sensacional. Está mejor de como me la hubiera imaginado en mis mejores sueños. Se nota que una decoradora profesional se ha ocupado. 
 
    ―Perfecto. 
 
    ―Y tú, ¿cómo lo llevas? Tengo entendido que estabas muy unida a tu abuelo ―cambió de tercio. 
 
    ―Sí, lo quería un montón. Se trasladó a El Faro hace unos años para estar más cerca de nosotras: de mi madre y de mí. Ya era viejo. Sabía que se podía ir en cualquier momento y no dudó en aprovechar a disfrutar del mayor tiempo posible junto a su familia. 
 
    ―Tomó una decisión acertada. 
 
    ―Sí. La pena es que estos últimos meses mi madre y él no se hablaban. 
 
    ―¡Cuánto lo lamento! 
 
    ―Tuvieron una discusión muy fuerte. ―Lexi sabía que todo el mundo en la urbanización era consciente del altercado―. Mi madre le dijo que no quería ni un céntimo que proviniera de él. Y el abuelo, que también era un hombre con fuerte carácter y de darle muchos prontos, no se lo pensó dos veces y la retiró del testamento. Estoy convencida de que fue un calentón que se hubiera solucionado con el tiempo. Pero lamentablemente, a esas edades, lo que no hay es tiempo. 
 
    ―¿Entonces la herencia es íntegra para ti? ―Lucía se dio cuenta de que había lanzado una pregunta bastante capciosa―. ¡Ups!, perdona, no era mi intención inmiscuirme.  
 
    ―No te preocupes. Estoy segura de que es un detalle conocido por los vecinos. En efecto, me lo ha dejado todo a mí. 
 
    ―Lo importante es que su legado se mantiene en la familia. 
 
    ―Eso es. Estoy pensando en mudarme a su casa. Es bastante más grande que la mía. Y aunque necesita una actualización, ya la viste, se nota que vivía un hombre solitario y mayor, confío en que no tardaré mucho en dejarla a mi gusto. 
 
    ―Desde luego, viendo el maravilloso trabajo que hiciste con la mía, no me cabe la menor duda. 
 
    Estuvieron charlando un rato más, incluso acabaron tomándose una copa entretanto, hasta que Lexí se dio cuenta de que se había hecho muy tarde. 
 
    ―Madre mía, si son casi las doce. Perdona por haberte entretenido, pero es que he disfrutado mucho de la conversación y de la compañía. He de reconocer que me alegra que estés por aquí. Las solteras en la urbanización cada vez somos un grupo más reducido y empezaba a sentirme sola ―dijo bromeando. 
 
    ―Pues no te preocupes que aquí estoy yo ―le manifestó siguiendo la gracia. 
 
    Ambas se levantaron y se encaminaron a la puerta, lugar en el que se despidieron. Lucía se quedó observándola hasta que se subió en su coche, entonces, regresó a la comodidad de su hogar. 
 
    Tras la marcha de su inesperada invitada, reparó en lo agotada que se sentía, así que se fue directa a la cama. 
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    Cuando el inspector Herranz, junto con su compañera la inspectora Silvia Corrales, atravesó la puerta de la vivienda que tan bien conocía, se quedó impresionado por lo que se encontró en el interior. No era el primer asesinato con el que se topaba y, por desgracia, no sería el último, pero era el que más le había afectado.  
 
    Ver los cuerpos de sus amigos desplomados en el sofá, cubiertos de sangre y con el horror reflejado en sus rostros, no le dejaron indiferente. No comprendía cómo había podido suceder algo así. Aún recordaba su conversación con Fernando la mañana anterior:  
 
    «―Tienes que venir. Vamos a estar todos, excepto tú ―intentó convencerlo para que se pasara aunque solo fuera un rato. 
 
    ―Trataré de escabullirme temprano, pero será complicado. Tengo pendiente un montón de papeleo por el que el comisario me está persiguiendo.  
 
    ―Recuerda que viene Lucía. ―Javier sonrió, su amigo sabía perfectamente cuál era su punto débil. 
 
    ―Gracias por invitarla. 
 
    ―Sabes que si es importante para ti, es importante para nosotros.»  
 
    Esa había sido parte de la última charla que había mantenido con él.  
 
    Le resultaba de lo más doloroso pensar que nunca volverían a hablar de temas banales ni a ver un partido de fútbol en el bar de siempre. Al contrario, jamás podría olvidar la espantosa imagen que tenía delante. 
 
    Al llegar al escenario del crimen, la inspectora Corrales había sido la que se había ocupado de hablar con los oficiales de policía que se habían personado en el lugar de los hechos antes que ellos. Conocía de sobra la relación existente entre las víctimas y su compañero, por ese motivo le había proporcionado unos minutos de tregua, tanto para que pudiera asimilarlo como recomponerse. Sospechaba que los necesitaría.  
 
    Después de que los agentes le pusieran al día con la poca información con la que contaban, les había pedido con amabilidad pero con firmeza que interrogaran a los vecinos. Quizás alguno de ellos había escuchado algo de lo sucedido.  
 
    Tras concluir esa labor, se había acercado al inspector, y en ese momento se situaba a su lado. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó en un susurro procurando evitar oídos ajenos.  
 
    Él asintió sin decir palabra. 
 
    ―Tengo entendido que los conocías. ―Una voz grave sonó a su espalda. No necesitó volverse para saber quién le hablaba. 
 
    ―Sí, eran buenos amigos ―ratificó. 
 
    ―Lo lamento. 
 
    El forense avanzó, cargando con su acostumbrado maletín, con la intención de analizar los cuerpos. Practicado un primer examen, comenzó a extrapolar los pocos datos de los que disponía: 
 
    ―Ambas muertes fueron producidas por varios proyectiles de arma de fuego. No hay orificios de salida, luego las balas están alojadas en los cuerpos. Las quemaduras existentes alrededor de las lesiones de entrada nos indican que los disparos se efectuaron a quemarropa ―informó. 
 
    ―Creía que las armas ya no dejaban apenas marca ―comentó la inspectora. 
 
    ―Muy perspicaz. Y así es ―corroboró el doctor Jiménez. 
 
    ―Entonces ¿utilizaron armas antiguas? ―dedujo Javier. 
 
    ―Eso creo, inspector. De todas formas, cuando tengamos las balas en nuestro poder, sabremos más. 
 
    ―¿Conocían al asesino? ―se preguntó Javier en voz alta. Según el forense los disparos se habían producido a corta distancia, así que era una posibilidad. Aunque también podían haber sido coaccionados, concluyó contradiciendo su pensamiento inicial. 
 
    ―La puerta no está forzada. Es posible que lo dejaran entrar ―le apoyó su compañera. 
 
    ―Es factible ―opinó el forense sin secundar el dictamen.  
 
    El doctor Jiménez se dispuso a abandonar la habitación tras su evaluación. Deseaba salir a la calle a fumarse un pitillo. Era un vicio que quería dejar, pero le estaba costando horrores abandonarlo. Y las atrocidades con las que se tropezaba en su día a día, no ayudaban. Además, el ver al inspector Herranz deshecho por el dolor le había tocado en lo más profundo de su ser. 
 
    ―Sus muertes fueron inmediatas, no sufrieron ―le comunicó al pasar por su lado. Esperaba que el saber que sus muertes no resultaron dolorosas le sirviera para sobrellevar la situación. 
 
    ―Gracias ―repuso. 
 
    ―Estaré fuera por si me necesitarais ―anunció a los presentes en el momento en el que alcanzaba el pasillo. 
 
    Acto seguido, los inspectores empezaron a analizar el entorno y a hacer sus propias apreciaciones sin interferir en las tareas que realizaba la Científica. No obstante, a Javier le preocupaba que las fibras, cabellos y demás elementos encontrados no ayudaran en la investigación puesto que la tarde anterior habían tenido invitados, lo que implicaría una extensa recopilación de pruebas. Sin embargo, estaba convencido de que en cuanto localizaran al responsable, algo que no dudaba, contarían con algún indicio para demostrar su presencia en el escenario del crimen y su culpabilidad.   
 
    Se fijó en que el salón se hallaba desordenado, como si el homicida hubiera estado buscando algo. Se sorprendió de no haberse dado cuenta de ese evidente detalle hasta ese preciso instante. Su lapsus dejaba patente que solo se había centrado en los cuerpos de Alicia y Fernando, sin prestar ninguna atención a lo que los rodeaba. Aguzó entonces sus sentidos con la intención de descubrir el motivo del caos reinante en la habitación. 
 
    A continuación, accedió al despacho y, como el salón, estaba patas arriba. Papeles tirados en el suelo, sillas volcadas, pero lo más importante es que los portátiles de ambos no se ubicaban sobre sus respectivos escritorios. En cada uno de ellos solo descansaban las pantallas derribadas, una de ellas con el vidrio partido en mil pedazos, un par de ratones y los teclados, pero no había ni rastro de ordenadores. 
 
    Siguió ojeando los diferentes cuartos de la casa sin encontrar nada que le resultara de interés. Aun así, ni él ni su compañera abandonaron la propiedad. Se mantuvieron a la espera de que el juez de guardia hiciera acto de presencia para proceder al levantamiento de los cadáveres. 
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    Ese día había decidido salir a pasear por la mañana, ya que no tenía cita con ninguno de sus escasos clientes y en unas horas se iba a encontrar con Javier en Santander. El inspector había prometido enseñarle la ciudad e invitarla a comer en un restaurante marinero cuya especialidad eran los pescados y los mariscos. Le había hablado tan bien del local que estaba deseosa de probar sus sobresalientes platos. 
 
    Antes de dirigirse al paseo marítimo, el lugar que frecuentaba para sus caminatas diarias, sacó del buzón el correo que empezaba a acumulársele. Lo revisó por encima, pero le pareció que la gran mayoría de cartas eran facturas. Tenía que recordar entrar en las diferentes páginas web para que no la bombardearan con este tipo de correspondencia, prefería que se lo enviaran al correo electrónico. Así que guardó las cartas en uno de los cajones del mueble de la entrada y se marchó, ya las inspeccionaría en otra oportunidad. 
 
    A continuación, comenzó a andar y, como era su costumbre, acabó en el faro. En esta ocasión no necesitó buscar la llave, la puerta estaba abierta, indicativo de que Antonio se encontraba en su interior. 
 
    Subió por la estrecha escalera de caracol y lo halló en la terraza, sitio en el que solían mantener sus habituales charlas, o, si el farero no andaba por allí, en donde leía. Se fijó en que estaba dubitativo, concentrado en sus cavilaciones. 
 
     ―Hola, Antonio ―le saludó. El hombre dio un pequeño respingo al oír su voz―. Perdona, no quería asustarte. 
 
    ―No te preocupes, es que hoy estoy más ido de lo normal. 
 
    ―¿Y eso? ―A Lucía le inquietó la posibilidad de que le sucediera algo. 
 
    ―Es el aniversario del fallecimiento de mi esposa y en esta fecha siempre me deprimo un poco ―le confesó. Entonces, ella se percató de que tenía los ojos vidriosos. 
 
    ―¡Oh! 
 
    ―Siento no ser hoy grata compañía. 
 
    ―No importa, entiendo por lo que estás pasando. Ya sabes que yo perdí a mi marido y a mi hijo; y muchas veces los recuerdos me desbordan. ―Se colocó a su lado y puso su mano sobre la de él con la pretensión de consolarlo. 
 
    ―Lo sé. No era mi intención que evocaras esos malos recuerdos. 
 
    Dicho lo cual, Lucía empezó a reír. El farero se sorprendió de su extraño proceder. 
 
    ―Perdona, pero es que de repente, me he dado cuenta de lo patéticos que resultamos. ―Antonio la acompañó con las risas, la verdad es que estaba en lo cierto.  
 
    Ese momento de jolgorio se vio interrumpido cuando a Lucía comenzó a sonarle el móvil que guardaba en la chaqueta. Al cogerlo para responder, la pantalla le mostró que era Javier quien se encontraba al otro lado de la línea. Contestó imaginándose que algo habría ocurrido en comisaría que lo obligaría a cancelar su cita. Empezaba a sufrir las consecuencias de su profesión, el ser inspector de policía no tenía horarios. Ni siquiera eran pareja, pero ya había recibido varios plantones motivados por su trabajo. 
 
    ―Lucía, ha sucedido algo. ―Su tono la alarmó. 
 
    ―¿Algo? ¿a qué te refieres?  
 
    ―Estoy en el domicilio de Alicia y Fernando.  
 
    Se quedó en silencio unos segundos, sin saber cómo abordar lo acaecido, pero se dio cuenta de que dar malas noticias formaba parte de su puesto y lo había hecho en cientos de ocasiones, por lo que no debía pretender hacerlo de forma diferente. El único problema era él. Era incapaz de creerse lo que acababan de ver sus ojos.  
 
    Se encontraba en el exterior de la vivienda de sus amigos, en el interior le costaba respirar, observando el trasiego de gente de un lado a otro, cada uno de ellos ejerciendo con profesionalidad su labor. Sin embargo, él no se sentía con fuerzas. Todavía estaba conmocionado. No sabía cómo lograría llevar a cabo esa investigación, pero de lo que no le cabía duda alguna era que debía ser él quien se ocupara, no podía dejar a ningún otro. 
 
    ―Los han descubierto esta mañana. Ambos han fallecido. Han sido asesinados ―soltó finalmente. 
 
    ―¿Asesinados? ¿Lo dices en serio? ―Lucía no se lo podía creer. El día anterior había pasado la tarde en su casa y se los veía felices y llenos de vida. Ninguna señal hacía pronosticar este espantoso desenlace. 
 
    ―Sí. Estamos analizando el lugar. ―Se calló de nuevo, aunque en esta ocasión pudo escuchar la voz de alguien que se dirigía a él, sin embargo, no fue capaz de entender qué le decían―. Habíamos quedado a comer… 
 
    ―Ya sé. No hay problema, lo posponemos. ―Lucía comprendía la situación. Ese día entre investigación e informes no tendría ni un hueco en su apretada agenda, sin contar que se trataba de personas conocidas y queridas por él.  
 
    ―No era esa mi intención. Me gustaría pensar en otra cosa y no se me ocurre nada mejor que quedar contigo para poder desconectar. Pero también es verdad que no voy a ser una compañía envidiable. 
 
    ―Por eso no te preocupes. ¿Para qué están los amigos? Para lo bueno y lo malo. 
 
    ―Eso me suena más a matrimonio. ―Javier logró dibujar una leve sonrisa en su rostro. 
 
    ―Es casi lo mismo. 
 
    ―Pues, perfecto. En un par de horas habré terminado mi cometido aquí. Lo que quería decirte es que en vez de quedar en Santander, ¿qué te parece si te paso a recoger? Al fin y al cabo, estoy al lado de tu casa. 
 
    ―¡Ah! ―A Lucía no le apetecía que los vieran abandonar la urbanización juntos. Seguía deseando proteger su intimidad, pero se daba cuenta de lo absurdo y poco importante que era esa intrusión en su vida en ese instante. Ahora lo principal era apoyar a un amigo, lo que pensara el resto debía traerle sin cuidado―. Cuando quieras. 
 
    ―Te aviso al salir de aquí. 
 
    ―Te estaré esperando.  
 
    Ya no recibió contestación alguna, Javier colgó.  
 
    ―¿Quién ha sido asesinado? ―Antonio había escuchado la conversación fragmentada, solo la parte en la que ella hablaba, y se había quedado boquiabierto al conocer la noticia. 
 
    ―Alicia y Fernando. 
 
    ―¿Los periodistas? 
 
    ―Eso es ―le confirmó Lucía.  
 
    ―Pero si eran una pareja encantadora. Eran muy jóvenes, aún les quedaba mucho por vivir. ―Tuvo que sentarse en el banco por la impresión causada. No comprendía cómo unas personas que no habían hecho daño a nadie podían morir de esa forma tan violenta―. ¿Te ha dicho cómo las han asesinado? 
 
    ―No. ―El anciano asintió. 
 
    ―No entiendo quién ha podido hacer algo así, eran gente que no se metía con nadie. ―El farero se había llevado un buen sofoco con la noticia. 
 
    ―Sí, eso opino yo ―reconoció. Estaba tan desconcertada como él―. Ayer mismo pasé la tarde con ellos en su casa. 
 
    Al oír sus palabras en alto, se preguntó cuándo les habrían quitado la vida. ¿Habían estado los invitados al evento también en peligro? Un escalofrío le recorrió el cuerpo solo de pensarlo. 
 
    ―Así que has quedado con el inspector.  
 
    Antonio cambió de tema al notar el malestar reflejado en la cara de la chica. Además, le había llamado la atención conocer la relación entre ambos de casualidad. 
 
    ―Sí, somos amigos. ―No podía negar lo evidente. 
 
    ―Pues me alegro. Es un joven prometedor y una gran persona. Si tuviera una hija, estaría encantado de poder casarla con él ―confesó con sinceridad. 
 
    ―Pero nosotros solo somos amigos. 
 
    El viejo soltó una sonora carcajada. Sabía de los reparos de la joven por tener pareja, todavía no había superado la muerte de su marido y de su hijo. Solo esperaba que Javier tuviera la paciencia suficiente para aguardar a que estuviera dispuesta a proseguir con su vida porque la chica merecía la pena. 
 
    ―Bueno, tiempo al tiempo. 
 
    ―¡Por Dios, cómo eres! Peor que mi madre. ―Sonrió por el comentario del farero. Lo tenía en gran estima y se daba cuenta de que empezaba a tratarla como si fuera su propia hija.  
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    Lucía se estaba arreglando cuando sonó el teléfono. Como suponía, era Javier para avisarla de su llegada en unos diez minutos. Así que terminó de vestirse, cogió el bolso y una chaqueta y salió a esperarlo al porche de la entrada.  
 
    Se sentó en el banco colgante y se dispuso a aguardarlo mientras disfrutaba de la suave temperatura que hacía en el exterior. Le parecía contradictorio que el día luciera radiante cuando había acontecido un hecho tan atroz. Aunque apenas conocía a la pareja, le había afectado enterarse de la noticia. Le resultaba de lo más impactante que hubieran sido asesinados. Nunca había estado tan cerca de un homicidio, al menos de forma tan íntima, porque en su entorno laboral había tenido multitud de casos debido a la rama en la que se había especializado. Sin embargo, ahí era capaz de poner una barrera que separaba ambos mundos, el profesional del personal, pero ahora existían implicaciones sentimentales y no estaba segura de saber sobrellevarlas.  
 
    En eso pensaba cuando vio aparecer el coche del inspector. Entonces se levantó y se aproximó, antes siquiera, de que él se percatara de su presencia. 
 
    ―Hola ―lo saludó mientras se acomodaba en el asiento del copiloto―. ¿Cómo te encuentras?  
 
    Se lo veía afligido, manifestando lo perjudicado que se hallaba por el fallecimiento de Alicia y Fernando. A ella se le había quedado mal cuerpo al conocer la noticia cuando apenas los había tratado, así que entendía que él estuviera descompuesto. 
 
    ―Para qué te voy a mentir, me ha impresionado sobre manera. Todavía no me puedo creer que los hayan matado. No me entra en la cabeza quién ha podido hacerles algo así. ―En el interior del coche se hizo el silencio, Lucía no sabía qué decirle para animarlo, así que prefirió mantenerse callada. 
 
    Estaban a punto de abandonar la urbanización, cuando en un paso de peatones apareció una mujer que saludó a Javier con la mano. Y, sin pensárselo dos veces, se acercó al vehículo y se asomó por la ventanilla. 
 
    ―Javier, ¡cuánto tiempo! Me tienes abandonadita. Aunque ya veo que es por un buen motivo. ―Observó a Lucía con desdén―. Me he enterado de lo sucedido a los periodistas. ¡Es una lástima! Tengo entendido que eráis amigos. ―Aunque lo sabía perfectamente, se hizo la ingenua. 
 
    ―Hola, Carla. Ahora mismo no puedo hablar. Vamos con algo de prisa ―se excusó con el propósito de quitársela de encima. Lo que menos le apetecía era ponerse a charlar con la cotilla de la urbanización. 
 
    ―Está bien. Otro día será. Pero no me olvides. Tengo algo calentito que contarte que seguro te interesará. ―La mujer se apartó y el inspector continuó su camino. 
 
    ―¿Quién era? ―preguntó Lucía a la que no le había hecho ni pizca de gracia la mirada de arriba abajo que le había echado. Y eso que la pobre no debía de haberse contemplado en el espejo antes de salir de casa, pensó. Iba maquillada en exceso, con una ropa de lo más ajustada, marcando su exuberante y rolliza figura, y un pelo a lo Marilyn que era la guinda que coronaba el pastel. No entendía cómo no se había cruzado con ella nunca. Desde luego, no le hubiera pasado desapercibida. 
 
    ―Es Carla, una chismosa. Mañana todo el mundo en la urbanización va a saber que nos ha visto salir juntos de El Faro. 
 
    ―Eso mismo era lo que quería evitar ―comentó abatida en un susurro. 
 
    ―¿El qué? Que ha visto a dos amigos ir juntos en el coche. Porque te recuerdo que es lo que somos, me lo has dejado bien claro en multitud de ocasiones ―expuso con un tono más elevado de lo que era habitual en él. 
 
    ―Javier… ―Lucía se quedó anonadada por esa amonestación, nunca lo había visto alterado―. Creía que lo comprendías. 
 
    ―Perdona. Es que he tenido un mal día. Entiendo a la perfección que necesitas tiempo y te lo daré. Lo siento de veras ―se disculpó, dándose cuenta de que esa salida de tono no había sido oportuna. 
 
    ―No te preocupes, me figuro por lo que estás pasando. ―Le puso una mano en la pierna y le dio un suave apretón, intentando insuflarle ánimo. 
 
    ―Alicia y Fernando eran mis mejores amigos. Nos conocíamos desde hacía años. Además, hemos trabajado juntos en reiteradas oportunidades ―le confesó. 
 
    ―¿Trabajado juntos? 
 
    ―Ellos son periodistas y, a veces, les comunicaba alguna que otra exclusiva. Por su parte, cuando obtenían información relevante de cualquiera de mis casos, me la transmitían. Te sorprendería saber lo que podían llegar a averiguar esos dos cuando se lo proponían, ya fuera por sus confidentes o por sus propias investigaciones privadas. Eran grandes periodistas. Les habían ofrecido trabajar en diferentes periódicos de tirada nacional, incluso en la televisión, pero ellos preferían la libertad de ser autónomos. Les gustaba disfrutar de la vida y de su tiempo. No estaban dispuestos a pasarse el día entero en la oficina. Ellos no eran así. ―Lucía se fijó en que una lágrima le resbalaba por la mejilla y él se la quitó de inmediato con la palma de la mano. 
 
    ―Quizás sea mejor que me lleves a casa y lo dejemos para otro día. No creo que sea el momento más adecuado. 
 
    ―De eso nada. Tu compañía me animará, seguro. Lo único es que preferiría que no habláramos del caso.  
 
    ―Eso puedo hacerlo. ¿Y dónde me llevas a comer? Porque solo me has dicho que sirven un marisco y un pescado espectaculares.  
 
    ―Te voy a llevar al Marucho. No es un sitio muy elegante, pero se come fenomenal. Ya lo verás.  
 
    Al poco rato habían llegado a la calle Tetuán, en donde se localizaba el restaurante. Tras un par de vueltas, lograron encontrar un hueco para aparcar. 
 
    ―Menos mal que no hemos venido en dos coches ―apuntó Lucía al comprobar lo que les había costado dar con un sitio donde estacionar. 
 
    Comenzaron a caminar hasta llegar a un edificio amarillento en el que la planta baja estaba decorada con una pared forrada de azulejos en tonos marrones. Allí, un toldo anunciaba que habían llegado al restaurante elegido. 
 
    Al entrar, Lucía se sorprendió por su tamaño, era más pequeño de lo que se había imaginado. Las paredes pintadas en blanco y azul marino estaban repletas de fotografías de famosos que habían pasado por el local. También había un expositor atestado de diferentes mariscos y pescados. Fue capaz de distinguir centollos, langostas, langostinos, almejas y rodaballos.  
 
    ―¡Está lleno! ―comentó, aunque no le preocupaba; había venido con ropa cómoda, zapatillas de deporte y vaqueros, así que sería capaz de esperar de pie el tiempo que fuera necesario. Además, Javier quería mostrarle algunos de sus sitios favoritos de la ciudad, por lo que se había vestido en concordancia, dispuesta a dar una larga caminata por Santander. 
 
    ―No te preocupes. Aunque no se puede reservar, aquí me conocen. Ya verás como no tardan mucho en buscarnos una mesa. 
 
    ―Inspector Herranz, ¡qué gusto verlo por aquí! ―se dirigió una de las camareras a ellos―. Sois dos, ¿verdad? Cinco minutos y tenéis la mesa del rincón preparada. Acaban de pagar y ya se marchan. Mientras tanto, podéis pedir algo de beber en la barra. 
 
    ―¿Qué quieres tomar? ―le preguntó Javier, haciendo caso al consejo que le acababan de dar. 
 
    ―Supongo que un vino blanco es lo más apropiado. 
 
    Javier pidió dos copas de vino y, justo en el momento en que les servían ambas consumiciones, los llamaron puesto que ya tenían la mesa lista. 
 
    ―Hoy os recomiendo las almejas. Las preparamos con una salsita especial de la casa para chuparse los dedos ―le explicó a Lucía. 
 
    ―Pues suena bien ―reconoció la aludida. 
 
    ―Si os parece, puedo traeros un plato de almejas y un pescado fresco del día. Así compartís y probáis las especialidades de la casa. 
 
    ―Me parece perfecto. ―Al ver que la idea le agradaba a su acompañante, Javier asintió con la cabeza, confirmando el pedido. 
 
     ―Es un restaurante de barrio, pero podrás comprobar que todo está para chuparse los dedos. 
 
    La camarera apareció de nuevo portando un pequeño plato con algo de picar. 
 
    ―Son albóndigas de rape, para que las catéis. Están recién hechas, así que tened cuidado que queman ―les guiñó un ojo―. A los clientes les suelen gustar. Y sé que al inspector le encantan. 
 
    ―Muchas gracias, Marisa.  
 
    ―¿Nos atienden así por ti o son tan amables con todo el mundo? ―Lucía estaba deslumbrada por el trato tan campechano que les estaban dispensando. 
 
    ―Son gente bastante cordial. Están acostumbrados a tratar con el público. ―Hizo una pausa mientras se comía una de las albóndigas―. Pruébalas, estoy seguro de que nunca has probado unas como estas. 
 
    Lucía degustó una de ellas y no pudo por menos que estar de acuerdo, eran exquisitas. 
 
    La comida resultó muy agradable, hablaron de todo un poco sin mencionar la muerte de Alicia y Fernando, lo que hizo que Javier pudiera evadirse del crimen, al menos durante un corto periodo de tiempo. 
 
    ―¿Vamos a dar un paseo? ―preguntó Lucía nada más abandonar el restaurante. Por un lado, esperaba conocer más a fondo esa bonita ciudad y, por otro, le vendría bien para bajar la comida. 
 
    ―La verdad es que me gustaría dejarlo para otro día. ―Tras la relajada velada, había vuelto a la cruda realidad. Hacía solo unas horas habían disparado a sus amigos y él tenía que averiguar quién y por qué había cometido esa atrocidad. 
 
    ―No hay problema.  
 
    Lucía se daba cuenta de que estaba más afectado por la muerte de Alicia y Fernando de lo que quería admitir. Quizás fuera inspector de homicidios y estuviera acostumbrado a casos de asesinato, pero era muy diferente cuando los cuerpos encontrados no eran de extraños. De todos modos, si no le hubiera influido de forma desfavorable, le habría resultado preocupante. 
 
    De camino a casa se creó el mutismo en el interior del coche. Lucía miraba por la ventanilla el paisaje, mientras Javier iba concentrado en la carretera. 
 
    ―Te quería comentar una cosa que ocurrió ayer en casa de Alicia y Fernando. ―Lucía rompió el silencio que se había instalado entre ellos―. Quizás sea de utilidad en la investigación. ―Javier la miró por el rabillo del ojo con interés, expectante por la información que iba a darle y que consideraba lo suficientemente trascendental como para exponérsela―. Mencionaron que estaban trabajando en un artículo muy interesante y que por ahora contaban con pocas pruebas y muchas suposiciones, pero me dio la impresión de que se trataba de algo gordo. 
 
    ―¿Dijeron algo más al respecto?  
 
    ―No, no nos contaron gran cosa. Esperaban obtener pruebas antes de sacarlo a la luz. ¿Crees que haya tenido algo que ver con su muerte? 
 
    ―La verdad es que no lo sé. No me entra en la cabeza qué pudieron hacer para que alguien quisiera acabar con su vida. Aunque eso explicaría por qué sus portátiles no estaban y por qué las habitaciones se encontraban tan revueltas. Era evidente que alguien había estado buscando algo. ―Javier se apuntó mentalmente el ir a El Diario Montañés, el periódico en el que trabajan, a ver si allí sabían de qué trataba su investigación. 
 
    ―¿Cómo han muerto?  
 
    ―De varios disparos a cada uno. ―Javier hizo una pausa para continuar con sus reflexiones―: Al menos fue una muerte rápida, no sufrieron. Si bien, tampoco tuvieron oportunidad de defenderse. 
 
    ―¿Y ningún vecino oyó nada? 
 
    ―Algunos agentes preguntaron por las viviendas colindantes, pero parece que nadie escuchó ningún ruido extraño. Y menos la detonación de un arma. Quizás el asesino utilizó un supresor de sonido. 
 
    ―¿Supresor de sonido? ¿Te refieres a un silenciador?  
 
    ―Eso es. ―Javier detuvo el coche―. Bueno, pues hemos llegado. 
 
    ―Muchas gracias por la comida, todo estaba de rechupete. ―Empleó esa expresión con el único propósito de sacarle una sonrisa, cosa que consiguió. 
 
    ―Gracias a ti por la compañía. Me has hecho desconectar durante un buen rato y lo necesitaba. 
 
    ―¿Quieres pasar o prefieres irte a casa? 
 
    ―Me voy a ir a comisaría. He pensado reanudar la investigación. A ver si con los informes y las fotografías de la escena del crimen veo algo que se me pasara por alto ahora que no estoy conmocionado y tengo la mente más despejada. Esta mañana no podía ni pensar, estaba demasiado alterado como para fijarme en los detalles y advertir posibles evidencias.  
 
    ―Entonces, ¿vuelves a Santander? ¡Habérmelo dicho! Hubiera cogido el autobús o un taxi para regresar. ―Se sentía un estorbo, si no la hubiera traído, él ya estaría trabajando en comisaría. 
 
    ―No digas tonterías. Como ves, no me ha costado nada. Y encima me has facilitado información que puede resultar relevante en el caso. 
 
    ―Pues si es así, me alegra el haberte podido ayudar ―se acercó a él y le dio un beso en la mejilla―. ¡Hasta luego!  
 
    Javier se quedó observándola hasta que desapareció en el interior de la vivienda, tras lo cual, arrancó el coche y retornó a Santander a continuar con la investigación.  
 
    Durante el trayecto no pudo evitar darle vueltas a ese posible móvil que le acababa de ofrecer Lucía. ¿Estarían investigando una noticia lo bastante destacada para que alguien llegara a asesinar con la intención de que no viera la luz?, se preguntó una y otra vez. Y, en caso de ser así, ¿de qué primicia se trataría? 
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    El domingo por la mañana a Lucía se le pegaron las sábanas. El día había amanecido diluviando, por lo que no le apetecía levantarse temprano. Luego se entretuvo un rato más en la cama, abrazada por el esponjoso edredón, aun cuando estaba despierta.  
 
    Nada más levantarse, recordó que había quedado con Joaquín para hacer una ruta por la zona. Pero al mirar las vistas desde su ventana: enormes charcos, calles embarradas y nubarrones negros, corroborando que el día seguía lluvioso y que no tenía miras de ir a cambiar, se imaginó que pospondrían la caminata, aunque supuso que mantendrían la cita de la comida. Algo que, por otro lado, no le apetecía demasiado, era un día para sentarse en el sillón con un buen libro y una manta con la que arroparse. 
 
    Tras darse una ducha con el propósito de reactivarse, el móvil comenzó a sonar. Cuando lo cogió, se dio cuenta de que era la llamada que esperaba. 
 
    ―Hola, Joaquín. 
 
    ―Hola. Te llamaba para cancelar nuestra comida. La excursión, con este tiempo, imposible. Pero la verdad es que no me encuentro con ganas de salir de casa. ¿Te has enterado de las últimas noticias? ―Ella se imaginó a qué se refería. 
 
    ―¿El fallecimiento de Alicia y Fernando? ―No supo cómo suavizarlo ni hasta qué punto conocería la forma en la que habían encontrado sus cuerpos. 
 
    ―Eran unas bellísimas personas, no entiendo cómo alguien ha podido hacer algo así. Y pensar que pocas horas antes de que ocurriera, estuvimos en su casa… Quizás, podríamos haberlo evitado… Si solo…  
 
    ―Lo lamento mucho, Joaquín, pero no te hagas eso. Nosotros no tenemos la culpa de lo sucedido. El responsable es ese cabrón que empuñó el arma y luego los disparó a sangre fría. Si hubiéramos estado allí, lo más seguro es que estuviéramos muertos. No podríamos haberlo evitado. ―Él también era un buen amigo de la pareja y comprendía por lo que estaba pasando. 
 
    ―Gracias por tus palabras, Lucía. ―Hizo una pausa y añadió―: El caso es que prefiero permanecer en casa, hoy no soy buena compañía. 
 
    ―Quédate tranquilo, lo entiendo. ¿Quieres que te lleve algo? ¿Un caldo? ¿Una charla que te anime? ―Le inquietaba que se obsesionara con sus propias reflexiones, cuando la realidad era que no se podía hacer nada por cambiar los acontecimientos. 
 
    ―Eres un sol. Pero prefiero estar solo. Hablamos otro día, ¿vale? ―Su voz sonaba lastimosa.  
 
    A Lucía le conmovió su actitud, pero sabía que el duelo le tocaría superarlo a él solo. 
 
    ―De acuerdo. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estoy. 
 
    Tras esa conversación, pensó en llamar a Javier para ver cómo se encontraba ya que él también estaba muy afectado por la pérdida de la pareja. Sin embargo, se inclinó por enviarle un mensaje, no podía asegurar a qué hora habría regresado a casa. No le extrañaría que se hubiera quedado hasta avanzada la noche en comisaría buscando algún indicio que lo guiara al asesino de sus amigos. Y en tal caso, no quería despertarlo. Era consciente de que necesitaría descansar. 
 
    Tras la cancelación de sus planes, ese día aprovechó para limpiar la casa y ordenar algunas cajas que todavía tenía pendientes de vaciar. Aunque no concluyó con todas ellas, avanzó bastante en esa labor, colocando muchos de los utensilios que contenían en su lugar. Incluso sacó las cartas pendientes que la esperaban en el cajón del mueble del recibidor, y tras revisar más de la mitad, llevó el resto a la mesilla de su dormitorio. Estaba segura de que antes de acostarse, podría ir leyéndolas. Se hallaba perpleja por la cantidad de correo recibido, no entendía de dónde salían tantas cartas teniendo en cuenta que era una época en la que el papel cero estaba a la orden del día. 
 
    Por la tarde, tras un tiempo bastante tormentoso, el sol se instaló en el cielo junto a un enorme arcoíris, así que se animó a salir a dar una vuelta.  
 
    Como era su costumbre, acabó en el faro. Sin embargo, en esta ocasión no había ni rastro de Antonio, por lo que sacó una de las sillas plegables que guardaba en el interior y se acomodó en el balcón a leer. Aun cuando el sol se había aposentado en el cielo azul, la brisa era fría, por lo que agradeció haberse puesto un buen forro polar, además, de un cortavientos.  
 
    Acababa de concluir un capítulo, cuando sintió que alguien la observaba a su lado. Levantó la mirada y se encontró con los ojos del farero que la contemplaban con cariño. 
 
    ―No pensé que vinieras. Hoy hace un día para estar en casa sentado al lado de la chimenea, con una bebida caliente entre las manos y cubierto por una manta. ―Le hizo gracia que él pensara lo mismo que se le había pasado a ella por la cabeza nada más levantarse. 
 
    ―Supongo que tienes razón, pero la casa se me caía encima. Yo, allí, tan sola. Necesitaba que me diera el aire. 
 
    ―Sola porque quieres ―la pinchó. Al ver la cara de ella, decidió cambiar de tema―: Hoy no se habla más que de los homicidios, y no es que me extrañe. Todo el mundo está muy asustado, piensan que podríamos haber sido cualquiera de nosotros. Se preguntan sobre la seguridad en la urbanización, creen que no es suficiente. 
 
    ―Para entrar hay que pasar por la caseta del vigilante. La visita de extraños queda registrada. No tengo ni idea de cómo se coló el asesino, pero imagino que no es complicado. ―A Lucía se le pasó por la cabeza pensar que el criminal fuera alguien que vivía en El Faro, pero desechó esa idea de inmediato. 
 
    ―En efecto, no creo que sea complicado evitar la caseta. Es decir, se puede aprovechar algún despiste del vigilante. 
 
    ―O venir paseando por la playa. ―Lucía ya se había dado cuenta de que no estaban cerradas. 
 
    ―Por ejemplo ―reconoció el anciano―. Yo siempre he pensado que la caseta que hay en la entrada principal es más una advertencia para los extraños que una señal intimidatoria. 
 
    ―Supongo que estás en lo cierto. ―Estaba de acuerdo con él―. ¿Y mencionan a algún sospechoso en esas habladurías? 
 
    ―Ya sabes, la gente tiene mucha imaginación. Algunas ideas son muy originales, pero supongo que nada que ver con lo que ocurrió en realidad. 
 
    ―Me imagino. 
 
    ―Aunque hay una versión que es por la que más se decantan. ―El farero se quedó en silencio dejando intrigada a Lucía. 
 
    ―¿A sí? ―intentó sonsacarle. 
 
    ―Dicen que la pareja, ya sabes que eran periodistas, estaban trabajando en un artículo muy peligroso que les llevó a la muerte. 
 
    ―Eso también lo había pensado yo. El viernes, cuando estuve en su casa, Lexi les sonsacó que estaban llevando a cabo una investigación para un reportaje. Pero no nos comentaron sobre qué versaba, decían que todavía no contaban con pruebas suficientes para sacarlo a la luz. 
 
    ―Quizás sí las encontraron o el asesino pensó que se estaban acercando demasiado.  
 
    ―¿Demasiado a qué? 
 
    ―Ni idea. ―Antonio se encogió de hombros―. En el bar comentaban que el artículo trataba de corrupción. Pero vamos, esa es su versión porque últimamente este tema está de plena actualidad. En el telediario no hacen más que dar noticias sobre corruptos con cargos de poder que salen a la palestra. 
 
    ―O sea, que solo son conjeturas. A saber en qué estaban trabajando en verdad.  
 
    ―En efecto, son suposiciones. No tenemos ni idea de por qué los mataron. Tal vez ni siquiera tenga que ver con la investigación que estaban llevando a cabo. 
 
    ―Eso es ―sentenció Lucía. 
 
    ―¿Y ese amigo tuyo? ―le dijo con intención―. ¿El inspector Herranz no te ha dicho nada? 
 
    ―Que yo sepa no tiene muchas pistas. De todas formas, no creo que a mí me dé demasiada información sobre la investigación. Ni a mí ni a nadie. 
 
    Se quedaron en silencio, embobados contemplando cómo el agua chocaba con las rocas a los pies del faro. El mar estaba tan revuelto como el tiempo. 
 
    ―Creo que me voy a volver a casa. La humedad me está calando los huesos ―admitió Lucía quien necesitaba introducir en el cuerpo algo caliente. 
 
    ―Pasa buena noche ―se despidió el farero mientras la mujer comenzaba a bajar por las escaleras. 
 
    Lucía avanzó a paso rápido hacia su hogar, de súbito, se había quedado helada. Y el andar a toda velocidad parecía que tampoco le estaba sirviendo para entrar en calor. 
 
    Se encontraba a un par de calles de su propiedad, cuando se cruzó con Lexi. Ella ni la vio, tan ensimismada que iba en sus cavilaciones. 
 
    ―¡Lexi! 
 
    ―¡Lucía, qué susto me has dado! ―exclamó tras dar un bote. 
 
    ―Perdona, no era mi intención. 
 
    ―No importa, es culpa mía. Últimamente es que no sé dónde tengo la cabeza. 
 
    ―Es comprensible. Están sucediendo muchas cosas y todas malas. 
 
    ―Sí, eso es. Parece que has venido en la peor época a instalarte. Aunque no te lo creas, aquí nunca sucede nada, siempre está todo muy tranquilo. Esto es tremendamente inusual. Y desde que has llegado vamos de entierro en entierro. 
 
    ―Lamento lo ocurrido a Alicia y a Fernando. Sé que manteníais una estrecha amistad. 
 
    ―Sí, la manteníamos. ―Le rodaron un par de lágrimas por las mejillas. 
 
    ―¿Quieres que tomemos un café y charlemos? Ya sabes que vivo aquí al lado. ―Pensó que a lo mejor podría consolarla. 
 
    ―Muchas gracias por tu ofrecimiento, pero quiero volver a casa, tirarme en el sofá y llorar en soledad. Necesito desahogarme. Todavía no estoy preparada para hablar de ello con nadie. Son muchos seres queridos los que se han ido en tan poco tiempo. He de asimilarlo. 
 
    ―Claro, lo entiendo. 
 
    Lucía se quedó contemplando a Lexi avanzar en dirección a su vivienda. Sentía lástima por ella, en realidad por todos los habitantes de la zona. Como había dicho, eran muchas pérdidas en tan poco tiempo. De hecho, en el mismo lapso que llevaba ella allí instalada. Se quitó ese pensamiento negativo de la cabeza, aunque fue sustituido por otro peor. ¿Estarían los vecinos de El Faro en peligro? Ella pensaba que la pareja había sido asesinada por el artículo de investigación en el que trabajaban, pero y si solo habían sido víctimas de la casualidad, ¿podrían ir a por ella o a por otro residente de la urbanización? 
 
     Solo de pensarlo se puso a temblar. 
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    Después de almorzar y tras tomarse una tila que apaciguara su nerviosismo, Carla había decidido retomar sus labores de ganchillo. Llevaba algo más de un año tejiendo una colcha para su cama y, de tarde en tarde, reemprendía la tarea, sobre todo cuando sus nervios se encontraban a flor de piel; y ese día estaba histérica.  
 
    Había intentado hablar con el inspector Herranz, pero estaba demasiado entretenido con la mojigata nueva que había llegado a la urbanización como para hacerle caso. 
 
    Sin embargo, ella había visto algo el viernes, justo la noche en la que habían asesinado a esa pareja de periodistas que, para su gusto, llevaban una vida demasiado idílica. Estaba convencida de que tras esa exagerada felicidad, guardaban secretos inconfesables que nadie conocía. Y no dudaba de que alguno de ellos era el motivo por el cual habían sido asesinados. 
 
    Se sentó en el banco de la ventana con los enseres de costura. Por un lado, prefería trabajar con luz natural antes que con luz artificial y, por otro lado, allí disponía de una buena perspectiva de la calle. Ese emplazamiento le encantaba, era el lugar perfecto para observar sin ser vista. Tras el gran ventanal, cubierto por un precioso visillo con flores bordadas que había hecho ella misma, estudiaba los movimientos de los vecinos sin que ellos se percataran de su presencia. 
 
    Sabía que la gente le llamaba cotilla, no era un secreto que le gustaba curiosear, pero no entendían que desde que se había divorciado, una década antes, su vida era aburrida y monótona, sus vecinos eran los que ponían la guinda al pastel. Y aunque a veces esa situación le apenaba, en otras ocasiones pensaba que era lo mejor; disfrutaba de una vida sin altibajos. Además, luego, en compañía de las chicas, momento en el que todas sacaban a la luz lo que ocurría en la urbanización, se lo pasaba en grande. Se echaban unas risas exponiendo el proceder de los demás. 
 
    Y aunque estaba deseando contarle a sus compinches los nuevos datos de los que disponía, en especial a su amiga Marga, era consciente de que primero debía informar a la policía. Solo lo había intentado una vez. Volvería a interceptar a Javier, en la próxima oportunidad no lo dejaría escapar con tanta facilidad. «Me vas a escuchar sí o sí», se dijo a modo de promesa. 
 
    Todavía temblaba al recordar a aquellos dos enmascarados entrando en la casa de los periodistas. Desconocía quienes podrían ser, pero tenía claro que se trataba de dos hombres, sus cuerpos no estaban definidos con formas femeninas. 
 
    En ese momento escuchó un coche aparcar a la altura de su parcela, levantó la mirada de su labor de ganchillo, a la que ya le quedaba muy poco para concluir, y confirmó que un hombre acababa de aparcar su furgoneta enfrente, en la puerta de su vecina. El vehículo, con un enorme tiesto dibujado en el lateral, anunciaba la empresa a la que pertenecía: Flores y Plantas La Magdalena. 
 
    «Anita, acaba de llegar tu amante», canturreó. 
 
    Desde tiempo ha, conocía su relación con el jardinero. La muchacha no hacía nada por ocultarla, al revés, parecía interesada en que los residentes de El Faro conocieran de su existencia. A Carla le resultaba increíble que su marido no estuviera enterado, pero claro, él nunca estaba en casa, siempre se hallaba de viaje por motivos laborales. 
 
    «Así que este fin de semana vuelves a estar sola y has llamado a tu amorcito», sonrió por el pensamiento lascivo que le había pasado por la cabeza. Ya se imaginaba a lo que dedicarían el resto de la tarde. 
 
    Entonces se le ocurrió algo que sería divertido. Fue a coger su abrigo con la intención de salir a dar un paseo, quería que su vecina advirtiera su presencia para que supiese que estaba enterada de su infidelidad. Estaba segura de que se exaltaría. Rio por la travesura que iba a realizar. 
 
    Justo cruzaba la puerta, cuando Anita, en ropa interior, solo cubierta con un batín abierto, recibía en el porche a su amante. Vio cómo le rodeaba el cuello con los brazos y lo besaba mientras él acariciaba su cuerpo sin pudor.  
 
    Lo que Carla no le podía negar era su gusto. «El jardinero está de rechupete: musculoso, guapo y con una preciosa mata de pelo moreno.» 
 
    Anita levantó la mirada y sus ojos se encontraron, no le cupo ninguna duda de que se había sorprendido al verla. 
 
    «¿En serio piensas que no me iba a dar cuenta?», le preguntó en silencio. La joven debía de ser muy ingenua si pensaba que su descarada actitud iba a pasar desapercibida entre sus vecinos. «¡Por Dios, si sales medio desnuda a la calle y te pavoneas delante de todos!» 
 
    Carla le enseñó su sonrisa de autosuficiencia, quería dejar constancia de que había sido pillada in fraganti. Sin embargo, la reacción de la muchacha no fue la que esperaba, la ignoró y siguió besando al jardinero, demostrándole lo poco que le importaba que se encontrara delante. 
 
    Esa actitud la irritó. Avanzó con paso decidido y con la cabeza muy alta con el propósito de abandonar la calle lo antes posible. Esa ramera la había desafiado. Quizás había ganado esa batalla, pero no la guerra. 
 
    Aún sentía una punzada de dolor cuando la veía pasear con su marido, David. El hombre le sacaba veinte años, no sabía qué había podido ver en él, porque aunque vivían holgadamente, tampoco era pudiente. Hubo un tiempo, tras su divorcio, en que pensó que se convertiría en su esposo, pero entonces apareció esa zorra para arruinarle sus sueños.  
 
    Sus reflexiones la habían hecho recordar momentos que prefería borrar de su mente porque acababan nublándole la razón. Luego, siguió paseando intentando fijarse en lo que había a su alrededor para olvidar esos lamentables recuerdos. 
 
    Estuvo un rato callejeando, pero no se encontró con nadie en su camino, exceptuando a un par de residentes que se entretenían arreglando el jardín. Y, aunque los saludó, ninguno de ellos hizo el más mínimo amago de iniciar una conversación. Siendo domingo por la tarde, llegó a la conclusión de que la gente se encontraría en casa descansando o quizás fuera de El Faro, disfrutando del día festivo.  
 
    Cuando se cansó de deambular, sin ir a ningún sitio concreto, decidió que era hora de regresar. Se sentía como una tonta paseando por la urbanización sin tener un destino en mente. 
 
    Al llegar a su calle, se fijó en que la furgoneta todavía seguía aparcada en la puerta de Anita. Miró el reloj, solo había pasado media hora, así que no era de extrañar. Se imaginó que la pareja seguiría en el dormitorio atareada en darse placer mutuo.  
 
    Tras entrar en su hogar, pensó en continuar con la colcha que estaba tejiendo, pero tenía las manos entumecidas por el frío de la tarde, se había quedado helada con ese paseo absurdo. Así que cambió de opinión y se dirigió a la cocina con la intención de prepararse una bebida caliente.  
 
    Colocó la tetera en el fogón, ya que recordó el té azul tan rico que le había regalado Marga hacía unos días, y se quedó a la espera de que el hervidor comenzara a silvar. En ese momento, escuchó el timbre. Le extrañó porque no esperaba a nadie, de todas formas, agradecía que quién quiera que fuese se pasara a saludarla, así se le haría más amena la tarde. 
 
    Incluso se le antojó que podría ser el inspector Herranz, quien, por fin, se dignaba a acudir a hablar con ella. Pero en cuanto abrió la puerta, se percató de lo errado que había sido su planteamiento. A pesar de ello, no le molestó, confiaba en que esa visita le aportara el entretenimiento que deseaba.  
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    Anita yacía en su enorme cama con dosel, rodeando con sus brazos y piernas el torso de su amante, Gonzalo, quien, en ese momento, descansaba sobre ella con el cuerpo sudoroso y tembloroso tras acabar de alcanzar el orgasmo. 
 
    Miró a su izquierda y por la ventana pudo distinguir que alguien aguardaba en el porche de su vecina. Carla abrió la puerta y, con una sonrisa radiante, lo invitó a entrar. Por un segundo le invadió la curiosidad, se preguntó de quién se trataría. No era habitual que la mujer recibiera invitados a parte de sus amigas, el resto de cotillas de la urbanización. 
 
    ―Ahora voy a hacer que disfrutes tú ―le susurró al oído Gonzalo a la par que comenzaba a tocar con destreza su sexo haciendo que Anita se olvidara de todo lo demás. 
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    Javier llegó a casa exhausto, desde que había dejado a Lucía el día anterior, no había abandonado la comisaría. Había pasado la noche allí, intentando encontrar algo que le condujera al asesino de sus amigos, pero no había dado con nada, lo único que había logrado era desquiciarse. Así que se dio una ducha y se metió directamente en la cama. Ni siquiera tenía el cuerpo para ingerir alimento alguno, lo que necesitaba era descansar.  
 
    Sin embargo, algo quebró su deseo. No llevaba ni cinco minutos acostado, cuando el sonido de su teléfono rompió el silencio de la habitación. 
 
    ―Inspector Herranz ―contestó de mala gana. 
 
    ―Javi, soy Silvia. Hay novedades. Estoy de camino a El Faro.  
 
    La inspectora sabía que su compañero llevaba sin dormir todo el fin de semana y, por ello, no era de su agrado el molestarlo, pero lo ocurrido no dejaba otra opción. Además, si no le hubiera avisado, no se lo habría perdonado. 
 
    ―¿Vienes para acá? ¿Qué ha sucedido? ―Javier ya se estaba levantando, sabía que Silvia no lo importunaría si no fuera importante. 
 
    ―Han encontrado un cadáver más. ―El inspector no podía creerse lo que había escuchado. Otro cuerpo hallado en la urbanización. 
 
    ―¿Dónde? ―En cuanto su compañera le comunicó la dirección, se tuvo que sentar. Sabía a quién pertenecía el domicilio. No se podía creer que la hubieran asesinado―. Salgo para allá. Nos vemos allí ―le dijo antes de colgar. 
 
    Se vistió con el mismo traje que acababa de dejar sobre la silla, solo se cambió de camisa. No le importaba que necesitara un planchado y un lavado. En ese momento, le urgía llegar a la residencia de Carla. 
 
    Durante el corto trayecto fue pensando en las últimas palabras que le había dirigido justo el día anterior: «Pero no me olvides, tengo algo calentito que contarte que seguro te interesará.» Se preguntaba si ese era el motivo por el que acababa de ser encontrada muerta en su casa. ¿Habría visto algo el día en que perecieron Alicia y Fernando? ¿Tendría alguna información útil que hubiera podido servirle en su investigación? De ser así, seguramente se la habría contado a la persona equivocada y eso había hecho que la mataran.  
 
    Esta reflexión lo llevó a otra deducción: el asesino debía ser un residente de la urbanización. Ese pensamiento le ponía los pelos de punta porque la vecindad siempre se había comportado como una gran familia. Le atormentaba pensar que alguno de ellos fuera un homicida. 
 
    En cuanto llegó a la puerta de la casa, un agente le informó de lo sucedido.  
 
    ―Margarita Carrillo fue la persona que nos llamó. Ahora está siendo atendida por un médico. Está en shock. ―El inspector conocía a la mujer, Carla y ella eran inseparables―. Según nos ha contado, al tomarle declaración, se había pasado toda la tarde llamando a la víctima, Carla Arroyo. Al no recibir respuesta, empezó a angustiarse por lo que vino a ver si se encontraba bien. ―El agente no dejaba de mirar sus notas, no quería olvidar ningún detalle que pudiera serle de utilidad al inspector―. Posee una llave de la casa que usó para acceder al interior. Por lo visto, llamó varias veces al timbre, pero nadie le abrió la puerta. A continuación, se dirigió al salón, puesto que escuchó voces que provenían de allí. Cuando llegó, se percató de que era la televisión. Entonces, descubrió a la víctima sentada en un butacón con el pecho manchado de sangre. Gritó, lloró y finalmente consiguió llamar al 112. 
 
    ―¿Habéis hablado con los vecinos? Quizás oyeron o vieron algo fuera de lugar. ―Esperaba que en esta ocasión contaran con alguna información aportada por testigos que les resultara de ayuda, ya que del asesinato doble de Alicia y Fernando no tenían nada. 
 
    ―Solo nos ha dado tiempo a interrogar a la vecina de enfrente. ―El agente miró sus notas ya que no recordaba su nombre, lo que no había olvidado era su precioso y esbelto cuerpo. Lo había recibido con un picardías, solo cubierta por un batín semitransparente que no dejaba apenas nada a la imaginación, lo que le había producido un acaloramiento difícil de ocultar. Al traer esa escena a su memoria se había puesto nervioso, algo que no le había pasado desapercibido al inspector. 
 
    ―¿Se encuentra bien? ―Javier sonrió porque se imaginaba a dónde se habrían dirigido los pensamientos del joven agente. Anita tenía fama de exhibicionista, solía pasear semidesnuda, no solo por el interior de su vivienda, sino también por el jardín. Así que era habitual que los vecinos la descubrieran en una pose indecorosa. 
 
    ―Perdone, inspector. Como le decía, he interrogado a Ana Iglesias. Me ha confirmado que se ha pasado toda la tarde en casa, su marido está de viaje por trabajo, y vio a la víctima salir a eso de las cinco de la tarde, pero no advirtió el momento en el que regresó ni notó nada extraño. 
 
    El inspector asintió y, tras colocarse unos patucos y un mono blanco para no contaminar la escena del crimen, se internó en el domicilio. 
 
    Lo primero en lo que se fijó fue en que la cerradura no estaba forzada, igual que en la casa de Alicia y Fernando, lo que parecía indicar que conocían a su asesino y daba más peso a su hipótesis de que el culpable fuera algún habitante de la urbanización. 
 
    Sin embargo, al contrario que en la casa de los periodistas, allí estaba todo en su sitio. El asesino no había estado buscando nada, quizás solo su silencio. Esa deducción daba puntos a su teoría de que Carla hubiera visto algo que no le correspondía. La conocía y sabía que era más que probable que estuviera en el lugar equivocado en el momento más inoportuno. 
 
    Al llegar al salón se encontró con el cadáver oculto en una gran bolsa negra y tumbado sobre una camilla, preparado para ser trasladado al Instituto Anatómico Forense donde se realizaría la autopsia. Al mismo lugar en el que aún descansaban Alicia y Fernando.  
 
    ―Un segundo ―pidió a los camilleros que empezaban a moverse en dirección a la calle. 
 
    Entonces se acercó al cuerpo y abrió la parte superior de la bolsa. El rostro de Carla era el de siempre, pelo rubio cardado y recubierto de laca, además de excesivo maquillaje, lo que le hacía lucir impecable. Aparentaba estar dormida en vez de muerta. Continuó abriendo la cremallera hasta que se topó con los disparos en el pecho. Estuvo unos instantes analizándolos, en cuanto concluyó, cerró la bolsa y les permitió a los camilleros continuar su camino. 
 
    Se le pasó por la cabeza el pensar que quien se había encargado de asesinar a la mujer y a sus amigos no era un tirador profesional. Era más efectivo disparar a la cabeza, las víctimas caían fulminadas, sin embargo, el homicida se entretenía descargando su arma en el pecho de la víctima hasta asegurarse de que había muerto. Demasiadas balas, demasiado ruido y demasiadas posibilidades de dejar a alguno de los objetivos con vida. 
 
    Esa suposición afianzó su idea de que alguien de El Faro era el responsable. 
 
    ―Hola, Javi, ¿estás bien? ―Silvia acababa de llegar y se había acercado de inmediato a su compañero. Sabía que conocía a la fallecida. 
 
    ―No era una persona que me cayese en gracia, pero no se merecía una muerte de esta índole. 
 
    ―Nadie se la merece ―le respondió la inspectora. 
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    ―Muchas gracias, doctor ―se despidió Lucía mientras salía por la puerta de la consulta. 
 
    Había optado por continuar con la terapia. Se daba cuenta de que su vida se encontraba en punto muerto, en cuanto a relaciones personales se refería, porque todavía era incapaz de no sentirse como una traidora a ojos de su marido fallecido. Experimentaba una horrible sensación de infidelidad hacia Marcos que era incapaz de dominar. Sabía que así no podía seguir. Además, había conocido a un buen hombre y no quería perderlo porque su mente actuara de una forma que ni ella misma era capaz de comprender. 
 
    Luego, siguiendo los sabios consejos de su psicoanalista, había pedido hora en la consulta del doctor García, el médico que le había recomendado, y acababa de concluir su primera sesión.  
 
    ―¡Lucía! ―escuchó que a su espalda alguien la llamaba. 
 
    ―Hola, Luis. ―Yendo a la consulta de su progenitor y sabiendo que ambos trabajaban juntos, no dudaba de que antes o después acabarían tropezando. Así que no se sorprendió por cruzárselo en la clínica. Estaba preparada para dar las explicaciones pertinentes sin facilitar ningún dato relevante de su vida personal. 
 
    ―¿Qué haces por aquí? ¡Es toda una sorpresa! ―Se mostró asombrado por su presencia en el centro. 
 
    ―He venido a ver a tu padre. Me lo recomendó mi psicoanalista de Madrid. 
 
    ―¡Ah! Me alegro. Confío en que haya ido bien. 
 
    ―Sí, gracias. ―Aunque no se atrevía a preguntar, en el rostro quedaba patente la curiosidad que sentía por saber qué hacía ella allí. Por este motivo, decidió dar la justificación en la que había pensado, solo esperaba que sirviera como tenía previsto y dejar zanjado el tema―. Ya sabes, en Madrid estamos acostumbrados a visitar con regularidad al psicólogo, sufrimos de mucho estrés motivado sobre todo por nuestra vida profesional. Pensé que aquí esa fase se hallaría superada, pero va a ser que no. Ahora resulta que me estresa el no sentir estrés. ¿Tiene eso alguna lógica? ―Luis soltó una gran carcajada. 
 
    ―Más de la que tú te crees. ―Lucía dibujó una sonrisa en el rostro, aparentaba habérselo tragado. 
 
    ―Por cierto, lamento mucho la pérdida de Alicia y Fernando. Imagino que no lo estaréis pasando bien. Carmen y tú os mostrabais el otro día muy cercanos a la pareja. ―Sospechaba que el haber perdido a dos amigos de forma tan precipitada sería difícil de asimilar. Hasta a ella le resultaba inconcebible que algo así les hubiera sucedido a personas cercanas. 
 
    ―Muchas gracias. Sí que está siendo duro. Los conocía desde hace tiempo. Me quedé sin palabras cuando me enteré de lo ocurrido. Todavía sigo consternado, no comprendo por qué les ha sobrevenido una muerte tan bárbara. Cómo alguien en su sano juicio es capaz de hacer esa atrocidad. ―Luis se mostraba destrozado, por lo que Lucía le acarició un brazo con intención de reconfortarlo. 
 
    ―Supongo que quien lo hizo no está en su sano juicio. 
 
    ―Naturalmente. Y por lo visto no han sido los únicos. He oído que Carla también ha sido asesinada. El Faro ya no es tan seguro como todos creíamos. ―El hombre negaba con la cabeza.  
 
    A Lucía le resultaba de lo más inverosímil que en un sitio tranquilo como era la urbanización, y en un único fin de semana, se hubieran producido múltiples homicidios. 
 
    ―También lo he oído. ¿Crees que es el mismo criminal? ―Ella no sabía qué pensar. 
 
    ―¿Tú no? ―Entonces Luis se fijó en la hora que era y se despidió a toda prisa―. Perdona, pero tengo que dejarte, me toca ahora mismo consulta con un paciente. 
 
    ―Claro, lo entiendo. ―Lucía miró en derredor y se percató del movimiento que había en la clínica. Era hora de concluir unas consultas para comenzar las siguientes. 
 
    ―De todas formas, a ver si quedamos un día a tomar algo. A Carmen le encantaría. ―Su mujer se lo había comentado al abandonar la casa de Alicia y Fernando ya que ambas habían congeniado. 
 
    ―Pues cuando queráis ―consintió Lucía. 
 
    ―¡Doctor! Su paciente lo espera. ―La enfermera puso fin a la conversación. Nada más oírla, Luis se giró y salió corriendo a la consulta. Al igual que odiaba que sus pacientes se retrasaran, no le gustaba hacerlos aguardar. 
 
    Lucía abandonó el edificio con ganas de sentir el aire en la cara. El ambiente cargado del piso la había agobiado, aunque también podía haber sido la charla con el facultativo. Sin embargo, tenía que reconocer, que más que una conversación había sido un monólogo, porque apenas le había permitido intervenir. Al menos salía desahogada, que era lo que necesitaba.  
 
    En frente del portal en el que se ubicaba la clínica descubrió una cafetería que llamó su atención. Las cristaleras eran espectaculares, además contaba con una terraza en la que descansaban mantas sobre las sillas para echarte por encima y bonitas estufas. Estaba segura de que si se arrellanaba ahí a tomar el aire, no pasaría frío. Así que se decantó por acomodarse en el exterior, pedir una infusión y disfrutar de esa mañana que, en ese instante, mostraba un sol en todo su esplendor. Como suponía que no duraría, decidió aprovecharlo. 
 
    Se acababa de sentar cuando una joven, vestida de negro y con un delantal blanco que estaba impoluto, se aproximó a ella para tomarle nota. Le solicitó un té con hierbabuena a la par que ojeaba la carta por si encontraba algo que le resultara más apetecible. Aunque si hubiera sido así, no habría podido modificar su consumición, porque al levantar la cabeza se percató de que la camarera había desaparecido.  
 
    Tras unos minutos contemplando al gentío que iba y venía por esa calle tan transitada, sacó un libro de su bolso y comenzó a leer. Disfrutaba de esos momentos en soledad, instalada en la terraza de un bar con una novela en la mano. Era un tiempo que sentía que dedicaba a sí misma. 
 
    Llevaba largo rato en el local, abstraída en la historia que estaba leyendo, cuando empezó a sentir hambre. Miró el reloj y comprobó que se le había hecho tarde. Si se marchaba a casa para prepararse algo que llevarse a la boca, cuando quisiera comenzar, sería casi la hora de cenar. Así que se le ocurrió una idea, llamaría a Javier a ver si se encontraba disponible para acompañarla a picar algo. Contaba con que todavía no se hubiera ido a almorzar, pese a que su horario era dispar.  
 
    Estaba dejando el dinero sobre la mesa, cuando vio salir a Luis del portal. Se quedó mirándolo por si levantaba la cabeza en su dirección para saludarlo con la mano, pero no llegó a distinguirla. Sin embargo, Lucía no pudo evitar abrir los ojos ostensiblemente en una expresión de sorpresa al verlo montarse en un coche que lo aguardaba, detenido en doble fila, y besar a la mujer que lo conducía; una pelirroja con melena ondulada que no era Carmen, ya que ella era rubia y tenía el pelo liso.  
 
    Cuando se recompuso, tras ese acontecimiento que no se esperaba ya que Carmen y él le habían parecido una pareja muy enamorada, abandonó la terraza. 
 
    Comenzó a andar sin saber hacia dónde guiar sus pasos mientras llamaba a Javier. 
 
    ―Inspector Herranz ―contestó. 
 
    ―Hola, Javier. Soy Lucía. 
 
    ―Hola, Lucía. Perdona, ni he mirado quién llamaba. En la comisaría está siendo una mañana de locos. Demasiados casos y poco personal. Los recortes, ya sabes. ―Se le notaba agobiado, pero también se daba cuenta de que su interrupción parecía haberle aliviado. 
 
    ―Me imagino. Te llamaba porque estoy en Santander y, como casi es la hora del almuerzo, había pensado que podríamos, bueno, si te apetece, quedar y eso, a comer. ―Era consciente de que no había sido su mejor invitación, que la confianza en sí misma había desaparecido por un instante, pero al menos lo intentaba.  
 
    ―Por supuesto. ¿Dónde estás? ―A Javier le agradaba el plan. Deseaba desconectar un rato del trabajo y estaba convencido de que Lucía le haría olvidar sus preocupaciones durante esa pausa. 
 
    ―Pues la verdad es que no tengo ni idea. He echado a andar y no sé dónde me encuentro. ―Se detuvo a ver si era capaz de reconocer algún lugar―. Estoy frente a un bar cuyo nombre es «Bodega Fuente Dé». 
 
    ―Lo conozco. Es un buen sitio para comer. Puedes pasar a ver si tienen mesa. Yo estaré allí en diez minutos ―le dijo mientras cogía el abrigo del perchero, dispuesto a marcharse antes de que alguien lo interceptara y lo entretuviera. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Lucía entró en el establecimiento animada por las palabras de Javier. Comprobó que no era un espacio amplio, pero desde fuera le había dado la sensación de que era todavía más pequeño, así que agradecía que contara con cierta profundidad. A un lado había una barra y sobre ella varios jamones colgando. Al otro, una hilera de mesas de las que solo un par se hallaban ocupadas. En una, un grupo de cuatro hombres disfrutaba de una botella de vino tinto y de un cocido montañés que hasta para ellos le pareció desmesurado. En la otra, dos chicas jóvenes esperaban a ser atendidas.  
 
    El camarero la condujo al fondo del salón, donde se acomodó. Pidió un vino tinto con el propósito de hacer tiempo mientras llegaba su acompañante; no obstante, Javier no se hizo de rogar. Acababan de servirle el morapio, cuando apareció por la puerta. Ella levantó la mano con la finalidad de revelarle su posición, pero no hizo falta, él ya la había visto. Al pasar por la mesa de las muchachas, ambas se giraron para contemplarlo. A Lucía no le pasó inadvertido su gesto, no se había fijado en que era un hombre que atraía las miradas de las féminas. Ciega no estaba y había reparado en su enorme atractivo, pero esas chicas le resultaron demasiado jóvenes para prestarle atención. 
 
    ―Hola. Has hecho buena elección de sitio ―le comentó mientras se acercaba a darle un beso en la mejilla a modo de saludo. 
 
    ―¿En serio? Yo creo que el sitio me ha elegido a mí porque yo iba completamente despistada por la calle. 
 
    ―Esta es la zona de bares de Santander. Para cenar es prácticamente imposible pillar mesa a no ser que llegues a primera hora. Y en fin de semana, olvídate. ―Dejó el abrigo doblado en una silla y se sentó frente a ella. 
 
    Un camarero se acercó portando otro vino tinto que dejó delante de Javier. Lucía se figuró que lo habría pedido mientras se encaminaba a la mesa, aunque ella no se había percatado. 
 
    ―¿Y qué está rico aquí? ―preguntó. 
 
    ―Todo o casi todo. El cocido montañés es bueno, aunque para nosotros dos creo que sería excesivo. Sirven unas porciones de tamaño considerable. Podemos pedir un par de raciones, seguro que aun así nos sobra, y probar un par de platos. ―La había visto comer y, aunque no era melindrosa, la cantidad de alimento que ingería era irrisoria―. ¿Te gusta el cachón en su tinta? 
 
    ―¿Cachón? ―Lucía no había oído esa palabra en su vida. 
 
    ―¡Estos madrileños! Es similar a la sepia o al calamar. 
 
    ―Pues me parece perfecto. 
 
    ―Y otra ración de ¿queso picón, chorizo, pimientos del padrón? ¿Qué te apetece? 
 
    ―El queso picón es de la zona, ¿verdad? ―Él asintió―. Me encanta el queso. ¿Es azul?  
 
    ―Eso es. 
 
    ―Pues creo que ya lo tenemos ―le confirmó con una sonrisa. 
 
    Javier se encargó de hacer la comanda mientras ella observaba cómo charlaba con el camarero. Se mostraba cordial y espontáneo, lo que había generado que el hombre entablara una conversación con él. Suponía que con los testigos actuaría de forma similar para sonsacarles información, y no dudaba de que la conseguiría con facilidad. Se lo imaginó delante de un juez, como si fuera un abogado, exponiendo su informe oral con las conclusiones definitivas. Estaba convencida de que esa profesión se le hubiera dado bien.  
 
    ―¿Y qué hacías por aquí? ―preguntó con curiosidad en cuanto el camarero los dejó. 
 
    ―He retomado la terapia ―se sinceró. Al fin y al cabo, a él le había detallado muchas cosas que no le había contado a casi nadie―. Mi médico me recomendó un doctor que conoce en Santander y he ido a su consulta. Es el padre de Luis.  
 
    ―Tengo entendido que es un gran psicólogo. 
 
    ―Ya te contaré. Hoy me ha parecido una persona agradable. Por cierto, me encontré con Luis en la consulta. Está bastante afectado por la muerte de Alicia y Fernando. ―Lo que no tenía pensado era contarle lo que había visto a posteriori: Luis besando a una pelirroja. Prefería no meterse en aguas turbulentas. 
 
    ―Para todos está siendo duro. Eran jóvenes, aún les quedaba mucha vida por delante. Y, por si no fuera suficiente, que al día siguiente apareciera Carla asesinada en su casa… Estas muertes están afectando a la urbanización. Los vecinos se sienten desprotegidos y asustados, lo que no es de extrañar. Solo deseo descubrir al cabrón que ha hecho esto cuanto antes. ―Estaba muy presionado en la comisaría. Habían sido demasiadas muertes en un corto lapso de tiempo. Todo apuntaba a que se trataba de un único responsable, pero todavía permanecía a la espera de que balística le corroborara ese punto. 
 
    En ese momento apareció el camarero con las raciones encargadas, que tal y como había dicho Javier, eran gigantescas.  
 
    ―¡Madre mía! Esto no nos lo acabamos. ―Lucía se veía incapaz de comer tanto. Tenía muy buena pinta y el aroma resultaba apetitoso, pero el tamaño era exagerado―. ¿Hablaste con el periódico en el que trabajaban? ―consultó Lucía que, como el resto de residentes de El Faro, empezaba a sentir inquietud. 
 
    ―Sí, pero su jefe desconocía en qué podían estar trabajando. Me recordó que a menudo escribían artículos que luego vendían al mejor postor. Me da la impresión de que eso no le agradaba.  
 
    ―Es lógico. Tener a dos profesionales en plantilla que además venden sus primicias a otros periódicos, no creo que sea plato de buen gusto para nadie. 
 
    ―La realidad no es esa. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―Lucía recordaba que le habían comentado que trabajaban en El Diario Montañés, pero ejercían de periodistas independientes para otros rotativos.  
 
    ―Quiero decir que a los primeros a los que les ofrecían la noticia era a El Diario Montañés. Y aunque podían venderla más cara, siempre empezaban con ellos. Eran unas personas leales.  
 
    ―Eso me cuadra ―reconoció―. ¿Y no habéis encontrado ninguna pista? 
 
    ―La verdad es que no. Espero que alguno de los informes que estoy aguardando aporten luz sobre la investigación. Tanto las autopsias, como Balística o la Científica me darán algo por donde continuar. ―No estaba preocupado, confiaba en las pruebas; el problema era lo que tardaban en llegar. 
 
    ―Seguro que sí ―le dijo ella con convicción. La investigación acababa de iniciarse. Además, Antonio ya le había dejado caer en alguna de sus conversaciones que era un inspector de categoría―. ¿Y cómo llevas lo de interrogar a tus amigos? Debe de ser algo incómodo. 
 
    ―Si te soy sincero, esa labor la está realizando mi compañera, la inspectora Corrales. Yo estoy demasiado involucrado, es mejor que lo haga ella. Así no podrán sacar de contexto las entrevistas en un futuro juicio. ―Lucía le daba la razón. 
 
    Justo en ese instante comenzó a sonar el móvil de Javier. Al ver quién lo llamaba, supo que no podía ignorarla. 
 
    ―Perdona, es de la comisaría ―se disculpó. 
 
    ―Sin problema. 
 
    ―Inspector Herranz al habla. 
 
    ―Javi, soy yo, Silvia. Han llegado los informes que esperábamos. ―El inspector le había dicho que si había algo interesante en ellos, contactara con él. 
 
    ―Espera un segundo que no te oigo bien. Voy a salir del local. ―Javier se levantó de la mesa e hizo un ademán con la mano para indicarle a Lucía que volvía enseguida―. Dime, ya estoy en la calle. 
 
    ―Todavía no he terminado de leerlos, pero he visto un par de puntos llamativos y, como me dijiste que si había novedades te llamara… Confío en no haber interrumpido nada.  
 
    Era una gran chica, pero a veces se comportaba como una entrometida. Estaba deseosa de emparejarlo y ya se había dado por vencida hasta que de repente le mencionó a Lucía. En momentos como ese, se preguntaba por qué había decidido sincerarse con su compañera. 
 
    ―No has interrumpido nada. Cuéntame ―la apremió evitando contestar a lo que ella deseaba oír.  
 
    ―Han llegado los informes forenses de Alicia Benavides y Fernando Ruiz ―continuó la inspectora al notar que él no le iba a dar detalles sobre su cita―. Señalan que murieron entre las diez y las once de la noche. 
 
    ―O sea, una o dos horas después de que los invitados se marcharan.  
 
    Lucía le había mencionado que ella había abandonado la tertulia en casa de Alicia y Fernando sobre las nueve de la noche. Joaquín la había acompañado hasta la puerta y Lexi se había presentado unos minutos más tarde. Por otro lado, Luis había declarado que se había ido tras el resto, junto con Carmen, quien lo corroboraba. En la mente del inspector ya se estaba creando la línea temporal de los sucesos acaecidos la noche de autos. En comisaría se encargaría de dibujarla en la pizarra para no perderse entre los detalles. 
 
    ―Eso es. Pero esto no es lo más llamativo. ¡Agárrate! Leo literalmente: «Debido a las estrías de las balas halladas en los cuerpos, se concluye que el arma utilizada en ambas muertes no es la misma.»  
 
    ―¿Quieres decir que había dos pistolas? ―Javier no se lo esperaba. 
 
    ―Exacto. También indica que debido a la trayectoria de los proyectiles, se puede colegir que las armas de fuego se dispararon desde diferentes alturas. ―Hizo una pausa para que su compañero asimilara la información―. Parece factible pensar que estamos tratando con dos asesinos, lo que tira por tierra nuestras suposiciones. ―Silvia dijo en voz alta lo que el inspector acababa de inferir―. Y otro dato interesante, aunque el doctor Jiménez ya nos había puesto en antecedentes, es que se utilizaron dos pistolas semiautomáticas Parabellum. 
 
    ―¿Me estás diciendo que las armas con las que los asesinaron eran Luger? ¿Esas semiautomáticas que utilizaron los alemanes durante la Primera y Segunda Guerra Mundial? ―El inspector se había apartado de la entrada del bar y se había apostado en la esquina donde nadie pudiera escuchar la conversación. 
 
    ―Eso mismo es lo que te estoy diciendo. 
 
    ―Gracias, Silvia. En cuanto termine de comer voy para allá. 
 
    ―No hay prisa. Disfruta de la buena comida ―le dijo con doble intención. 
 
    Mientras regresaba a la mesa, solo podía pensar en esas armas y en la única persona de la urbanización que había estado en la Segunda Guerra Mundial: el viejo Brown. Se preguntaba si habría algún tipo de conexión. 
 
    ―Perdona ―se disculpó al reparar en que había estado en la calle atendiendo la llamada más tiempo del deseado. 
 
    ―No te preocupes, comprendo que el trabajo es lo primero y más ahora cuando estás en medio de una investigación por el homicidio de dos amigos. ¿Alguna información relevante? ―le preguntó con curiosidad. 
 
    ―Eso creo. 
 
    Lucía lo miró expectante, pero no insistió, sabía que no podía comentar pormenores del caso fuera del círculo de investigadores. 
 
    ―Tengo una consulta que hacerte sobre la noche del viernes. 
 
    ―Adelante, dime. ―No tenía nada que ocultar. 
 
    ―Me dijiste que Lexi estuvo en tu casa después de dejar a Alicia y Fernando, ¿verdad?  
 
    ―Sí. Se acercó para asegurarse de que estaba satisfactoriamente instalada y encantada con mi nueva propiedad. Permanecimos largo rato charlando de trivialidades. Se fue pasadas las once y media ―le confirmó. 
 
    ―Lexi a veces es algo pesada ―manifestó con una sonrisa. 
 
    ―¿Por qué lo preguntas? ―No le había pasado inadvertido que acababa de ser interrogada―. Inspector Herranz, no seré sospechosa, ¿verdad? 
 
    ―Claro que no, señorita Rivera. Pero solo porque cuenta con una coartada.  
 
    Aunque se lo dijo en tono de broma, Lucía agradecía disponer de un testigo que la exculpara.  
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    Ángela Brown se detuvo frente a la propiedad de su hija, la que antes fuera vivienda de su padre. Aunque llevaba meses sin pisar ese suelo, se daba cuenta de que seguía exactamente igual a como la recordaba. Cuando su progenitor se trasladó allí, le pareció una casa preciosa y confortable, estaba convencida de que había hecho lo mejor, venirse a vivir lo que le quedaba de vida cerca de su familia. Sin embargo, en ese momento el lugar le resultaba tan abominable como él. Solo deseaba que si su hija iba a trasladarse ahí definitivamente, lo renovara lo suficiente para no hacer la asociación. 
 
    Atravesó el jardín con paso decidido, aun cuando se juró que no volvería a hacerlo. No obstante, allí se encontraba de nuevo. Pero era diferente, la vivienda pertenecía a su hija con quien se había distanciado desde que discutiera con su padre. Confiaba en que ese enfriamiento en su relación fuera pasajero porque la echaba mucho de menos.  
 
    Su marido, Gabriel, la acompañaba, aunque a su lado parecía una sombra ya que su personalidad quedaba eclipsada por la de ella, siempre tan segura y orgullosa. Ángela era la que realmente intimidaba en la pareja, él simplemente se dejaba llevar. Era lo que había hecho siempre y le había funcionado. De todas formas, si se encontraban allí, era por él. Gabriel estaba cansado de esas reticencias que habían aparecido entre las dos mujeres que completaban su vida. Y si no lo solucionaban ellas solas, él tendría que intervenir. 
 
    Cuando entraron en la casa, Ángela se detuvo unos instantes, respiró hondo y, acto seguido, se adentró en el interior. Tuvo que colocarse el pañuelo que le rodeaba el cuello en la boca para no respirar el polvo que revoloteaba en el ambiente. El suelo se hallaba forrado de cartones o papel de estraza y los muebles cubiertos con enormes plásticos debido a las obras que se estaban llevando a cabo en el salón. Agradeció que a esas horas los obreros no estuvieran por allí, supuso que se encontrarían disfrutando de un descanso para almorzar. Sin embargo, su hija sí estaba. 
 
    La sorprendió observando la pared, se imaginó que habría descubierto alguna imperfección. Era muy detallista, siempre había pensado que era una de las razones por la que había llegado a ser una de las mejores vendedoras de inmuebles de la zona. Todo lo que entregaba había pasado sus cánones de calidad, es decir, estaba impecable. Además, era capaz de reformar cualquier vivienda en un lugar de lo más atrayente para el comprador, lo convertía en el hogar que buscaban. 
 
    Lexi escuchó a alguien a su espalda, por lo que se giró a comprobar quién era. Los obreros no volverían hasta dentro de una hora y no esperaba a nadie. Darse de bruces con sus padres de improviso fue, cuando menos, una sorpresa, todavía no podía asegurar si grata, ya que últimamente cada vez que se cruzaba con su madre, su conversación mudaba a una fuerte discusión. 
 
    ―Mamá, papá, ¡qué alegría veros por aquí! ¿Por qué no me habéis avisado? ―Se acercó a ellos y les dio un beso y un abrazo a cada uno.  
 
    La última vez que los había visto fue el día anterior a ir a la notaría a firmar los papeles de su herencia, un último intento por parte de su madre para que rechazara el legado de su abuelo. Desde entonces no habían coincidido y ninguno se había tomado la molestia de visitar al otro. Se alegró de que hubieran sido ellos los que dieran el primer paso. En realidad, su madre, se dijo en silencio, ya que aunque adoraba a su padre, lo conocía, y sabía que él acataba todo lo que proponía ella, lo había transformado en una persona insulsa, sin carácter, y él no había hecho nada por remediarlo. Esa fue la razón por la que eligió el apellido Brown de su madre, en vez del de su padre, Ferrero; confiaba en que le diera fuerzas para levantar un negocio, y así había sido, si bien, quizás no tanto por el apellido como por su buen hacer. 
 
    ―Hola, cariño. Te echábamos de menos. Hemos oído que te has mudado a la casa de… mi padre. ―Ya no sabía ni cómo dirigirse a él, quería borrarlo de su memoria, aunque era consciente de que por más que lo había intentado era incapaz de hacer algo así. 
 
    ―Sí, la estoy redecorando. He empezado por el salón que es donde más tiempo se pasa en la casa, pero en cuanto termine, me pondré con la cocina. Seamos sinceros, la cocina del abuelo siempre fue un desastre. Estoy deseando deshacerme de todos esos viejos cachivaches y modernizarla. Se me ha ocurrido poner muebles estilo Shaker en blanco, ¿qué opinas, mamá? ―Lexi estaba muy emocionada por todos los proyectos que tenía pensado llevar a cabo en la vivienda. La iba a convertir en su hogar. 
 
    ―Están muy de moda ―reconoció Ángela. Le había gustado que le pidiera su opinión. 
 
    ―Sí, lo están. Bueno, y ¿qué hacéis por aquí? Supongo que no venís a ver lo que estoy haciendo en la casa. ―Al darse cuenta de que allí no podrían charlar tranquilamente, pues había una nube de polvo que hacía que el aire fuera irrespirable, los invitó a salir al jardín―: Vamos afuera, allí estaremos más cómodos. 
 
    Los tres abandonaron la estancia por unas puertas correderas que accedían directamente al exterior y se acomodaron en una bonita mesa con sillas bajo un frondoso sauce llorón. 
 
    ―Las he traído de mi antigua vivienda, las del abuelo daban grima ―les explicó a sus padres mientras tomaban asiento―. Lamento no tener nada que sacaros para aliviar la sed y el sabor a polvo que se queda en la boca, pero ya veis como está todo.  
 
    ―No importa, hija. Con ver que te encuentras bien, tengo más que suficiente ―le dijo su padre cariñosamente.  
 
    Las peleas entre madre e hija empezaban a resultarle abrumadoras. Comprendía la actitud de su esposa, la noticia tan inesperada había producido sobre ella un efecto devastador, algo que, por otro lado, no era de extrañar. Pero no quería que siguieran discutiendo por acontecimientos que sucedieron hacía tanto tiempo, en otra vida. Echaba de menos a su hija y, cada vez que ambas mujeres regañaban, se pasaba semanas sin saber de Lexi, ya que si contactaba con ella, su esposa se disgustaba y dejaba de dirigirle la palabra, lo que derivaba en una convivencia intolerable. 
 
    ―Todavía no me entra en la cabeza que te vayas a mudar a esta casa, la tuya es tan coqueta ―intervino su madre. 
 
    ―Mamá, es mucho más grande. Y cuando termine con ella va a estar preciosa ―le rebatió, aunque sabía a la perfección lo que quería insinuar y no tuvo que esperar mucho tiempo para que se lo echara en cara. 
 
    ―Sí, pero está manchada de sangre y la tuya la has ganado con el sudor de tu frente, con esfuerzo, en una ocupación legítima. ―Se había prometido no volver a entrar en lo mismo, pero era incapaz. Estaba tan dolida con su padre, la había tenido tan engañada durante toda su vida que no podía aceptar la verdad. 
 
    ―Madre, no vas a empezar otra vez. 
 
    ―Cariño, es que no lo entiendo. Sabiendo lo que hizo tu abuelo, no me entra en la cabeza que no te haya importado recibir sus cosas ―le recriminó abatida. 
 
    ―Mamá, eso fue hace mucho tiempo y bien sabes que cambió. ―Aunque no estaba de acuerdo con su madre, no podía juzgarla, era escabroso tolerar una noticia de esa envergadura y, tal vez, nunca llegara a hacerlo. 
 
    ―Un hombre así no cambia. ―Ángela negaba con la cabeza. 
 
    ―Claro que sí. Él siempre nos trató con cariño y preocupación. No sé por qué te aferras a algo que no vivimos. No podemos sentenciarlo, no sabemos qué hubiéramos hecho nosotras estando en su pellejo. ―Hizo una pausa esperando que su madre replicara, pero al no hacerlo, añadió―: El hombre que conocí era una bellísima persona que me mimó como le corresponde a un abuelo. Y tú tampoco has salido tan mal. 
 
    ―Es que parece que no entiendes lo que ocurrió. Todo el dolor… 
 
    ―Madre ―la interrumpió―, si vas a seguir por este camino, preferiría que te marcharas. No tengo intención de volver a hablar sobre lo mismo una y otra vez. He tomado una decisión y, si me quieres, tendrás que transigir. 
 
    Ángela se levantó ofendida, sentía que ya no podía hablar con su hija y menos hacerla entrar en razón. Por lo que cogió el bolso y abandonó la casa con premura y con la cabeza alta, tal y como había entrado. 
 
    Gabriel se quedó observando a su hija, se acercó a ella para abrazarla y darle un beso de despedida. Antes de marchar se giró y le dijo: 
 
    ―Cariño, ponte en su lugar, fue un duro golpe para ella ―la defendió. 
 
    ―Papá, si lo entiendo, pero tenéis que comprenderme también a mí. Siempre he amado al abuelo, y sé que él me quiso a mí. No voy a deshacerme de su herencia porque mamá no tolere algo que, llegados a este punto, es mejor olvidar. 
 
    ―No creo que sea capaz de ignorarlo y tampoco creo que alguna vez logre perdonarlo. ―Si le hubiera sucedido a él, seguramente se comportaría como su esposa. 
 
    ―Lo siento, papá. Pero yo sí lo he hecho ―le confesó. 
 
    Gabriel bajó la cabeza y siguió el mismo camino que acababa de tomar su mujer. Empezaba a darse cuenta de que entre ellas se estaba levantado un muro insalvable.  
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    La inspectora Corrales arrojó sobre la mesa de su compañero los informes que acababan de traer, lo que provocó que este pegara un leve brinco en su asiento, sorprendido por la repentina intromisión.  
 
    ―Han llegado hace unos minutos. Son el informe forense, el de la Científica y el de Balística referentes a la víctima Carla Arroyo. Los han traído todos juntitos. ―Silvia mostraba una sonrisa que Javier supo reconocer, había algo interesante en ellos. 
 
    ―¿Has descubierto información relevante? ―preguntó con la intención de que le hiciera un resumen y, sobre todo, que le contara qué era eso que había llamado su atención. A posteriori él los estudiaría a fondo, de hecho, sabía que terminaría aprendiéndoselos de memoria. 
 
    ―Pues, para empezar, el arma empleada es la misma que la utilizada en el homicidio de una de nuestras otras víctimas. ―El inspector Herranz levantó las cejas en un evidente signo interrogativo―. Me refiero a Alicia Benavides. 
 
    ―¿Ambas fueron asesinadas con la misma Luger? 
 
    ―Exacto. Eso apoya tu suposición de que la mujer fue eliminada por algo que vio la noche del asesinato de la pareja de periodistas. 
 
    A Javier le costaba considerar a sus mejores amigos como los protagonistas de su caso, pero si quería llegar a destapar al culpable, tenía que apartar sus sentimientos, pensar en ellos como víctimas y no como amigos, procurar distanciarse.  
 
    ―Eso parece ―reconoció enfadado consigo mismo. Si se hubiera detenido aquel día que se la había encontrado al salir de la urbanización, si solo la hubiera escuchado un par de minutos, quizás siguiera con vida, y tal vez tendrían alguna pista de quienes eran los responsables del homicidio múltiple.  
 
    ―El forense, como tú ya habías observado en la escena del crimen, confirma que había un exceso de proyectiles en el cuerpo. Todos los impactos provocaron que la mujer muriera desangrada, ninguno de ellos le dio en un órgano vital, lo que hubiera causado una muerte inmediata. ―Javier agradeció que en el caso de Fernando y Alicia las descargas gozaran de mayor puntería―. Ha llegado a tu misma conclusión, cree que el tirador no tiene experiencia con armas de fuego. Vamos, básicamente, piensa que dispara al tuntún. ―Silvia estaba boquiabierta porque todas las deducciones de su compañero habían sido corroboradas. 
 
    ―Tirará irreflexivamente, pero es eficiente. Ha cumplido con su propósito, acabar con la vida de sus objetivos.  
 
    Aunque no fueran profesionales, era evidente que quienes estuvieran detrás eran gente sin escrúpulos a los que les daba igual matar a dos como a tres. Eso abría una nueva vía, nadie en la urbanización estaba seguro. 
 
    ―Eso es verdad ―le reconoció la inspectora―. Y poco más. La Científica, como en el caso de Fernando Ruiz y Alicia Benavides, ha encontrado una amplia variedad de muestras en el escenario del crimen de la señora Arroyo, pero nada que lleve a algo en concreto. 
 
    ―De acuerdo. Voy a hablar con ellos. Les voy a pedir que cotejen las pruebas halladas en ambos escenarios, a ver si hay alguna coincidencia. Quizás tengamos suerte y encuentren una evidencia que nos lleve a su asesino. ―Javier ya estaba cogiendo su móvil para hacer la llamada. 
 
    ―Tendríamos que tener mucha suerte ―comentó Silvia―. Si ambos vivían en El Faro, ¿no es posible que tuvieran visitas comunes? ―La inspectora pensaba que ese era un camino sin salida, o peor aún, existía la posibilidad de culpar a algún vecino por haber visitado ambas casas por casualidad. 
 
    ―No creo. Aunque vivían en la urbanización, no tenían nada en común. Me refiero a que no se relacionaban con las mismas personas. Si no estoy equivocado, Carla no recibía muchas visitas, solo las de sus amigas, tres mujeres de la urbanización que, junto con ella, se entretienen cotilleando sobre el resto de residentes. Por cierto, eso me recuerda, ¿les sacaste algo en tus interrogatorios? ―Con un poco de suerte, quizás antes de morir les contara qué había visto, si es que había visto algo. 
 
    ―Creí que habías leído los informes ―lo regañó Silvia socarronamente. 
 
    ―Claro que lo he hecho. Y no veo nada en ellos que me haga pensar que ellas sabían lo que Carla Arroyo había descubierto, pero quiero conocer tu impronta. ―Se fiaba mucho de la opinión de su compañera, era muy intuitiva. 
 
    ―Me contaron algunas cosas interesantes que no me pareció adecuado incorporar al informe ―le reveló. Javier alzó las cejas en evidente expresión de sorpresa―. Nada que tú ya no sepas. No sabían nada que nos pudiera ayudar en el caso. ―Se detuvo y sonrió―. Lo que sí me chismorrearon es que ha llegado una tal Lucía Rivera a El Faro y, por lo visto, el inspector Herranz está loquito por sus huesos ―murmuró tomándole el pelo. 
 
    El inspector suspiró y movió la cabeza en gesto negativo. 
 
    ―Las entrometidas del vecindario no pueden dejar de cuchichear aun estando de luto. 
 
    ―También me comentaron que a la tal Lucía no le eras indiferente ―soltó una cantarina carcajada. 
 
    ―Anda, cállate. Te invito a comer. ¡Todas sois iguales! ―la regañó, pero con una amplia sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    ―Acepto esa invitación. Pero de eso nada, tú no te marchas sin contarme los detalles más jugosos. Y, por cierto, ya estás tardando en presentármela, porque veo que la cosa va en serio. 
 
    Era evidente que Lucía no era una más de sus conquistas ya que no solía ser tan reservado en cuanto a mujeres se refería, y menos con ella. Esta mujer le había calado hondo, lo que hacía que tuviera más disposición a conocerla. Sentía curiosidad de saber quién iba a sacar de su estado de soltería al inspector Herranz. En verdad, más de una se sentiría abatida. Había habido muchas que habían hecho un gran esfuerzo por pescarlo, pero él no había tenido ni la más mínima intención de comprometerse con ninguna de ellas. Sin embargo, esta tal Lucía parecía diferente y, por ello, esperaba que se la presentase en breve. 
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    Habían transcurrido varios días y la rutina se volvía a normalizar en la urbanización. Los residentes no se mostraban tan atemorizados como se habían sentido inmediatamente después de los atroces acontecimientos. Se habían convencido de que fuera quien fuese el que había ejecutado a sus vecinos ya no andaba por allí. Empezaban a asumir las lamentables pérdidas, pero aceptaban como cierto que eran casos aislados y que ellos no terminarían por el mismo camino.  
 
    Las calles bullían de actividad cuando el sol se dignaba a aparecer. Los niños corrían y jugaban por la arteria principal de El Faro, se había vuelto a ver a los ciclistas pedaleando por el vecindario e incluso en el paseo marítimo, a ciertas horas, la gente deambulaba empujando carricoches o acompañada de sus mascotas.  
 
    La mayoría de vecinos creían que la policía no avanzaba en la investigación, ya que veían al inspector Herranz más desesperado cada día que pasaba por no localizar al responsable. Nadie sabía que no se rendía y que proseguía analizando y tirando del hilo de las pocas pistas que habían descubierto a lo largo de la investigación. Ni siquiera él era conocedor de que, con cada paso que daba, se iba acercando a la verdad. 
 
    No obstante, tras esos días tan ingratos, Lexi decidió levantar los ánimos dando una cena en la que, hasta hacía bien poco, había sido la morada de su abuelo. Todavía la estaba redecorando, pues era palpable la presencia de un anciano solitario en ella. No pensaba detenerse hasta conseguir que en cada rincón estuviera representado su estilo y no solo el de su abuelo. La sala principal ya la había concluido y deseaba que sus amigos le dieran su opinión. 
 
    Por ese motivo, ese sábado por la noche Lucía se estaba vistiendo para el ansiado evento. Llevaba días en los que solo trabajaba, ya que gracias a Javier seguían llegándole clientes desde la comisaría, o iba al faro a leer y a charlar con Antonio. Ni siquiera había visto al inspector puesto que la investigación lo tenía absorbido. Se pasaba el día entero yendo de un extremo a otro junto con su compañera, la inspectora Corrales. Incluso había sentido algún pinchazo de celos que de inmediato había borrado de su mente, ya que era ella la que no estaba preparada para mantener una relación y no podía pretender que se quedara esperándola eternamente, cuando ni ella misma sabía en qué momento sería capaz de ofrecerle lo que él quería. Se daba cuenta de que sentir celos era muy egoísta por su parte, así que en cuanto los veía aparecer, los ahuyentaba de un plumazo o, al menos, lo intentaba.  
 
    Tras terminar de acicalarse, se contempló en el espejo admirando su obra. Se había fijado en que el aire del lugar la sentaba bien, tenía las mejillas sonrosadas y su piel permanecía en un tono tostado constante, así que solo se había maquillado con un poco de carmín en los labios. Además, había recuperado algo del peso perdido durante su depresión y su cuerpo volvía a mostrar sus atractivas curvas.  
 
    Después de coger el abrigo y el bolso, se encaminó a la casa de Lexi dando un paseo. Las distancias eran cortas en la urbanización y prefería disfrutar caminando ya que esos momentos solían ser escasos, pues dependían de que el tiempo se lo permitiera. 
 
    Estaba a punto de alcanzar la propiedad, cuando se percató de que Javier la aguardaba a la entrada. 
 
    ―Hola. Te he visto venir ―la saludó mientras abría el cerrojo de la cancela del jardín.  
 
    ―Hola, Javier. ―Se fijó en las marcadas ojeras que mostraba su rostro, debía de estar completamente exhausto por el caso que, además, le afectaba a nivel personal. Entonces se regañó a sí misma por sufrir de celos cuando el pobre no se tomaba ni un respiro. Se imaginaba cómo se tenía que sentir, husmeando en unos asesinatos que, cuanto más tiempo pasaba, más complicados serían de resolver―. Tienes mala cara. 
 
    ―¡Hombre, gracias! Pues que sepas que yo a ti te veo muy bien. ―Y era verdad, aunque iba vestida de manera informal, el aire del mar le estaba sentando estupendamente―. ¿Pasamos? 
 
    ―Claro, vamos. 
 
    Juntos atravesaron el cuidado jardín y, tras llamar a la puerta, se quedaron a la espera de que alguien fuera a abrirlos. 
 
    ―Hola, chicos ―los saludó Lexi, a la que no le pasó desapercibido el que se presentaran juntos a su cena―. Pasad, solo faltabais vosotros. 
 
    ―¡Oh! ¿Hemos llegado tarde? ―consultó Lucía, que aunque había salido con tiempo, tenía que reconocer que había ido sin prisa, disfrutando del trayecto y de la buena temperatura. 
 
    ―No. Habéis sido puntuales. El resto se ha adelantado ―les comentó con una sonrisa. Dicho esto, les dio la espalda y se encaminó hacia el salón. Los dos la siguieron desconcertados puesto que no se trataba de un grupo demasiado puntual. 
 
    Nada más entrar en la habitación, Lucía no pudo evitar fijarse en la remodelación. No era su estilo, demasiado moderno para ella, pero admitía que parecía estar sacado de una revista de decoración. El gusto de la mujer era impecable. Si había querido borrar la huella de su abuelo, lo había conseguido con creces, no quedaba rastro alguno que les recordase que allí había vivido el señor Brown, ni que había fallecido, lo cual, era de agradecer. Se imaginó que ese habría sido uno de los principales motivos por los que se había decantado por comenzar con esa misma sala. 
 
    ―Os presento a Nerea. ―Lexi estaba acompañada por una impresionante pelirroja.  
 
    A Lucía casi se le cae la copa de vino tinto que le acababa de servir Joaquín a causa de la impresión. No era la primera vez que coincidían. Se trataba de la misma mujer que había visto unos días antes al salir de la consulta de su psicólogo, era la amante de Luis. 
 
    ―Hola, Nerea ―saludó Javier, que se mantenía al lado de Lucía, extrañado porque no era capaz de reconocer a la mujer que tenía delante, y más, cuando creía conocer a todas las amistades de Lexi. 
 
    ―Es amiga de Luis ―les explicó Lexi. 
 
    ―En efecto. Pero viajo mucho por temas laborales, lo que no me permite hacer demasiada vida social. ―Lucía observaba su pose, era una mujer seductora y cautivadora, y si ella sentía esas emociones nada más conocerla, se preguntaba qué sensaciones experimentarían los hombres. Miró por el rabillo del ojo a Javier quien se mostraba obnubilado por su presencia.  
 
    ―Te entiendo ―la apoyó el inspector, quien con su ocupación no podía hacer planes a largo plazo porque siempre acababan siendo descartados o postergados. 
 
    ―¿A qué te dedicas? ―curioseó Lucía. 
 
    ―Soy marchante de arte. 
 
    ―Parece muy interesante. Mucho mejor que pasarte las horas en un despacho. Soy abogada ―le aclaró. 
 
    ―Todos los trabajos tienen pros y contras. Pero si los elegimos será por algo, ¿verdad?  
 
    ―Eso es cierto ―reconoció Lucía―. A propósito, Lexi, el salón te ha quedado fabuloso, tienes un gusto exquisito. Con la iluminación, parece hasta más grande. 
 
    Lucía se admiraba con el ojo que tenía la mujer para la decoración. Había aclarado las paredes y los muebles haciendo que la sala luciera mucho más iluminada con prácticamente los mismos puntos de luz. Además, era cálida y acogedora, aun siendo bastante moderna.  
 
    ―Muchas gracias. Me alegra saber que te gusta. ―Lexi estaba encantada. Los invitados solo habían tenido buenas palabras para su obra―. Venga, chicos, ahora que no falta nadie, vamos a cenar que ya está todo listo. 
 
    ―¿Y qué has preparado? ―consultó Joaquín con extrañeza ya que Lexi no era dada a bregar en la cocina. 
 
    ―He llamado a un restaurante chino, por supuesto ―le reveló guiñándole un ojo, por lo que él soltó una sonora carcajada. 
 
    ―¡Esa es mi Lexi! ―Ambos rieron. 
 
    Los comensales se acomodaron alrededor de la mesa. Luis, se sentó entre su mujer, Carmen, y su amante, Nerea. Disposición que hizo gracia a Lucía quien permanecía expectante al desarrollo de los acontecimientos, sentía curiosidad por ver cómo se comportaba él en una situación tan comprometida, le parecía imposible que mantuviera la compostura durante toda la velada. Sin embargo, tenía que admitir, que si ella no supiera de esa relación, nada de lo que ocurría le hubiera hecho sospechar. 
 
    Comentando lo que había en el interior de cada envase, se sirvieron los diferentes platos, mientras Lexi observaba a Lucía, quien se encontraba escoltada por Javier, a un lado, y Joaquín, al otro. Estaba deseando soltar lo que llevaba barruntando desde que había entrado por la puerta acompañada de su gran amigo, el inspector, pero no sabía si lanzarse o no. No la conocía lo suficiente para estimar si Lucía se sentiría molesta por la intrusión en su vida privada. De todas formas, intuía que no aguantaría, acabaría preguntándoselo, así que ese le resultó un momento tan bueno como cualquier otro. 
 
    ―¿Y lo vuestro ya es oficial? ―Lexi miró primero a Lucía y después a Javier que la contemplaban boquiabiertos, sin poderse creer las palabras que acababan de salir por su boca. Sin contar que Joaquín casi se atraganta con los tallarines. 
 
    ―¿Perdona? ―Lucía estaba convencida de que no había oído bien. 
 
    ―Os pregunto si sois pareja. Habéis llegado juntos. Creía que vuestra intención era formalizar la relación. ―Lexi se daba cuenta de que había metido la pata.  
 
    ―Nos hemos encontrado en la puerta ―aclaró Lucía notando cómo se ruborizaba por ser el centro de atención de la mesa. 
 
    ―Ya me gustaría a mí, pero me lo está poniendo difícil ―repuso Javier con la intención de relajar el ambiente, aunque fuera la triste realidad. Al menos, con su comentario consiguió que se echaran a reír y dejaran de observar a Lucía que se mostraba incómoda ante esa intromisión.  
 
    Carmen se dio cuenta de su turbación, por lo que cambió de tema radicalmente: 
 
    ―Javier, y ¿cómo va la investigación? ¿Habéis encontrado algo que os guíe al asesino de Alicia y Fernando? ―Todos en la mesa lo observaron, sentían la misma curiosidad que la mujer de Luis. 
 
    ―Tenemos varias pistas, pero nos están conduciendo a callejones sin salida. Comenzamos a estar bloqueados. ―Javier no podía hablar de la investigación, y menos cuando los habitantes de la urbanización eran los principales sospechosos, por lo que decidió zanjar así el asunto. 
 
    ―Pues yo estoy convencida de que el motivo de los homicidios fue la investigación que estaban llevando a cabo. Ese artículo que nos comentaron la tarde que estuvimos en su casa… ―Carmen se quedó en silencio al recordar que poco después los asesinaron. Aún se le ponía el vello de punta al pensar que si se hubieran quedado un rato más, ellos también estarían muertos. 
 
    ―Si indagas sobre lo que estaban fisgoneando, averiguarás quién es el responsable de los crímenes ―la apoyó Luis. 
 
    ―Quizás tengáis razón ―aceptó el inspector sin entrar en más detalles. 
 
    ―¿Y no tenéis ninguna noción sobre lo que versaba el artículo? ―Luis se mostraba tan interesado como su mujer. 
 
    ―Ni idea. ―Javier se encogió de hombros.  
 
    Había hablado con los contactos de la pareja en los periódicos a los que solían venderles sus crónicas, había buscado por la casa información que pudiera llevarle a conocer el contenido de sus pesquisas, pero no había dado con nada. Y no ayudaba que los portátiles hubieran sido sustraídos.  
 
    ―La verdad es que si el asesino robó los ordenadores, tiene toda la pinta de que los tiros vayan por ahí ―aportó Joaquín. 
 
    El detalle de la desaparición de los portátiles era sabido en la urbanización ya que, el día en que analizaron la escena del crimen, muchos fisgones se juntaron alrededor de la propiedad a cotillear y pillar algún dato atractivo que contar después en el bar a las amistades. Sin embargo, la certeza de que no hubiera un único asesino, todavía no había salido a la luz. Eran conclusiones obtenidas gracias a los informes forenses y de balística que únicamente conocían los participantes en la investigación.  
 
    ―Pues yo reconozco que si estoy trabajando sobre algo que considero importante, no solo guardo los documentos en mi portátil, es incuestionable que tendría alguna copia de seguridad por lo que pudiera ocurrir. 
 
    Los presentes miraron a Lucía, lo que acababa de decir era muy razonable. 
 
    ―Estoy de acuerdo contigo ―la secundó Nerea―. Una vez perdí un inventario de las obras de arte que íbamos a llevar a subasta y casi me da algo. Menos mal que un informático me rescató y recuperó el archivo. Podían haberme echado de mi puesto. O peor aún, crearme una mala reputación en este mundo, lo que hubiera tirado mi carrera a la basura. Desde ese día hago semanalmente un backup de todos los archivos de mi ordenador.  
 
    ―Exacto. Yo también lo aprendí a las malas. E igual que tú, guardo copias de seguridad de los documentos de mis casos. Nunca se sabe ―confesó Lucía. 
 
    Esa conversación le hizo pensar al inspector. Él y Silvia habían considerado la posibilidad de que hubieran realizado un backup que contuviera la información relativa a la investigación, pero al no encontrarlo, habían acabado por desechar la idea. Sin embargo, tras oír a Lucía y a Nerea, era innegable que si eras una persona cuidadosa y un curtido profesional, como era el caso de Alicia y Fernando, tenía que existir esa copia de seguridad. Debían seguir buscándola. Y, tal vez, entonces, como aseguraban sus amigos, descubrieran a los culpables.  
 
    ―Quizás, para protegerse, enviaron esa copia de seguridad a algún sitio ―propuso Lucía. 
 
    ―¿A algún sitio? ¿A qué te refieres? ―Carmen estaba interesada en esa idea que a ella no se le había pasado por la cabeza. 
 
    ―Si crees que estás en peligro por lo que has descubierto, yo, por lo menos, enviaría las pruebas a alguien en quien confiara por si me sucediera algo. 
 
    ―Claro, como hacen en las películas ―dijo Lexi jocosa.  
 
    ―Lexí, no te rías. Lucía tiene razón ―la regañó Carmen―. ¿A quién se lo enviarías tú? 
 
    ―¡Uff! Hay muchas posibilidades. Lo primero que se me ocurre es lo que comentaba, a alguien en quien confiara, pero si no quieres poner a ese alguien en peligro, pensaría en estamentos. 
 
    ―¿Estamentos? ―Luis también mostraba interés por sus palabras. 
 
    ―A un bufete de abogados, a la televisión, a la prensa, a la policía, por ejemplo. Supongo que dependerá del contenido. ―Lucía se encogió de hombros, había cientos de lugares. 
 
    ―Si hubiera aparecido en alguno de esos sitios, la investigación ya sería pública o habría llegado a mis manos. ―A Javier los diversos planteamientos le estaban resultando provechosos, pero tenía que admitir que si hubieran enviado la información a un estamento público, ya habrían contactado con el inspector de homicidios encargado del caso puesto que se trataba de una prueba fundamental. 
 
    ―¡Desde luego, siempre desbaratando nuestros argumentos! ―exclamó Joaquín. 
 
    ―Ya sabéis, deformación profesional ―replicó Javier con una gran sonrisa. 
 
    ―Y de la muerte de Carla, ¿se sabe algo? ―interrogó de nuevo Carmen. 
 
    ―Nada. ―Negó Javier con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    ―Es hora del postre ―comentó Lexi al ver que ya nadie comía y la conversación iba decayendo. Entonces, se levantaron todos para ayudar a la anfitriona a recoger la mesa y traer los dulces que hubiera preparado―. De eso nada ―los regañó―, sois los invitados así que volveos a sentar a la mesa. Hoy la que trabaja aquí soy yo. ―Les guiñó un ojo, puesto que eso era lo poco que iba a hacer durante la velada.  
 
    Los convidados se acomodaron de nuevo obedientemente y observaron cómo Lexi, cargada de platos, se dirigía a la cocina. Al poco, apareció portando una enorme fuente. 
 
    ―Esto tampoco lo has hecho tú, ¿verdad? ―En esta ocasión Joaquín dudó porque estaba presentado en una vieja bandeja de horno. 
 
    ―No, por supuesto que no. He encargado una quesada pasiega en el restaurante de la urbanización. Si no las habéis probado, ¡están de muerte! ―dijo mientras comenzaba a dividir el postre en diferentes raciones―. Voy a por los platos. Carmen, ¿te importa seguir cortando mientras? 
 
    ―Claro que no ―contestó la aludida a la par que acometía la labor encargada.  
 
    Tras probar la suculenta quesada y tomarse una copa, Lucía decidió que ya era hora de regresar a casa. Todavía se sentía como una extraña, aun cuando la trataban con mucho cariño, se notaba que eran amigos desde hacía años, en algunas conversaciones ella estaba fuera de lugar. 
 
    ―Yo también me voy. Mañana tengo que madrugar ―puntualizó Javier al notar los gestos de complicidad que hicieron los presentes al verlo marchar con Lucía. 
 
    ―¡Pero si es domingo! ―le recordó Lexi.  
 
    ―Lo sé. La vida de un inspector de homicidios es muy dura, sobre todo cuando se acumulan los cadáveres. 
 
    Ambos abandonaron la casa escuchando los cuchicheos del resto. 
 
    ―¿Te importa que te acompañe? ―le preguntó Javier en cuanto salieron del domicilio. 
 
    ―Claro que no, me encantaría ―consintió la mujer―. Ya apenas se te ve el pelo. El caso te tiene completamente absorbido. 
 
    ―Es verdad. 
 
    ―Al menos, me consta, que no lo llevas tan mal como nos has hecho creer.  
 
    ―¿Perdona? 
 
    ―Te recuerdo que soy abogada penalista. Yo también soy capaz de saber cuándo alguien oculta información. ―Aunque llevaba varios años sin ejercer, y apenas había vuelto a empezar, tenía que reconocer que ese instinto no lo había perdido. 
 
    Javier se sorprendió por su suspicacia y se alegró de que no le hubiera incomodado haciéndole preguntas que no habría podido responder. 
 
    ―Por cierto, ¿a qué ha venido el comentario de Lexi sobre nuestra relación? ―Cambió de tema, no tenía intención ni de incomodarlo ni de sonsacarle.  
 
    ―Lexi es así. No te lo tomes a mal. A veces parece que sigue en el instituto ―la defendió―. Es entrometida, pero es buena chica.  
 
    ―Tienes razón. Es que me ha pillado de improviso. 
 
    ―Lexi intentaba sondearnos. Es decir, está colada por Joaquín, desde siempre, pero él solo tiene ojos para ti. Y si supiera que mantenemos una relación romántica, le dejarías vía libre. ―Lucía se quedó anonadada con esa explicación.  
 
    ―¡Qué confundida estaba! Creía que Lexi se mostraba interesada en ti. ―Javier soltó una fuerte carcajada tras escuchar sus palabras. 
 
    ―¡Qué va! Lexi tontea conmigo con la intención de desviar las miradas, para que nadie se entere de sus sentimientos hacia Joaquín. Pero quienes la conocemos, sabemos la verdad. ―Se detuvo y la miró a los ojos con recelo―. Por cierto, no estarás tú también prendada de Joaquín y por eso no haces más que darme largas. ―En esta ocasión fue ella la que lanzó una carcajada, divertida por su pulla. 
 
    ―No, soy mujer de un solo hombre. Y ojalá ese hombre pueda esperar a que sea capaz de vivir con mis fantasmas. ―A veces su franqueza lo dejaba admirado, no era de las que se callaba las cosas, y eso era algo que le gustaba. 
 
    ―Seguro que lo hará ―le respondió con una dulce sonrisa―. Pues ya hemos llegado. 
 
    Se encontraban ambos detenidos ante la valla que rodeaba la parcela de Lucía. Ella se acercó a darle un beso en los labios, a modo de despedida, que él alargó unos segundos mientras la estrechaba contra sí. 
 
    ―Gracias por acompañarme ―se despidió. 
 
    Dicho lo cual, se dio la vuelta y se encaminó a su hogar, entretanto Javier aguardó hasta verla desaparecer en el interior. 
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    Se encontraban en el balcón del faro observando el agua ir y venir en un vaivén relajante mientras chocaba acompasadamente con las rocas situadas al pie de la atalaya. Al mismo tiempo, Antonio le narraba algunos tristes sucesos que habían acaecido a lo largo de su carrera como farero.  
 
    A Lucía le encantaba escuchar sus historias. A veces, su imaginación la llevaba muy lejos de allí al dejarse transportar por sus relatos.  
 
    ―Los percebeiros muchas veces se cambian de ropa a los pies de mi faro. Entonces, se visten con sus trajes de neopreno y se arriman a las rocas a recoger los crustáceos. Cuando han reunido los suficientes, vuelven aquí abajo a cambiarse. ―Señaló la base de la torre para hacer hincapié en el hecho―. Hubo una vez, hace muchos años, cuando mi hijo contaba con poco más de diez primaveras, que uno de ellos fue arrastrado por una feroz ola. Nunca regresó a por su ropa. Aún le recuerdo preguntándome por él, interrogándome por qué no volvía a recoger sus cosas. ―Negó con la cabeza―. Su indumentaria se mantuvo varios días abandonada junto a las rocas en señal de respeto, no queríamos olvidar lo que había ocurrido. 
 
    ―¡Qué triste! ―exclamó Lucía, aunque por todos era conocido que la profesión de percebeiro iba acompañada de un enorme riesgo.  
 
    ―Necesitan de esa adrenalina para sobrevivir. Saben el peligro que conlleva, pero es su pasión y no pueden vivir sin ella. ―Las palabras de Antonio calaron hondo en Lucía, nunca lo había considerado desde ese punto de vista. 
 
    ―Veo que les comprendes. 
 
    ―Conozco o he conocido a muchos. Se mueven en un terreno arriesgado y con unas condiciones adversas, han de controlar a la perfección el movimiento de las bravas olas que se baten cada pocos segundos llevándose a quien pillen por delante. Entre ellos se ayudan y se avisan por si alguno se despista, saben que cualquier distracción puede costarles la vida. 
 
    Ambos se quedaron unos instantes en silencio. Lucía procurando digerir las últimas palabras del farero y Antonio rememorando varias escenas de la labor de estos hombres. 
 
    ―Si las embarcaciones poseen complejos sistemas de navegación, ¿para qué siguen siendo necesarios los faros?  
 
    Lucía aprendía mucho de Antonio. En ocasiones se sentía como una niña a la que cualquier cosa la dejaba atónita, pero también era consciente de que al anciano le gustaba que mostrara interés por su cometido, aun cuando a veces sus interrogantes pudieran resultar capciosos.  
 
    ―¿Ya quieres jubilarme? ―le interpeló jocoso―. Es verdad que ahora los barcos grandes poseen modernos sistemas de navegación, por lo que no les es necesaria la luz que genera mi faro, pero las embarcaciones pequeñas siguen guiándose por él, pese a que a veces esa luz no es suficiente. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Hace bastantes años una barca se fue a la deriva. A bordo se encontraban varios chicos de un pueblo cercano, conocidos y queridos por todos los habitantes de la zona.  
 
    »Uno de ellos no sabía nadar, así que se mantuvo agarrado a la barca entretanto el resto comenzó a dar brazadas hacia lo que creyeron la orilla. No obstante, debido a la niebla, avanzaron en sentido contrario. Luego, en vez de aproximarse a la costa, lo que hicieron en realidad fue alejarse. Como resultado, solo sobrevivió uno, el muchacho que no sabía nadar, el que se mantuvo en la barca a la deriva. 
 
    »El mar es hermoso, pero también es un asesino cruel. Me ha enseñado que todo puede desaparecer en un suspiro. ―Ella bien lo sabía. 
 
    Lucía había escuchado las narraciones de Antonio. Había vivido tantas anécdotas que no se aburría de oírle. Se sentía como una cría, atenta a un cuento tras otro, aunque, en esta ocasión, la mayoría poseían un final desgraciado. 
 
    Volvieron a quedarse en un completo mutismo. En esta oportunidad fue originado por la visión que emergió ante ellos, un precioso ocaso que cubría el cielo de tintes anaranjados y reflejaba los rayos del sol en el mar. Esa imagen les cortó la respiración por su belleza. Cuando, finalmente, el sol se ocultó por el horizonte, Lucía supo que era hora de volver a casa. En cuanto oscurecía, las temperaturas bajaban bruscamente y, con la humedad, el frío calaba sus huesos. 
 
    ―Antonio, ha sido un placer disfrutar de tu compañía, pero he de irme. 
 
    ―El gusto siempre es mío, querida. 
 
    Se dirigía hacia la escalera de caracol, cuando se giró para invitarlo a cenar. No estaba segura de a qué se dedicaba tras abandonar el faro, pero presentía que por norma general se hallaría solo. Como le había mencionado, su mujer había fallecido y su hijo se había marchado de allí para labrarse una nueva vida lejos de Santander. Supuso que quedaría con amigos a jugar a las cartas o al dominó, aunque quizás le apeteciera disfrutar esa noche de una cena casera. 
 
    ―Me encantaría, pero hoy no podrá ser. Estamos en medio del campeonato. Si no me presento, Juan, mi pareja de mus, me mata ―se disculpó. 
 
    ―¿Tal vez otro día? 
 
    ―Cuando me digas. ―Se sentía agradecido por la compañía que le dispensaba. Desde que Lucía había llegado a la urbanización estaba más dicharachero. Hasta sus compañeros de juego habían advertido ese cambio positivo. 
 
    ―Mis padres van a venir este fin de semana a visitarme. Sería muy agradable que te unieras a nosotros. Me gustaría que os conocierais. ¿El sábado te parece bien? 
 
    ―Perfecto. El sábado a las ocho estaré allí como un reloj. 
 
    ―¡Genial! Seguro que congeniáis. 
 
    Lucía abandonó el faro contenta porque se le hubiera ocurrido invitarlo ese fin de semana. Confiaba en que sus padres rebajaran su estado de preocupación al saber que no se encontraba sola, que contaba con una cabeza experimentada a su lado. Aunque se fiaban de ella, estaban intranquilos porque volviera a sufrir ataques de ansiedad, y más, cuando ellos no podrían hacer nada por ayudarla al ubicarse a tanta distancia.  
 
    Iba tan centrada en sus reflexiones, que hasta que no se situó junto a la puerta, no se percató de que se hallaba abierta. Se sorprendió con el descubrimiento, nunca se había olvidado de cerrar. Siempre lo hacía con llave y dando varias vueltas. Estaba acostumbrada a vivir en una gran ciudad y para ella era un acto reflejo; si no actuabas de esa forma, era como enviar una invitación a los ladrones para que visitaran tu morada. 
 
    Entonces, se le agolparon en la cabeza sus movimientos antes de dirigirse al faro. Recordó haber cogido el abrigo del perchero del vestíbulo y las llaves que tenía encima de la mesa, hecho lo cual, abandonó la vivienda, no sin antes echar un vistazo por si dejaba alguna luz encendida y, a continuación, cerró como de costumbre. Estaba segura de que no había dejado abierto, y si era así, significaba que habían entrado a la fuerza.  
 
    Angustiada, empujó la puerta entreabierta hasta dejarla prácticamente de par en par, entonces, sin dar un paso hacia delante, manteniéndose en el porche, comprobó que el interior era un caos. El suelo estaba repleto de papeles y de muchos de sus enseres. Varias lámparas estaban volcadas, los cajones abiertos, varios adornos hechos añicos; todo era un completo desorden. Esa imagen confirmó lo que ya sospechaba, un intruso se había colado en su hogar.  
 
    Sin poder creérselo, comenzó a caminar marcha atrás, asustada por la posibilidad de que el delincuente todavía estuviera en el interior. No podía dejar de mirar al pequeño espacio del vestíbulo que se veía desde su posición, atenta por si percibía cualquier indicio de que el extraño prosiguiera allí. Cuando salió de su propiedad, cruzó la calle, quería mantener cierta distancia, aunque algo le decía que no era la suficiente. Cogió el teléfono móvil, que llevaba en el bolsillo del pantalón, y marcó el número de Javier. 
 
    ―¡Hombre, qué grata sorpresa! ―expresó con sinceridad. 
 
    ―Estoy en la puerta de mi casa. Alguien ha entrado a la fuerza. ―Aunque había intentado mostrarse serena, su voz no la avalaba, había sonado demasiado alta y aguda, muy cerca del histerismo. 
 
    ―Lucía, cálmate.  
 
    Javier estaba confundido, los pensamientos se le apelotonaban en el cerebro. En la urbanización nunca sucedía nada y últimamente esa regla no se cumplía, al contrario, los hechos delictivos parecían aumentar exponencialmente. Se preguntó si esta intrusión tendría algo que ver con los casos de asesinato, y de ser así, ¿por qué habían allanado el domicilio de Lucía cuando ella era una vecina recién llegada y que apenas tenía relación con las víctimas? Aunque tal vez no tuviera que ver. «Mira que me extraña», se contestó a sí mismo. 
 
    ―¿Tú dónde estás? ¿Sabes si el intruso sigue dentro? ―le consultó preocupado a la vez que pisaba el acelerador a fondo. 
 
    ―Estoy en la calle. No tengo ni idea de si está o no todavía en mi casa. ―Lucía habló más serena, escuchar a Javier le había aplacado los nervios. 
 
    ―De acuerdo. Estoy llegando. En cinco minutos estoy ahí. Dime, ¿qué has visto? ―le preguntó, más que por interrogarla por mantenerla distraída hasta que él apareciera. 
 
    Lucía comenzó a relatarle lo sucedido, con lo que se había encontrado al regresar de su paseo diario, sin apartar la vista de su vivienda. No comprendía quién podría haber invadido de esa forma su espacio, su intimidad, ni tampoco por qué. Ella no poseía objetos de valor, se había mudado con poco más que lo puesto. No se podía creer que en un lugar, supuestamente apacible y pacífico, tal y como le habían vendido al adquirir la propiedad, ocurrieran hechos de este calibre. Pensaba que al salir de Madrid había renunciado a una vida llena de sobresaltos y estrés, pero quizás se había equivocado. 
 
    Estaba tan ensimismada en su perorata y cuestionándose, por primera vez desde que se había mudado, si había cometido un error, que no se dio cuenta de que una mujer la saludaba. 
 
    ―Hola, Lexi. ¡Qué susto me has dado! ―le comentó sobresaltada y con una mano en el pecho―. Acaba de abordarme Lexi, te espero aquí. ―Se despidió de Javier antes de colgarlo. 
 
    ―Ya veo, ¿qué te ocurre? Estás pálida. Como si acabaras de ver un fantasma. ―La recién llegada estaba asombrada por su estado de confusión. 
 
    ―Han entrado en mi casa ―le reveló. 
 
    ―¿En tu casa? ¿Tú estás bien? ―Lexi se mostró sorprendida y el temor se manifestó en su rostro.  
 
    ―Sí, estoy bien, algo asustada. Me he encontrado la puerta abierta. 
 
    ―Voy a llamar a emergencias ―declaró mientras cogía su móvil. 
 
    ―No hace falta, he contactado con Javier. Me ha dicho que ya estaba llegando. ―Lexi asintió con un leve movimiento de cabeza. 
 
    ―¿Te han robado algo? ―le preguntó viendo que la situación parecía estar controlada, por lo menos hasta donde podrían llegar ellas. 
 
    ―Eso no lo sé. No he entrado, solo me he asomado. He visto que estaba todo revuelto y me he ido. Ni siquiera sé si quienquiera que haya hecho esto sigue ahí dentro. ―Miró calle abajo para comprobar si se distinguía el coche de Javier, mas la vía se mantenía despejada. 
 
    ―Has hecho bien llamándolo, no es su departamento, pero seguro que te ayuda y asesora mejor que nadie. ―Se acercó a ella y la agarró del brazo procurando sosegarla e insuflarle fuerzas. El estado de nervios de Lucía no pasaba desapercibido, lo cual comprendía a la perfección; no era plato de buen gusto llegar a tu hogar y toparte con semejante invasión a tu intimidad.  
 
    ―Supongo. ―La verdad era que había sido la primera persona en la que había pensado, ni siquiera cayó en que era inspector de homicidios. 
 
    ―Este lugar se está convirtiendo en un sitio aterrador ―comentó mientras se cruzaba la chaqueta como si hubiera sentido un frío repentino―. Antes era una urbanización de lo más apacible, pero llevamos una racha… Esto no puede ser casualidad ―concluyó. 
 
    ―No sé. Lo que le ocurrió a Alicia y Fernando fue una fatalidad, pero tampoco es comparable. ―Lucía no quería creer que ambos hechos estuvieran relacionados. Si fuera así, ella podría estar muerta de haberse encontrado en casa. Así que por su mente no pasaba otro dictamen: se trataba de sucesos aislados. 
 
    ―Y lo de mi abuelo. No lo olvides. 
 
    ―¿Tu abuelo? ¿Pero no murió de un infarto? ―Lucía se quedó boquiabierta con esas palabras. ¿Acaso le estaba reconociendo que no había sido fallecimiento por muerte natural? 
 
    ―Sí, claro. Lo que quiero decir es que son incidentes horribles en un escaso lapso de tiempo. Es como si alguien nos quisiera decir algo. ―Lexi contempló el cielo buscando una explicación divina. 
 
    Lucía la miró extrañada, no comprendía muy bien a qué se refería. Y no pudo pedirle que se explicara porque, justo en ese preciso instante, Javier aparcaba su coche delante de ellas. 
 
    ―¿Cómo estás? ―le demandó nada más descender del vehículo, para a continuación abrazarla y consolarla. 
 
    ―Bien. Pero creo que todo está destrozado ―le susurró entre sus brazos, agradecida por ese gesto protector.  
 
    ―Vamos a echar un vistazo. ―La miró a los ojos con la finalidad de confirmar su estado. Al ver que ella asentía, se templó, hasta parecía más relajada que él mismo. Tenía que admitir que, tras conocer la noticia, todas sus alarmas habían saltado; le agobiaba el solo pensar en la posibilidad de que le sucediera algo.  
 
    Los tres se encaminaron hacia el interior, ellas siguiendo a Javier y él con su arma reglamentaria en la mano por si el intruso seguía dentro.  
 
    ―No parece que haya sido forzada ―dijo tras comprobar la cerradura―. ¡Quedaos aquí! ―les ordenó―, voy a echar un vistazo. 
 
    Ambas le hicieron caso y se mantuvieron inmóviles en el porche a la espera de sus indicaciones.  
 
    Javier se adentró, atento a cualquier movimiento inesperado, e inspeccionó una a una todas las habitaciones. No le sorprendió el desorden con el que se encontró, pero sí le extrañó que ningún objeto de valor hubiera sido substraído. En el despacho seguía descansando el portátil encima de la mesa, la televisión se mantenía en pie sobre el mueble del salón, incluso las escasas joyas que poseía Lucía se amontonaban en el joyero de su mesilla. No comprendía qué habrían estado buscando allí. Lo que le llevó a preguntarse qué podría estar ocultando para que un intruso osara asaltar su vivienda.  
 
    Cuando se cercioró de que no había nadie, les permitió entrar. 
 
    ―Madre mía, ¡qué desorden! ―Lucía se sentía descorazonada al ver la cantidad de trabajo que tenía por delante hasta volver a colocar sus posesiones en su sitio. 
 
    ―En realidad, parece que la mayoría de objetos tirados por el suelo son papeles. Excepto un par de cosas, el resto está en su lugar e intacto ―observó Lexi. 
 
    ―Tienes razón. Quienquiera que haya sido venía buscando algo, no ha venido a robarte ―dedujo en alto el inspector. 
 
    ―¿Buscando algo? ¿El qué? ―Lucía estaba anonadada, no tenía documentos que pudieran resultar de interés. Ni siquiera los casos que estaba llevando en su pequeño despacho podrían atraer a alguien, no eran nada extraordinarios. 
 
    ―A saber ―repuso Javier que tampoco se podía imaginar a por qué irían.  
 
    ―Tengo varios bombines guardados. Ya sabéis, los utilizo para sustituirlos en las propiedades que vendo una vez han finalizado las visitas. Así únicamente los clientes poseen la llave. 
 
    ―Entonces, aparte de mí, nadie tiene llave. 
 
    ―Eso es. Solo existen las copias que te entregué el día de tu llegada ―confirmó Lexi―. ¿Traigo uno y llamamos a un cerrajero para que lo sustituya? ―les propuso. 
 
    ―No hace falta. Cambiarlo es muy sencillo. Ya me ocupo yo ―comentó Javier―, pero tengo que ir a por herramientas. Aunque antes esperaré a que llegue la policía. Los llamé en cuanto me colgaste ―le explicó a Lucía al ver un interrogante dibujado en su rostro―. Hay que denunciar el allanamiento. 
 
    ―Tienes razón. Respecto a las herramientas, no te molestes, tengo yo. Alicates, destornilladores, todo lo necesario para cambiar el bombín. ―Javier alzó las cejas admirado, no conocía a muchas féminas que contaran con instrumentos de bricolaje, aparte de Silvia, su compañera, pero ella era un caso especial, ya que en su tiempo libre disfrutaba con la restauración de muebles―. No me mires así. He tenido que comprarlas por necesidad. No vayas a creer que soy una manitas.  
 
    ―Pues lo dicho, voy a buscar un bombín y su juego de llaves. En unos minutos me tenéis de vuelta ―gritó saliendo ya por la puerta. 
 
    Lexi se cruzó en el jardín con dos policías vestidos de uniforme que, avisados por el inspector de homicidios, se habían personado para formalizar la denuncia. Se detuvieron en el porche y llamaron al timbre aun cuando la puerta principal se encontraba abierta. Como le había sucedido a Javier, lo primero que llamó la atención de ambos fue que la cerradura no tuviera muescas ni rozaduras alrededor de ella ni en el cilindro, síntomas evidentes de no haber sido forzada. 
 
    Al oír el timbre, Lucía y Javier se encaminaron al recibidor, suponiendo que se trataría de los policías que aguardaban. 
 
    ―Buenas tardes, agentes ―les saludó Lucía agradecida porque hubieran aparecido con tanta prontitud. A continuación, los invitó a pasar y comenzó a detallarles lo ocurrido un rato antes. Uno de ellos tomaba notas, mientras el otro observaba el estado en el que el supuesto ladrón había dejado la vivienda. 
 
    ―¿Y dice que no echa en falta nada? ―preguntó el que analizaba el escenario. 
 
    ―No he tenido tiempo de revisar mis pertenencias, pero a primera vista parece que está todo. ―Volvió a examinar el salón dando una vuelta sobre sí misma, pero con ese caos, era imposible asegurarlo. 
 
    ―De acuerdo. De todas formas, cuando ordene este desbarajuste, si ve que le han substraído algún objeto, no dude en ponerse en contacto con nosotros para cursar la denuncia. ―Lucía asintió―. Otra cosa. Me he fijado al entrar que la cerradura no parece haber sido forzada. ¿Me deja la llave para comprobarlo? 
 
    Lucía obedientemente le entregó su llavero en el que colgaba la llave solicitada. El agente se dirigió a la entrada y la introdujo en la cerradura. Al girarla, esta funcionó de forma correcta. Cerró la puerta y la abrió varias veces; la llave no se atascó y encajó a la perfección. 
 
    ―No, no ha sido forzada ―concluyó después de varias pruebas. 
 
    ―¿Me está diciendo que alguien tiene llave de mi casa? ―Se le habían abierto los ojos de forma desmesurada mostrando el terror que sentía al traducir esas palabras. 
 
    ―No, solo digo que la cerradura no ha sido forzada. ¿Es posible que entraran por otro sitio? ¿Una ventana? ¿O quizás otra puerta? ―interrogó dando diferentes opciones con la idea de conseguir que la mujer no se asustara más de lo que ya estaba.  
 
    ―Cuando llegué, puertas y ventanas se hallaban cerradas a cal y canto ―intervino Javier―, pero es probable que el intruso entrara y cerrara después su posible vía de acceso. Al fin y al cabo, se marchó por la entrada principal sin reparar en que la dejaba abierta. 
 
    ―Tal vez se fue corriendo al verme llegar ―susurró Lucía, lo que le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda. ¿Había estado a punto de tropezarse con él? 
 
    ―Es una posibilidad ―secundó el agente―. De todas formas, si ve algo raro, llámenos. ―Su compañero le entregó el informe con sus anotaciones para que lo firmara y así no fuera necesario que acudiera a comisaría―. Antes de irnos vamos a dar una vuelta por los alrededores y hablar con sus vecinos por si hubieran visto algo. Pero me da la impresión de que no vamos a obtener ningún dato de relevancia. 
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Lucía sorprendida por su franqueza. 
 
    ―Porque estos árboles tan frondosos que tiene en el jardín para darle intimidad, también hacen que los vecinos no vean lo que ocurre tras la valla. 
 
    Lucía supo que tenía razón. Fue de las primeras cosas que le gustó de la casa, esos árboles que la protegían de miradas indiscretas. No se le ocurrió pensar en ningún momento que jugara en su contra. 
 
    Tras despedirse de los agentes, regresaron al salón. 
 
    ―Venga, te ayudo a recoger ―le propuso Javier quien ya estaba agachado amontonando papeles. 
 
    ―No hace falta, en serio. ―Aunque se sentía agradecida por su colaboración, le parecía incorrecto que con lo que había hecho por ella, también se ocupara de adecentar su casa.  
 
    ―Entre los dos lo hacemos en un pispás. Tú sola terminarás a las mil ―le expuso con lógica. 
 
    ―De acuerdo, veo que no te vas a rendir. Y admito que estás en lo cierto ―claudicó. 
 
    ―No, no pensaba rendirme. Soy muy obstinado cuando quiero.  
 
    ―Entre otras cosas. ―Ante ese comentario, él soltó una sonora carcajada. 
 
    Mientras esperaban que Lexi regresara con otro bombín, recogieron los folios y carpetas vacías que había en el suelo, dejándolo todo amontonado sobre las mesas. 
 
    ―Son expedientes, la mayoría antiguos. Me va a costar un mundo volverlos a archivar correctamente ―declaró Lucía al contemplar los montones apilados. 
 
    ―¿Crees que estarían buscando algo relacionado con alguno de tus procesos?  
 
    ―Los pleitos que estoy gestionando en la actualidad son sencillos y sin ningún aliciente. Por lo menos, eso creo yo. ―A Lucía esa hipótesis ya se le había pasado por la cabeza, pero no la veía factible teniendo en cuenta los sumarios en los que se hallaba involucrada. 
 
    ―¿Y tus casos antiguos? 
 
    ―Ahí hay más enjundia, ¿pero a quién le van a interesar mis antiguos juicios? Son agua pasada. Además de que se desarrollaron en Madrid, no aquí. 
 
    Ambos se quedaron en silencio, barajando distintas posibilidades de por qué podría estar alguien interesado en algo que hubiera en la casa. Sin embargo, a ninguno se le ocurrió un argumento coherente.  
 
    ―¡Hola, chicos, ya estoy aquí! Espero que no estéis haciendo manitas ―les soltó Lexi con un ligero retintín cuando cruzó la puerta. El abrazo que le había dado Javier a Lucía y la preocupación que había mostrado por ella no le habían pasado inadvertidas. Quizás todavía no había nada entre ellos, tal y como decían, pero quedaba patente que ambos se traían algo entre manos―. La puerta estaba abierta, deberíais cerrarla si no queréis que entre cualquiera ―bromeó. 
 
    Al verla aparecer, Lucía fue a por su caja de herramientas mientras que Javier comprobaba los bombines que había traído Lexi. 
 
    ―Van con dos llaves. ―Javier eligió uno y se acercó a la puerta, confiaba en que cualquiera de ellos sirviera. 
 
    Unos segundos más tarde, se les unió Lucía portando las herramientas necesarias para acometer la labor. 
 
    ―Muchas gracias, Lexi. Has sido muy oportuna. ―Por ella, esa noche dormiría tranquila. 
 
    ―Nada, mujer. Ya sabes, para lo que quieras. Ahora me tengo que marchar. Os dejo. ―Ambos observaron cómo abandonaba la propiedad. 
 
    Javier no tardó en reemplazar el bombín. Como había pronosticado, era una tarea sencilla. 
 
    ―¿Cambias bombines muy a menudo? 
 
    ―Siempre que una bella dama está en apuros. Y en mi trabajo conozco a muchas ―comentó divertido. 
 
    ―Ya veo. Pues, que sepas, que esta bella dama te lo agradece de veras. 
 
    ―¿Por qué no te vienes a dormir esta noche a mi casa? ―Lucía estuvo tentada de aceptar la invitación, estaba asustada―. Prometo no aprovecharme, tengo una confortable habitación extra. 
 
    ―No creas que no me apetece. Ahora mismo estar sola en este lugar me causa angustia. Pero mañana vienen mis padres, y creo que me voy a pasar toda la noche ordenando estos expedientes. Te doy las gracias por tu ofrecimiento, significa mucho para mí. De todos modos, si hoy no durmiera aquí, creo que no sería capaz de volver a hacerlo ―se sinceró. 
 
    ―Si prefieres, puedo quedarme yo. Este sillón parece de lo más confortable. ―Lo miró sin disimulo dibujando un gesto de desagrado en su rostro. 
 
    Lucía rio por su comentario. Era agradable poder contar con alguien. 
 
     ―Yo también dispongo de una habitación para los invitados y me harías un gran favor si te quedaras a pasar la noche. 
 
    ―Perfecto, pues voy a por un neceser y un par de cosas más. ―Estaba a punto de abandonar el salón, cuando se giró para añadir―: A propósito, no hagas cena. Traía comida del bar de al lado de la comisaría. La dueña me trata muy bien. Siempre que no tengo nada para cenar, acabo allí abasteciéndome de provisiones; y suele echarme de más ―le guiñó un ojo. 
 
    ―Genial, porque tampoco tenía ganas de cocinar. Estaba pensando en acercarme al restaurante de la urbanización.  
 
    Javier volvió a retomar su camino hacia la salida, no obstante, Lucía fue tras él y lo interceptó antes de que se marchara. 
 
    ―Espera un segundo, quiero que te quedes con una llave por si pasara cualquier cosa, que pierda la mía o vete tú a saber. Me sentiría más segura y tranquila si sé que dispones de una. ―Se fiaba de él y le parecía lo más acertado que tuviera una copia. 
 
    ―Por supuesto, no hay problema. ―Javier la observó conmovido, era un paso importante para ella, aunque hubiera intentado que resultara algo natural. Cogió la llave que le ofrecía y la guardó en su llavero, junto con las suyas; sabiendo que ahí no la perdería. 
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    Lucía no pasó una noche apacible, estaba angustiada por la intrusión. Cuando notó que los primeros rayos de sol entraban por las rendijas de las persianas, se levantó. Se había cansado de dar vueltas en la cama sin conseguir alcanzar un sueño profundo. 
 
    Bajó a la cocina y comenzó a preparar algo que desayunar, sabiendo que Javier aparecería de un momento a otro, listo para ir a comisaría. Estaba muy involucrado en la investigación que tenía en curso, así que contaba con que madrugaría. Y su suposición no estuvo errada, ya que nada más abandonar su dormitorio, escuchó el agua de la ducha correr. El inspector ya se estaba aseando para otra fatigosa jornada de trabajo. 
 
    Como agradecimiento pensó en cocinar un desayuno especial. Ella estaba habituada a tomar un café vertiginosamente, a veces, incluso, se permitía acompañarlo con un par de galletas. Siempre iba con prisas, deseosa de comenzar el nuevo día. Sin embargo, en esta ocasión, sacó huevos y beicon del frigorífico, agradeciendo haber ido a la compra impulsada por la próxima visita de sus padres. Los preparó con el propósito de agasajar al inspector, quien había tenido la delicadeza de pasar allí la noche para que ella se sintiera protegida y olvidara el susto de la tarde anterior. Aunque había sido en vano puesto que no había pegado ojo. El poco tiempo que había caído en los brazos de Morfeo había sufrido de espantosas pesadillas. 
 
    ―Buenos días, ¿qué estás cocinando? ¡Huele que alimenta!  
 
    Lucía, aun cuando lo estaba aguardando, se sobresaltó al escucharle a su espalda. Se dio la vuelta y se lo encontró apoyado en el marco de la puerta, observándola. Como era su costumbre, vestía un traje gris marengo, con camisa azul claro y una corbata llamativa con unos tonos verdes que resaltaban las motas del mismo color que emergían salteadas de sus ojos castaños.  
 
    «Sí, es evidente que este hombre me gusta», se dijo tras fijarse de forma tan precisa en sus ojos. 
 
    ―Huevos revueltos con beicon. Espero que te gusten ―replicó apartándose de la sartén para que pudiera descubrir su contenido. 
 
    ―Por supuesto. No te tenía yo por una cocinillas.  
 
    ―¿Por qué? ―Hizo una pausa esperando contestación, pero como no la recibió, agregó―: De todas formas, hay muchas cosas que desconoces de mí. ―Le sonrió con picardía. 
 
    ―Eso es cierto ―corroboró. 
 
    ―¿Te dije que vienen mis padres a visitarme? ―le preguntó tímidamente mientras colocaba sendos platos en la isla e iba rellenándolos del festín que acababa de cocinar. 
 
    ―Sí. En un rato, ¿verdad? ―Javier pensó que era una indirecta para que se diera prisa y se largara. Supuso que no le apetecería darles explicaciones de por qué había un hombre a esas horas en su casa.  
 
    ―Eso es. ―No sabía cómo abordar la cuestión que quería lanzarle, comprendía que lo que iba a proponerle atemorizaba a los hombres en una relación romántica, pero, lo peor, es que ellos ni siquiera compartían ese vínculo todavía. Se sentía como una estúpida y a él no le pasó desapercibida su desazón. 
 
    ―¿Qué es eso que te está costando preguntarme? ―interrogó tras dar el primer bocado a los huevos revueltos―. ¿Quieres que los conozca? O mejor dicho, que me conozcan ―se aventuró. 
 
    ―Hum, en efecto ―reconoció temerosa de su opinión―. Me gustaría presentártelos. Por supuesto, puedes decirme que no, sé lo liado que estás en comisaría. O simplemente porque no te apetezca conocerlos. Estás en tu derecho de negarte…  
 
    A Javier le hizo gracia verla aturullarse. Estaba acostumbrado a la mujer segura de sí misma y, el comprobar que ella también era capaz de sentirse vacilante, le hizo enternecerse. Así que, en un intento de silenciarla y apaciguarla, se levantó de la banqueta y se acercó a ella. 
 
    ―¡Chsss! Claro que quiero conocerlos. ―Entonces la besó, lo que a ella le pilló por sorpresa y le hizo enmudecer. 
 
    ―Perfecto ―logró decir en cuanto se recompuso de ese inesperado contacto―. Mañana he invitado a Antonio, el farero, a cenar con nosotros. Sería genial que vinieras.  
 
    ―Naturalmente. 
 
    ―¿A las ocho? 
 
    ―A las ocho es buena hora. ―Miró el reloj y se dio cuenta de lo tarde que se le había hecho―. Me ha encantado el desayuno, hacía tiempo que no comía unos huevos tan… especiales. ―Le costó hallar una palabra para definirlos. 
 
    ―Eres un mentiroso. No estaban comestibles. ―Él había dado en el clavo, era un desastre cuando se trataba de utilizar los fogones. 
 
    ―¡Realmente asquerosos! ―admitió y ambos rieron―, pero tengo en cuenta el esfuerzo. ―Volvió a mirar la hora―. He de irme, se nos presenta a Silvia y a mí una mañana complicada. 
 
    Lucía lo acompañó a la puerta y permaneció allí, observando cómo guardaba en el maletero la pequeña bolsa que había traído para pasar la noche; hecho lo cual, se despidió de ella con un gesto de la mano, subió al coche y se alejó. Cuando lo perdió de vista, retornó al interior.  
 
    Aunque el día anterior habían hecho una ardua labor recogiendo los objetos esparcidos por el suelo, la verdad era que casi todos los papeles se encontraban amontonados sobre las mesas. Así que comenzó con algunas de las montañas y se puso a organizarlas, no sin antes dejar acondicionado el cuarto de invitados en el que había pasado la noche Javier, su protector, para que sus padres dispusieran de él durante su corta estancia. Quería que todo estuviera en orden antes de que llegaran. No pretendía preocuparlos. Por añadidura, la casa era tan bonita que quería que la vieran en todo su esplendor.  
 
    Mientras estaba ocupada en esa faena, no dejaba de preguntarse qué estaría buscando el intruso. Al estar clasificando toda la documentación, se daba cuenta de que allí no había nada de valor ni que pudiera interesar a ningún extraño. La mayoría eran casos antiguos que ya no servían; ella los guardaba por si necesitaba recordar alguna de las estrategias utilizadas, le valían de mero apunte. Y los actuales eran demasiado insignificantes como para que alguien allanase su morada por ellos, asimismo, estaban todos, nada había sido substraído.  
 
    Por más vueltas que le daba, no encontraba una explicación. No le veía ningún sentido.  
 
    Estuvo concentrada en ese cometido durante toda la mañana, hasta que su estómago le recordó que necesitaba sustento. Entonces, se levantó para cocinar algo que llevarse a la boca, miró a su alrededor y observó ilusionada que prácticamente había concluido la tarea. De primeras pensó que le llevaría más tiempo, empero había estado tan aplicada que había avanzado rápidamente.  
 
    «Sin prisa, pero sin pausa», se dijo orgullosa.  
 
    Elaboró una lubina a la sal, plato que le resultaba poco complicado y que era capaz de hornear, mientras veía las noticias. En ellas ya no mencionaron a El Faro ni los asesinatos cometidos hacía escasas semanas, el interés del público por ellos debía haber decaído al no descubrir datos nuevos. Era como si a la gente ya no le interesara conocer qué había ocurrido. 
 
    Acababa de guardar el último plato en el lavavajillas, cuando escuchó el ruido de un motor que se detenía a la altura de su propiedad. Sabía de quién se trataba. Así que, como cuando era niña, se lanzó a la carrera hacia la puerta para recibir a sus padres del modo que se merecían. 
 
    No habían hecho más que bajarse del vehículo, cuando ella se abalanzó sobre ellos para darles un fuerte abrazo. Estaba encantada de tenerlos allí aunque fueran solo un par de días. 
 
    ―¡Mamá! ¡Papá! ¡Cuánto os he echado de menos! 
 
    ―Hija, nosotros a ti también ―repuso su madre, quien había estado muy intranquila desde que se había trasladado a su nueva casa.  
 
    Cuando se marchó, su hija todavía andaba como un alma en pena, deprimida, por lo que la idea de su mudanza no la había visto con buenos ojos. No obstante, tenía que admitir que se la veía con más energía. Había recuperado algo del peso que había perdido en estos dos años en los que comer había supuesto un enorme esfuerzo para ella y el color de sus mejillas había regresado. Aparentaba estar volviendo a ser la persona que era antes del accidente. De todas formas, no quería anticipar acontecimientos, esperaría a forjar un dictamen tras esa corta estadía. Solo deseaba que ese cambio, tal y como su hija había pronosticado que sucedería, le hubiera sentado a las mil maravillas. 
 
    ―Te veo muy bien. 
 
    ―¡Gracias, mamá! ―Lucía se sintió satisfecha al ver que su madre percibía su notable mejoría. 
 
    Su padre, más pragmático, se dedicaba a sacar la pequeña maleta del interior del vehículo. 
 
    ―Hija, ¿dónde puedo dejar el equipaje? ―preguntó, interrumpiendo el abrazo de ambas. 
 
    ―Desde luego, ¡qué prisas tienes! ―lo regañó su mujer meneando la cabeza en gesto negativo. 
 
    ―Venid, seguidme. Os he preparado la habitación de invitados. Pero antes, os voy a enseñar la casa.  
 
    Estaba deseosa de mostrarles su nuevo hogar. Confiaba en que les pareciese un lugar tan acogedor y cálido como lo sentía ella. 
 
    Le quitó la maleta de las manos y la llevó al recibidor donde la dejó provisionalmente. Antes quería que vieran la coqueta parcela ajardinada, que aunque era amplia, resultaba fácil de cuidar ya que aún se mantenía como el primer día y ella apenas le había prestado atención desde su llegada. Le había solicitado a Lexi que el jardín no requiriera excesivos cuidados, y ella, tan diligente como era su costumbre, se lo había concedido.  
 
    ―Parece un jardín secreto ―comentó su madre hechizada ante un lugar tan bonito y recóndito. Los árboles tan frondosos que rodeaban la vivienda no permitían vislumbrar la belleza que escondía―. Lo que me tiene gratamente sorprendida es que las plantas sigan vivas. ―María había intentado enseñarle algunas nociones de jardinería a su hija, pero había sido imposible, planta que tenía, planta que moría al poco tiempo. 
 
    A sus padres les resultó un lugar de lo más agradable. Le reconocieron que era mucho más grande que los pisos a los que estaban habituados en la capital. Pero a su madre lo que le había cautivado había sido el exterior.  
 
    A continuación, los guio por la urbanización. Callejearon por varias de sus arterias principales y les señaló las residencias más espectaculares y llamativas levantadas en El Faro.  
 
    ―Aquí vive gente de dinero ―mencionó María al observarlas. 
 
    Acabaron en el paseo marítimo donde caminaron en dirección al faro. Lucía quería que descubrieran su lugar favorito, en el que se pasaba las horas de distensión leyendo o charlando con el farero. 
 
    Cuando llegaron, se sorprendió porque Antonio no estuviera, a esas horas solía encontrarse allí. Le hubiera gustado presentarle a sus padres. 
 
    ―Es una pena. Hoy Antonio no está, pero ya lo conoceréis, le he invitado a cenar mañana. 
 
    ―Tengo muchas ganas de que nos lo presentes. No paras de hablar de él ―manifestó María.  
 
    Tenía que reconocer que cuando conversaba con sus padres por teléfono, siempre salía a colación, pero es que le resultaba una persona de lo más adorable. 
 
    ―Entonces, volvamos a casa ―propuso su padre. 
 
    ―De eso nada ―le contradijo Lucía mientras cogía de debajo de una roca la llave―. Os voy a mostrar el lugar más bello del mundo. 
 
    Tras atravesar la pequeña puerta y subir por las escaleras de caracol, se asomaron al balcón que rodeaba el faro y contemplaron las preciosas vistas de la bahía. 
 
    ―Hija, tenías razón. Esto es maravilloso ―coincidió su madre. 
 
    ―Pues esperad unos minutos. 
 
    Sus padres no sabían a qué se refería, pero, como les había vaticinado, lo que vieron, los dejó sin respiración. Los colores anaranjados en el cielo, producidos por la puesta de sol y proyectados sobre el mar, conformaban una postal soberbia. Todos se quedaron embelesados contemplando el ocaso. 
 
    Cuando concluyó, no pudieron hacer otra cosa que suspirar por tan espléndida visión. 
 
    ―Vámonos, que ya empieza a hacer frío. ―Lucía había notado cómo su madre comenzaba a tiritar por la bajada tan busca de las temperaturas durante el crepúsculo.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al día siguiente Lucía llevó a sus padres a visitar la ciudad de Santander, que aunque ya la conocían, no por eso dejó de deslumbrarles. 
 
    Se encontraban de regreso a casa, ya a punto de llegar a la garita del guardia de seguridad de la urbanización, cuando su madre sacó el tema que la tenía obsesionada. 
 
    ―Has quedado en un rato, ¿verdad? ¿Cómo nos va a dar tiempo a preparar la cena?  
 
    María acababa de mirar su reloj y se había fijado en que no quedaba ni media hora para las ocho, momento en que comparecerían los invitados. Era algo que le llevaba inquietando toda la tarde, pero no era su intención entrometerse, aun cuando acababa de dejar patente que no podía evitarlo. Se preguntaba si su hija había tenido en consideración el factor tiempo o se le había olvidado por completo. En Madrid, a veces, los horarios se le pasaban por alto, se despistaba con facilidad y no sabía si le seguía sucediendo lo mismo. 
 
    ―Mamá, no te preocupes por eso. Hay un pequeño restaurante en la urbanización que sirve a domicilio. Dejé encargados los platos para la velada, así que la cena estará lista en hora. O si preferís tomar algo antes, podemos pasar por allí y recogerla. Como os apetezca ―le explicó sus planes.  
 
    Miguel miró por el rabillo del ojo a su esposa y notó cómo se relajaba en el asiento. Advertía cómo su preocupación le salía por todos los poros de su piel, pero su niña les estaba demostrando que se las sabía arreglar sola. 
 
    ―Yo ya tengo ganas de llegar a casa ―escogió su padre, que reconocía que la caminata del día lo había dejado baldado. 
 
    ―De acuerdo. Pues sin problema. ―Asintió Lucía desde el asiento de atrás del vehículo. 
 
    ―Pero, hija, ¿no crees que es mejor que preparemos la cena? ¿No te parece que preferirán una comida casera? 
 
    ―Mamá, ya sabes que la cocina y yo no nos llevamos bien. No estaba dispuesta a mostrar mis horrorosas dotes culinarias. Imagínate, mi primera cena y nadie prueba bocado por estar salada o quemada. Es mucho más seguro encargarla. 
 
    ―Hija, pero ahora estoy yo. ―María no se daba por vencida. 
 
    ―Lo que me faltaba, que mi madre venga a visitarme y yo la ponga a trabajar en la cocina. Mamá, tú estás de vacaciones. ¡Disfrútalas! ―intentó zanjar el asunto. 
 
    ―Eso, cariño, haz caso a la niña que tiene toda la razón del mundo ―intervino el padre de Lucía. 
 
    ―Está bien. Si es lo que queréis, no digo nada ―claudicó finalmente al ver que su exposición había sido de lo más sensata. 
 
    ―Si quieres hacer algo, cuando lleguemos, me ayudas a poner la mesa y dejarla bonita. ¿Te parece que utilicemos la mantelería que me regalaste cuando visitasteis las Canarias? 
 
    Conocía a su madre y sabía que no le gustaba quedarse apartada sin hacer nada. Disfrutaba siendo la perfecta anfitriona y agasajando a sus invitados, pero su intención no era que se pasara el fin de semana en la cocina preparando táperes para su hija. 
 
    En cuanto arribaron, sacó la mantelería mencionada y la espectacular vajilla que le habían regalado sus suegros en su boda. Entonces, ambas comenzaron a decorar la mesa. Era la primera vez que utilizaba esa vajilla sin que estuvieran presentes Hugo y Marcos, sin embargo, no se entristeció por ese recuerdo, al contrario, rememoró los momentos felices que habían compartido en aquellas reuniones con familiares y amigos. Se había dado cuenta de que últimamente no se echaba a llorar cada vez que le venían a la cabeza instantes del pasado que había compartido con su marido y su hijo, lo que le decía que iba por el buen camino. Por fin, parecía que aprendía a vivir con ello. Se sentía optimista. Hubo un tiempo, no muy lejano, en el que pensó que jamás conseguiría superarlo. 
 
    El primero en llegar fue Antonio, quien les obsequió con una botella de vino tinto y otra de vino blanco. 
 
    ―Como no estaba seguro de si cenaríamos carne o pescado, para no equivocarme, he traído uno de cada ―les explicó. 
 
    ―No tenías que haberte molestado ―le regañó cariñosamente Lucía―. Ven, pasa. Estoy deseando que conozcas a mis padres. 
 
    Entraron en el salón donde los aludidos se estaban levantando del sillón para recibir al recién llegado, ansiosos por conocer a las personas con las que se codeaba su hija. 
 
    ―Lucía nos ha hablado mucho de usted y del tiempo que pasa en el faro ―saludó María. 
 
    ―Por favor, tutéeme. 
 
    ―Claro, por supuesto ―accedió la madre de Lucía.  
 
    ―Si en algún momento te cansas de su compañía, díselo sin remilgos ―le soltó su padre al farero. 
 
    ―¡Papá! ―le reprendió dándole un codazo cariñoso. 
 
    ―Hija, perdona, pero es que a veces pecas de pesada. 
 
    Todos rieron por el comentario menos la susodicha que se marchó arguyendo que había oído el timbre de la puerta el cual solo ella había escuchado. La suerte fue que, mientras se encaminaba hacia el vestíbulo, sonó, pero en esta ocasión de verdad. 
 
    Al abrir, descubrió al repartidor que portaba la comida encargada. Lucía depositó las bolsas sobre la encimera de la cocina y, cuando estaba pagándole, apareció Javier. 
 
    ―He traído unos pasteles. Ya sabes, por si la cena está incomible. Pero veo que estamos salvados, has pedido comida de encargo ―bromeó. 
 
    ―¡Je, je, je! ―se rio ella a modo de burla. 
 
    ―Hombre, parece que alguien ha explorado tus grandes dotes culinarias. ―El que hablaba era su padre que se había dirigido a la cocina buscando un sacacorchos.  
 
    Lucía, tras ese nuevo comentario, puso los ojos en blanco, no podía contra los dos. 
 
    ―Papá, este es Javier, un amigo ―los presentó. 
 
    Tras saludarse, hicieron acto de presencia en el salón donde Antonio charlaba animadamente con María, quien al verlos entrar, no pudo dejar de fijarse en el joven que acompañaba a su hija. Prácticamente había obligado a su marido a hacer ese viaje para conocerlo, aunque también era verdad que ambos estaban deseando ver a la niña.  
 
    ―Supongo que tú eres Javier. ―Se acercó a darle dos besos a modo de saludo. 
 
    ―Acertaste ―le sonrió a la mujer que lo había recibido con una cálida bienvenida. De inmediato supo que se trataba de la madre de Lucía, el parecido era espectacular. 
 
    ―Inspector de homicidios, nos ha comentado la niña. 
 
    ―En efecto. Trabajo en una comisaría en Santander, pero vivo aquí, en El Faro. Este es un lugar donde puedes relajarte y desconectar. Mi día a día, como os podréis imaginar, es bastante intransigente, así que aquí me olvido de él. Aunque hayan cambiado las tornas ―les detalló Javier.  
 
    Al oír la última frase, Lucía abrió los ojos de forma exagerada y movió la cabeza en gesto negativo, rogándole que no mencionara lo ocurrido. Lo único que le faltaba es que sus padres supieran lo que estaba sucediendo en la urbanización. Algo que parecían desconocer ya que no lo habían sacado a colación. Si se enteraban, se irían más preocupados de lo que habían venido y eso no era lo que pretendía. Ansiaba que en esta visita sus padres comprobaran que su traslado había resultado un acierto. 
 
    ―¿Cambio de tornas? ¿A qué te refieres? ―María no había obviado sus palabras. 
 
    ―Nada en concreto. Que empieza a haber delincuencia como en todas partes ―intentó generalizar para quitar hierro al asunto. 
 
    ―¿Nos sentamos a la mesa? ―Lucía procuró reconducir la atención de sus invitados.  
 
    Mientras se acomodaban, fue a buscar los aperitivos que había encargado para ir abriendo el apetito. Colocó las diferentes delicatessen sobre el mantel de preciosos bordados y empezaron a probarlos a la par que charlaban distendidamente. 
 
    ―Esto está muy rico ―comentó María―. ¿Es pastel de cabracho? 
 
    ―Sí ―le confirmó―. Como sé que te gusta, lo pedí especialmente para ti. 
 
    ―Pues está delicioso, la verdad sea dicha. 
 
    ―¿Y ahora estás centrado en algún homicidio? ―preguntó Miguel con curiosidad, pero sobre todo para mantener una conversación con el muchacho que se mostraba tan atento con su hija. 
 
    Lucía volvió a abrir los ojos desmesuradamente, parecía inevitable que se enteraran de lo acontecido en la urbanización. 
 
    ―Estamos investigando un doble asesinato: una pareja de periodistas que han sido hallados muertos en su casa. Un asunto turbio. Además del homicidio de otra mujer, también descubierta en su vivienda. ―No mintió, pero omitió los detalles. 
 
    ―¡Madre mía! ¡Cómo está el mundo! ―exclamó María. 
 
    ―Solemos tener casos de violencia de género que acaban en homicidio. Y algún asesinato motivado por temas de drogas. Como en todo el país, hay muchas plantaciones clandestinas de marihuana en el interior de los domicilios, pero además, contamos con las costas, el lugar preferido de acceso para los traficantes. Es el pan nuestro de cada día ―puntualizó con el propósito de desviar la atención de las muertes que protagonizaban su investigación actual.  
 
    ―Debe ser muy emocionante ―dedujo la madre de Lucía. 
 
    ―Más bien, doloroso. Te encuentras con historias que te ponen los pelos de punta. Pero, bueno, es mejor que cambiemos de tema. No quiero amargaros la cena. ―Hizo una pausa, en la que miró a la anfitriona, y se lanzó a curiosear, esperando que a ella no le molestase―: Por qué no nos contáis anécdotas de Lucía. Seguro que tenéis un sinfín. 
 
    ―Por supuesto, siempre ha sido una niña muy traviesa. ―Su madre sonrió al recordar las diabluras que hacía cuando era pequeña. 
 
    ―Tiene pinta ―comentó Antonio.  
 
    Lucía lo miró sin comprender, se había convertido en una persona madura y tranquila, no entendía por qué daba el aspecto de haber sido una niña revoltosa. 
 
    ―El primer cumpleaños de Hugo… ―en ese momento se calló, se daba cuenta de que una anécdota de aquel día no era lo más acertado. 
 
    ―No importa, mamá. Son bonitos recuerdos. Además, Javier y Antonio son los únicos aquí en El Faro que conocen mi historia. 
 
    A María le admiró la reacción de su hija, pero era a ella a la que aún le costaba hablar de su nieto. Solo pensar en lo pequeño que era cuando abandonó este mundo y lo que le quedaba por vivir, provocaba que rebosara de pena. Así que no se podía imaginar lo que sentiría su hija, por ello, prefirió dirigir la conversación por otros derroteros. 
 
    ―Y, por cierto, ¿qué has pedido de plato principal?  
 
    ―He encargado el pescado del día, el que hayan traído hoy. Así que, si te digo la verdad, para mí también es una sorpresa ―confesó. 
 
    Cuando trajo la bandeja con el pescado cocinado al horno, se fijaron en que había variedad. Entre todos enumeraron las diferentes especies: cabracho, lubina y merluza. 
 
    ―Genial, así podremos degustar un poco de cada uno ―elogió su padre a quien le encantaba el pescado y estaba convencido de que este sería particularmente sabroso. 
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    Lucía se metió en la cama con una enorme sonrisa dibujada en el rostro. Estaba contenta, la velada había sido un éxito. Tanto Javier como Antonio habían congeniado con sus padres, por lo que ella estaba más que satisfecha. 
 
    Se acostó y se quedó dormida de inmediato. Después del cansancio físico por la caminata de ese mismo día en el que había hecho turismo por Santander con sus padres, unido a no haber pegado ojo la noche anterior, había concluido la jornada exhausta. 
 
    Sin embargo, su descanso no duró demasiado, un ruido la despertó. Nada más abrir los ojos se incorporó en la cama buscando el origen en su dormitorio, pero allí no percibió nada. Miró el reloj, eran poco más de las dos de la madrugada, demasiado temprano para levantarse, se dijo mientras se volvía a tumbar y cerraba los ojos con la intención de continuar durmiendo. No obstante, el sonido se repitió. Esta vez, al encontrarse desvelada lo escuchó con mayor nitidez. Parecía un gato maullando, pero no podía ser puesto que en la casa no tenía mascotas. Quizás se había colado alguno de los que paseaban libres por los acantilados en busca de algún desperdicio con el que llenar la barriga. Tal vez por la noche se acercaran a las zonas pobladas a rebuscar entre la basura, se le ocurrió. 
 
    Cuando escuchó de nuevo el maullido, decidió que tenía que levantarse para buscar su procedencia. Cogió la bata que descansaba a los pies de la cama y se la echó sobre los hombros; el salir de debajo del cálido edredón hizo que notara el frío que reinaba en la casa a esas horas. Abandonó el cuarto y comenzó a andar intentando discernir la fuente del soniquete. 
 
    Pasó por delante de la habitación de invitados donde se encontraban durmiendo sus padres. Escuchó los quedos ronquidos de él y, aunque a su madre no la oyó, estaba convencida de que dormiría plácidamente a su lado. Siempre había dicho que era incapaz de conciliar el sueño sin los ronquidos de su marido, le resultaban de lo más relajante. Algo que Lucía nunca había llegado a comprender, al contrario que a su progenitora, ella necesitaba silencio absoluto para poder descansar, cualquier pequeño ruido, la espabilaba. 
 
    Entonces, se volvió a repetir el suave maullido, aunque en esa ocasión le recordó más al llanto de un bebé que a la voz de un felino. Tras esa identificación, se le erizó el vello del cuerpo. Aun así no se amedrentó, comenzó a bajar los escalones con cuidado de no hacer ruido, sabía que algunos crujían y no quería despertar a sus invitados, convencida de que sacarían la situación de contexto y se preocuparían de nuevo por su estado psicológico. Algo que no deseaba. Ese fin de semana marchaba de modo primoroso y no estaba por la labor de estropearlo. Confiaba en que volvieran a Madrid con la idea de que su hija se hallaba en perfecto uso de sus facultades. Lo cual era verdad. 
 
    Tras otro breve silencio, volvió a escuchar algo, pero en esta ocasión no fue ni un maullido ni el llanto de un bebé. Alguien le pedía socorro. 
 
    ―¡Mami, ayúdame! ―exclamaba una voz infantil.  
 
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo de arriba abajo al reconocerla. 
 
    ―¡Mami, ayúdame! ―repitió. 
 
    Lucía fue desesperada, habitación por habitación, buscando el origen de esa voz humana que tanto le recordaba a su Hugo. Encendiendo luces a diestro y siniestro como una perturbada, buscando por todos los rincones a su hijito quien parecía necesitarla. Pero no lo encontró y, pocos minutos más tarde, la petición de auxilio dejó de escucharse. 
 
    Tras un breve lapso de tiempo en el que todo se quedó en silencio, en el que nadie volvió a reclamarle ayuda, decidió regresar a su dormitorio. Estaba temblando y sabía que no era por el frío que hacía en la casa, tiritaba por el miedo que había sentido al percibir la voz de su pequeñín. Notaba las gotas de sudor nervioso resbalarle por la frente y la espalda. Hacia tanto tiempo que no sufría un ataque de ansiedad que le había pillado desprevenida. Se decía a sí misma que debía de haber formado parte de un sueño, de un mal sueño. Acababa de oír a su hijo y ella sabía que eso no era posible. 
 
    «No me está pasando de nuevo, ¿verdad?», se preguntó acongojada. 
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    A la mañana siguiente, Lucía se encontraba tomando su habitual café con galletas acompañada de sus padres en la cocina. Procuraba mantener la compostura, no quería que se dieran cuenta del estado de nerviosismo con el que había amanecido.  
 
    Tras lo ocurrido durante la noche, no había logrado volver a conciliar un sueño sereno, se había despertado en varias ocasiones empapada en sudor, fruto de las constantes pesadillas que había sufrido. En ellas el accidente se repetía una y otra vez, provocando que se despertara de sopetón al comprender que Hugo y Marcos habían fallecido. Lo último que veía eran sus rostros embadurnados de sangre y pidiéndole una ayuda que no podía darles.  
 
    ―Tienes mala cara, cariño ―le comentó su madre a la que no le habían pasado desapercibidas las pequeñas ojeras que empezaban a dibujársele bajo sus ojos. 
 
    ―No he dormido bien ―corroboró.  
 
    ―Pues yo he dormido como un tronco. Después de la paliza que nos diste ayer visitando Santander, no me hubiera despertado ni aunque se cayera el mundo ―reconoció ante las únicas mujeres que había en su vida. 
 
    ―Entonces, ¿no habéis escuchado nada fuera de lo normal? ―interrogó alarmada al darse cuenta de que de las personas que se alojaban en la casa, solo ella había oído la voz de Hugo. Se preguntó si estaría volviendo a caer en una depresión o, a lo mejor, en algo peor. Se veía más fuerte, de hecho, no solo lo notaba, se encontraba más entera; era indudable que estaba levantando cabeza. Pero quizás se engañaba a sí misma, tal vez todavía no estaba preparada para comenzar de nuevo. 
 
    ―¿Fuera de lo normal? ¿A qué te refieres, hija? ―curioseó su madre encendiendo las alarmas. 
 
    ―No sé, un gato maullando o… ―hizo una pausa sin estar segura de soltar lo que en realidad quería decir, pero finalmente, añadió―: o un niño llorando. 
 
    ―Cariño, no digas tonterías. Claro que no hemos escuchado nada de eso. Aquí en la casa solo nos hallamos nosotros tres ―razonó su madre. Aun así se la quedó mirando con recelo, la había visto muy bien ese fin de semana, estaba convencida de que el haberse mudado le había sentado mejor de lo que se hubiera imaginado nunca, pero quizás solo actuaba para no angustiarlos. 
 
    ―Tienes razón, mamá ―admitió―. Ya sabes lo que dicen, que cuando estás acostumbrada a una gran ciudad, la tranquilidad del campo produce desasosiego. ―Se encogió de hombros, intentando quitarle importancia. Había notado la inquietud reflejada en el rostro de su madre y debía borrarla de un plumazo. 
 
     Cada vez se sentía más atraída a considerar que lo sucedido durante la noche había sido un mal sueño. Si lo pensaba fríamente, que fuera Hugo quien la llamaba no tenía ningún sentido; su hijito ya no se encontraba en este mundo. 
 
    En el tiempo en el que había estado despierta, había pensado que quizás su inquietud fuera producto de la intrusión en su casa de hacía unos días. Era una explicación lógica y se decantó por aceptarla. «Seguro que ha sido eso», se dijo procurando convencerse a sí misma. 
 
    ―Lo más probable es que fuera alguna pesadilla ―la apoyó su padre, quien ya conocía a su mujer y sabía por dónde iba. 
 
    ―Eso es ―confirmó Lucía.  
 
    María se dio cuenta de que estaban a punto de marcharse y no le habían consultado algo que llevaban queriendo comentarle todo el fin de semana, pero como no deseaban que se enfadase, lo habían aplazado hasta el último momento. Entendían que se trataba de un tema delicado. Por este motivo, le hizo un gesto a su marido para animarlo a hablar. Miguel la miró y asintió levemente, sabía a la perfección qué esperaba su mujer de él. Así que sin más preámbulos, lanzó la pregunta capciosa: 
 
    ―Cariño, ¿necesitas dinero?  
 
    Para sorpresa de ambos, Lucía no se molestó, al revés, pareció sentirse agradecida por su intromisión en un asunto tan peliagudo. 
 
    ―Papá, muchas gracias por el ofrecimiento, pero, ahora mismo, voy bien. El despacho empieza a funcionar. Y he de reconocer que se lo debo a Javier. Todos los casos que tengo en cartera me han llegado desde su comisaría. Además, todavía me queda suficiente en el banco para vivir cómodamente un tiempo, gracias a la venta del piso de Madrid. Aunque esta casa me ha salido por un pico, no se puede comparar con la transacción tan lucrativa de mi anterior hogar ―les explicó y notó cómo ambos se relajaban―. A propósito ―cambió de tema―, ¿estáis seguros de iros ahora? ¿No preferís poneros de viaje después de la comida? 
 
    ―No, es mejor que nos marchemos por la mañana. Si no, vamos a pillar atasco a la entrada de Madrid y no me apetece estar detenido en la carretera durante horas. ―Lucía sabía que su padre tenía razón. Los fines de semana el tráfico de entrada a la capital era abrumador. Se te quitaban las ganas de abandonar la ciudad.  
 
    ―Está bien. Os ayudaré a guardar las cosas en el coche ―se ofreció. 
 
    Aunque habían llegado con poco equipaje, se iban bastante cargados. Habían aprovechado para hacer compras en Santander y, aparte de regresar con recuerdos de la zona, también llevaban varias cajas de sobaos pasiegos que pensaban repartir entre los compañeros de trabajo, vecinos y familia. Además de algunos productos frescos de los que no habían podido prescindir, ya que según ellos, en Madrid no estaban tan sabrosos. 
 
    Tras cargar todo en el vehículo, se despidieron con la promesa de que regresarían pronto ya que habían disfrutado mucho esos dos días, y prometieron que la próxima vez su estancia no sería tan corta. 
 
    ―Venid cuando queráis, ya habéis visto que hay sitio más que suficiente para todos en la casa. ―Lucía esperaba con ansiedad su retorno, los iba a echar de menos. Aunque cuando estaba con ellos solían sacarle de quicio, tenía que reconocer que eran su gran apoyo y, más ahora, que había perdido a su familia. 
 
    ―Lo mismo te decimos, hija. Aunque hayas vendido tu piso en Madrid, el nuestro siempre tiene las puertas abiertas para ti. Recuerda que sigues teniendo tu cuarto disponible. 
 
    ―Lo sé, mamá. ―Tras el accidente, Lucía había pasado los primeros meses en casa de sus padres, durmiendo en su habitación, en la misma cama que la había arropado cuando era una cría. Sus padres habían mantenido su mobiliario intacto para que se sintiera en su hogar, aunque, es verdad, que los pósteres habían sido eliminados y la pintura pasada de moda había sido renovada, dando un toque de modernidad al ajado dormitorio. Algo que ella agradecía. 
 
    Habían pasado un gran fin de semana, lo que convirtió la despedida en un momento emotivo. Las dos mujeres no pudieron evitar soltar algunas lágrimas mientras se daban un fuerte abrazo. 
 
    ―Venga, no os pongáis a llorar. Ni que nos fuéramos a la guerra. Os recuerdo que estamos a pocas horas en coche en ambos sentidos ―miró a su hija al decir las últimas palabras―. Además, a mí esto me ha gustado, así que en breve venimos a visitarte de nuevo ―prometió su padre, lo que sirvió para apaciguarlas. 
 
    ―Id con cuidado. Y llamadme cuando lleguéis ―les pidió. 
 
    ―Sí, hija, no te preocupes. En cuanto atravesemos la puerta de casa te damos un toque ―prometió su madre. 
 
    ―Y lo hará literalmente. ―Sonrió su padre mientras ponía el coche en marcha. 
 
    Lucía se quedó observando cómo el vehículo desaparecía por la calle mientras su madre, girada en su asiento, le decía adiós con la mano.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Acababan de dejar atrás la urbanización cuando María comenzó con la exposición de sus impresiones y temores. A Miguel no le sorprendió que no fuera capaz de aguantar siquiera a llegar a la autovía, su necesidad de desahogo siempre había primado ante lo demás. 
 
    ―¿Cómo has visto a la niña? ―le preguntó a su marido quien esperaba que soltara de un momento a otro lo que le reconcomía por dentro. 
 
    ―Yo la he visto muy bien. Ha recuperado algo del peso que había perdido. ¿Recuerdas?, se había quedado en los huesos. Y sus mejillas han recobrado el color. Ya no parece un alma en pena que vaga por la casa sin rumbo ―tanteó Miguel. 
 
    Esa visita a él le había levantado el ánimo. Había visto a su hija mejor de lo que se hubiera imaginado en sus previsiones más optimistas. 
 
    ―Si llego a saber que el aire del mar le iba a sentar tan bien ―añadió―, la hubiera obligado a irse unos días hacía mucho tiempo ―comentó medio en serio medio en broma. 
 
    ―Sí, la verdad es que físicamente está estupenda, parece estar recuperándose a una velocidad vertiginosa. Cualquiera hubiera dicho que es la misma persona que hace menos de un año iba y venía cual sombra. Está volviendo a encontrar su lugar ―admitió María―. Sin embargo, lo que ha comentado esta mañana sobre escuchar a un niño llorando, me ha dejado un poco intranquila. ¿No estará volviendo a tener aquellas terribles pesadillas? 
 
     A María aún se le ponían los pelos de punta al rememorar sus gritos desgarradores tras haber sufrido un mal sueño. Todas las noches soñaba lo mismo, una y otra vez, un recordatorio incansable de cómo había perdido a su familia. Era para volverse loca. Pero, finalmente, y no sin esfuerzo, lo había superado. Por ello, le aterraba la posibilidad de que las pesadillas hubieran regresado. 
 
    ―Cariño, creo que estás buscando problemas donde no los hay. ¿Acaso la has oído gritar en medio de la noche? En aquellas ocasiones la escuchaba todo el vecindario. ―Tenía grabados en la mente sus dolorosos alaridos y el encontrarla perdida en la cama, sin ser capaz de reconocer el lugar en el que se hallaba, empapada en sudor como si hubiera estado corriendo durante horas. Y nada similar a eso había sucedido ese fin de semana. 
 
    ―Supongo que tienes razón, pero comprende que esté preocupada por la niña. 
 
    ―Cariño, si te entiendo perfectamente. Es algo que no podemos evitar, viene en el manual de instrucciones de un padre ―manifestó con sorna―. Pero este fin de semana nos ha demostrado que puede cuidarse por sí misma, que está volviendo a recuperar las riendas de su vida. Te reconozco que es una lástima que lo haya hecho a más de cuatrocientos kilómetros de nosotros, pero al menos, está avanzando por el buen camino, que en el fondo es lo que deseábamos, ¿verdad? 
 
    ―Sé que tienes razón. ―Sus palabras logaron serenarla, sin embargo, había otra cosa que no le había pasado desapercibida, por eso añadió―: ¿No notaste algo extraño durante la cena?  
 
    Miguel miró de reojo a su mujer sin quitar la vista de la carretera, sorprendido por ese comentario. A él le había resultado una velada de lo más esclarecedora. Habían conocido a los dos hombres que acababan de entrar en la vida de su hija, ambos cabales y que no ocultaban el gran aprecio que sentían por ella. 
 
    ―¿Algo extraño? ¿A qué te refieres? Yo creo que fue una noche relajada y distendida. Además, los amigos de Lucía me parecieron dos personas entrañables. En especial, ese joven, Javier, que dejó patente los sentimientos tan fuertes que profesa a nuestra hija. ¿Te fijaste en cómo la mira? Me recordó a cómo te miraba yo a su edad.  
 
    María se sonrojó al rememorar aquellos tiempos, una época maravillosa, que aunque parecía que había sido ayer, en realidad ya habían transcurrido demasiados años.  
 
    ―Claro que me fijé. Y estoy encantada, es un buen hombre. Espero que la cosa funcione entre ellos, no me importaría tenerlo como yerno. ―A María, el inspector le había parecido justo lo que necesitaba su hija, un hombre fuerte y con los pies en la tierra, que además era cariñoso y dulce con su niña―. Pero no me refiero a eso. Me dio la impresión de que todos callaban algo.  
 
    ―Cariño, en serio, creo que estás buscando problemas donde no los hay ―le repitió.  
 
    ―Espero que tengas razón ―se rindió al comprobar que no hacía más que chocar con un muro. 
 
    Se hizo el silencio en el coche, cada uno cavilando sobre sus propias reflexiones. María procurando no alarmarse por los temas que a su marido le resultaban cuando menos absurdos y Miguel meditando una idea que empezaba a tomar forma en su cabeza. Tras darle un par de vueltas, decidió presentársela a su mujer, quería conocer su opinión. 
 
    ―He pensado…  
 
    ―¿Qué has pensado? ―le animó ella al ver que se quedaba trabado. 
 
    ―¿Qué te parece si compramos una casa por la zona? 
 
    ―¿Por qué zona? ―preguntó desconcertada. 
 
    ―Por qué zona va a ser, cariño. Pues cerca de la niña. ―María abrió los ojos de par en par en un gesto que reflejaba su sorpresa―. El lugar me ha encantado, y así podríamos tener un sitio al que venir los fines de semana o en vacaciones. Veríamos a la niña más a menudo y no tendríamos que ponerle su vida patas arriba cada vez que viniésemos a visitarla. No nos queda mucho para la jubilación, y creo que vivir en un lugar como este cuando nos retiremos sería una satisfacción, ¿qué opinas? 
 
    ―Pienso que te has vuelto loco. ¿Y de dónde vamos a sacar el dinero si puede saberse? ¿Tienes idea de lo que le ha costado a la niña la propiedad? 
 
    ―No digo comprarnos una vivienda nueva, podemos hacernos con algo de segunda mano y adecentarlo. Tampoco en Santander ni en El Faro, donde los precios están disparados, pero en algún pueblo cercano. 
 
    ―¿Y por qué piensas que van a estar más baratas?  
 
    ―Porque ya lo he mirado ―le confesó. 
 
    ―¿Ya lo has mirado? 
 
    ―Por supuesto, querida. Internet es una maravilla. He estado buscando por los alrededores y nos lo podemos permitir con lo que tenemos ahorrado. No nos supondría un gasto especialmente notable. 
 
    ―¿Lo estás diciendo en serio? ―María estaba que no cabía en sí de gozo, el venirse a vivir cerca de Lucía era una idea que le agradaba sobre manera. 
 
    ―Cariño, te comportas como si no me conocieras. ¿Cuándo no hablo en serio? 
 
    ―Tienes razón. Pues la verdad es que tu planteamiento me parece magnífico. En cuanto lleguemos a casa, me enseñas qué es lo que has estado fisgando por Internet. ¡Me has emocionado! Mudarnos cerca de la niña. 
 
    ―Y no creo que echásemos de menos Madrid. Al fin y al cabo, quedaría muy a mano Santander, donde tendríamos todas las comodidades de una gran ciudad. 
 
    ―Cariño, no hace falta que sigas dándome razones para comprarla. Me has convencido. ―María le colocó la mano sobre la pierna y la apretó en un signo cariñoso. Estaba maravillada con la gran ocurrencia de su marido.  
 
    «¿Cómo no se me habrá ocurrido a mí?», se preguntó. 
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    Tras un fin de semana con un sol radiante, la tarde del domingo las nubes regresaron encapotando el cielo azul. Y, en ese momento, estaba diluviando. Lucía, asomada a la ventana, supo que su paseo vespertino tendría que ser pospuesto. Así que se quedó en casa a leer.  
 
    En esas estaba, sentada en un cómodo butacón, al lado de la chimenea, con una manta cubriéndole el regazo y leyendo una novela, cuando el fuerte sonido del móvil la sobresaltó. 
 
    Al lado, en una mesa auxiliar, donde descansaba la taza de té que se estaba tomando, se hallaba el teléfono que a la vez que emitía el potente sonsonete, no dejaba de vibrar. 
 
    Lo cogió sin saber quién podría llamar un domingo a esas horas. En la pantalla aparecía un número que el móvil no había reconocido de entre los que guardaba en su agenda. Estuvo tentada de ignorarlo, pero en el último momento decidió contestar. 
 
    ―¿Diga?  
 
    ―Buenas tardes. ¿Lucía Rivera? ―Se tensó en el asiento, se preocupó al pensar que podría ser una llamada oficial. 
 
    ―Sí, soy yo. 
 
    ―Perdona que te moleste un domingo por la tarde, pero el inspector Javier Herranz me ha facilitado tu número. Me ha dicho que acabas de instalarte y que has montado un despacho de abogados propio.  
 
    Se relajó al oír esas palabras, era una llamada de trabajo. Es verdad que no le gustaba que la molestaran en domingo, era día de descanso, pero teniendo en cuenta que estaba empezando y que su número de clientes se podía contar con los dedos de la mano, pasó por alto ese pequeño inconveniente.  
 
    ―No te preocupes ―le tuteó tal y como estaba haciendo él, después de todo, les unía la amistad de Javier―, no hay problema. 
 
    ―El caso es que me ha recomendado tus servicios. ―Se detuvo un momento y como si acabara de recordar algo agregó―: Ni siquiera me he presentado, perdona mi despiste. Soy Daniel Núñez. 
 
    ―Hola, ¿señor Núñez o Daniel? ―saludó dubitativa, no sabía cómo nombrarlo después de haberlo tuteado. 
 
    ―Daniel, por favor, llámame Daniel. El señor Núñez es mi padre. 
 
    ―Está bien, y ¿para qué necesitas los servicios de una abogada? ―preguntó yendo al grano. 
 
    ―Tengo la intención de comprar una obra de arte, una pintura para ser exactos. Por lo visto, el titular acaba de heredar una colección y quiere desprenderse de ella. Pero es todo muy, no sé ni cómo definirlo, secreto. 
 
    ―¿Muy secreto?  
 
    ―Sí. Desconozco el nombre del vendedor, solo he tenido tratos con el intermediario, una marchante llamada Nerea Pombo. ―Lucía supo de inmediato que hablaba de la mujer pelirroja a la que había conocido hacía pocos días. Estaba convencida de que no habría muchos expertos por la zona con el mismo nombre―. No es que no esté habituado a tratos de esta índole, me refiero a clientes que prefieren ocultar su identidad, pero el arte es un mercado que desconozco. Por ello, me gustaría que alguien me asesorara.  
 
    Lucía comprendía que tomara precauciones y más si no era una persona ducha en arte. Era un mercado en el que resultaba sencillo estafar al comprador si este no era experimentado. De todas formas, ella tampoco era una entendida en ese campo. 
 
    ―Yo no soy experta en esa especialidad ―admitió. 
 
    ―Lo sé, ya me lo comentó Javier. Sé que lo tuyo es el derecho penal. Pero es que me he mudado hace poco y no conozco a casi nadie, no cuento con contactos en la ciudad. Aun así, si piensas que no puedes gestionar una transacción de este tipo, dímelo con toda confianza que ya busco un abogado especializado en arte. 
 
    ―No, claro que no. Un contrato de compraventa de estas características es algo diferente, pero es sencillo de tramitar. ―Lucía supo que tendría que repasar sus conocimientos en esta materia, tenía que revisar las últimas modificaciones legislativas. Se daba cuenta de que había estado a punto de perder a un cliente por su sinceridad, aunque prefería que confiara en ella, que la considerara una persona honesta―. Entiendo que querrás que indague en el pasado de la obra y sus anteriores propietarios, así como constatar su autenticidad y valor. 
 
    ―En efecto, eso mismo es lo que pretendo. Sabía que podrías ayudarme. Javier fue muy claro en ese punto y no se equivocó. 
 
    ―De acuerdo. Aunque antes he de ponerme en contacto con algunos especialistas para poder llevar a cabo esta investigación sin que se produzca ningún contratiempo. 
 
    ―Por supuesto, me imagino que tendrás que contratar a algún tasador especializado ―conjeturó con acierto. 
 
    ―Exacto. Tenemos que comprobar la autenticidad, la legitimidad y hemos de tasar la obra. No queremos que te vendan gato por liebre. 
 
    ―Esa es la idea. ―El hombre rio. Era evidente que la abogada sabía de lo que hablaba por lo que se quedó más tranquilo. Estaba convencido de que había acertado al seguir el consejo de su amigo. 
 
    ―Para empezar, necesitaría una imagen de la obra y conocer el nombre del pintor. ―Lucia se levantó a por un bolígrafo y una hoja de papel con la intención de apuntar los datos, además del nombre de su cliente antes de que lo olvidara. 
 
    ―Ahora mismo te envío un wasap con la imagen. Es una obra de Henri Matisse, aunque reconozco que no es muy conocida.  
 
    Lucía abrió los ojos exageradamente, estaba alucinada. En su vida había visto un Matisse, más que en los museos. Este caso se le antojaba más interesante por momentos. 
 
    ―Perfecto. Pues voy a ver si localizo a un buen tasador de arte en la zona. Para ello, hablaré con mis contactos de Madrid, seguro que me recomiendan al mejor. Y mientras tanto, iré elaborando un borrador del contrato para que lo revises. ―Hizo una pausa y se acordó de una afectación a tener en cuenta―. Otra cosa, supongo que necesitarás asesoramiento fiscal.  
 
    ―De todo. Como digo, es la primera vez que hago una transacción de este tipo y desconozco los pasos a seguir. 
 
    ―No hay problema. Mañana a primera hora me pongo en contacto contigo. ¿A eso de las nueve y a este número? 
 
    ―Sí, por favor. 
 
    ―Ok. Pues mañana concretamos las diligencias necesarias y temas económicos ―le sugirió Lucía. 
 
    ―Estupendo. Y perdóname de nuevo por haberte molestado en domingo ―se volvió a disculpar por su intrusión en su tiempo libre. 
 
    ―Mientras que no se convierta en una costumbre. ―Lucía soltó una risita para rebajar la regañina, pero tenía que admitir que lo había dicho de forma literal. Ya había vivido el tener que trabajar los fines de semana en el bufete de Madrid y no estaba dispuesta a volver a cometer el mismo error. Había limitado el tiempo que pasar en familia y había sido un gran desacierto―. Hasta mañana, Daniel. 
 
    Estaba encantada con ese nuevo cometido, aunque sabía que iba a salir de su zona de confort, se encontraba preparada para afrontar el reto.  
 
    Pensó en preguntarle a Nerea, quizás ella podría recomendarle algún especialista tasador. Pero desestimó esa idea de inmediato, ya que estando involucrada en la operación, no le parecía lo más adecuado. Aunque la mujer le había parecido agradable cuando la conoció, es verdad que no tenía ninguna confianza con ella. Luego, prefirió comunicarse con su antiguo bufete, su primera idea, la misma que le había comentado a su cliente. Allí, uno de sus compañeros era abogado especializado en arte. Él podría aconsejarla. 
 
    Tras esas reflexiones, como no podía hacer nada hasta el día siguiente, pensó en llamar a Javier para agradecerle el haberla recomendado. 
 
    ―Hola, Lucía, ¿qué tal estás? ¿Ya se han marchado tus padres? ―Su tono era afectuoso, lo que hizo que ella se sintiera reconfortada.  
 
    ―Hola. Sí, se fueron esta mañana después de desayunar, no querían pillar tráfico de entrada. 
 
    ―No me extraña tal y como se pone la carretera. 
 
    ―Pero yo te llamaba por otro tema. Acabo de hablar con un tal Daniel Núñez, me dice que le has enviado tú. 
 
    ―Sí, Dani. Un buen amigo mío. Me comentó que necesitaba que le asesorase un abogado y le di tu número. Perdona que le facilitara el móvil personal, pero todas tus tarjetas están en comisaría y desconocía el número profesional ―repuso un poco avergonzado.  
 
    Conocía a Dani desde hacía varios años y, cuando quería algo, siempre tenía que ser en el momento, era incapaz de esperar. Era una persona de recursos que podría contactar con cualquier otro abogado de inmediato, por lo que no se lo pensó dos veces. Estaba convencido de que podría reportarle beneficios a Lucía, tanto económicos como de futuros clientes. 
 
    ―No te preocupes, te llamaba para agradecerte que le hablaras de mí. Creo que va a ser un asunto atractivo. Yo no soy una experta, pero pienso que no resultará complicado.  
 
    ―Trátalo bien que le tengo mucho aprecio. 
 
    ―¿Acaso lo dudas? 
 
    ―No, claro que no ―rio. 
 
    ―Y ¿cómo os conocisteis? ―Aunque el nombre, Daniel Núñez, era español, le había notado acento inglés, lo que le había producido curiosidad. 
 
    ―Pues fue uno de mis primeros casos. En aquel tiempo yo no era inspector de homicidios todavía. Era novato y nos asignaron a mi compañero y a mí un robo. Resultó que a quién habían robado era a Dani. Fue un caso bastante sencillo.  
 
    »Dani, por aquel entonces, acababa de crear una empresa tecnológica, pero ya contaba con unos cuantos empleados. Sin embargo, su socio lo traicionó, estuvo a punto de vender información a la competencia. Así que discutieron y disolvieron la sociedad.  
 
    »Ya lo conocerás, es un cerebrito. Él era la cabeza pensante en la empresa y su socio el que se ocupaba del marketing. El caso es que el muy lumbreras quiso vengarse entrando en su casa y llevándose algunos de sus objetos de valor. Como digo, fue una investigación fácil, dejó evidencias por todas partes.  
 
    »A continuación, tras tramitar el cierre de la compañía, se marchó a Londres a vivir y allí creó una nueva entidad. Nunca perdimos el contacto. Por lo que sé, ha crecido y se ha convertido en un emporio con cientos de empleados. Tengo entendido que un grande de las tecnológicas está interesado en comprarla, aunque son solo rumores y Dani no suelta prenda. Pero es más que probable que la haya vendido y por eso ha regresado a España. 
 
    ―Bueno, al menos sé que me pagará. El dinero me va a venir fenomenal ―reconoció. 
 
    ―Por dinero con Dani no te preocupes, está forrado. Ahora quiere empezar a invertir en arte, pero es un terreno desconocido para él. Supongo que es por lo que te ha llamado. 
 
    ―En efecto. 
 
    ―Por cierto, ¿te apetece quedar a cenar mañana? 
 
    ―Sería genial ―aceptó animada.  
 
    ―Pues vente sobre las nueve. Esta vez me toca cocinar. 
 
    ―¿Te toca? Si yo nunca he cocinado para ti.  
 
    ―Bueno, te recuerdo que me hiciste unos huevos revueltos asquerosos. A mí, desde luego, no se me olvida con tanta facilidad. Todavía tengo el sabor grabado en las papilas gustativas ―bromeó. 
 
    ―Parece que nunca me lo vas a perdonar.  
 
    ―Seguro que sí, pero ahora, déjame disfrutar pinchándote. 
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    Esa noche volvió a despertarse sobresaltada. Se incorporó en la cama y se mantuvo vigilante, expectante a lo que vendría a continuación. Miró el reloj que descansaba sobre la mesilla y observó que eran poco más de las dos de la madrugada. No podía ser casualidad que ambas noches se hubiera despertado a la misma hora alertada por un ruido. 
 
    Lo primero que fue capaz de distinguir fue el llanto de un niño pequeño. Gemía con desesperación, lo que provocó que ella se estremeciera con un movimiento agitado y repentino. No podía soportar el desconsuelo que mostraba ese bebé. Era evidente que necesitaba que alguien lo protegiera. Pero sabía que no existía tal bebé, que todo lo que estaba escuchando en ese momento era producto de su imaginación. 
 
    «No es real», se repetía una y otra vez.  
 
    Se agazapó bajo las mantas, como si estas le proporcionaran un refugio seguro, y se tapó la cabeza con la almohada. Se negaba a seguir prestando oídos. Sabía que tras el llanto vendría algo peor.  
 
    Si quería mantener la cordura, no podía escuchar a su hijo llamándola, pidiéndole ayuda. Era superior a sus fuerzas. Conocía el desenlace. No lo salvaría. Iba a morir y ella no podría alterar la situación.  
 
    «No pude salvarte», dijo con voz queda mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.  
 
    Se encogió en posición fetal y se agarró las piernas, estaba temblando, el pánico la tenía paralizada. Notaba cómo el sudor le recorría el cuerpo, se hallaba empapada, su camisón se pegaba a su figura como una segunda piel. Sentía cómo el corazón estaba a punto de salírsele del pecho. Respiraba de forma acelerada, hiperventilando, y se mostraba aturdida. No sabía qué hacer, cómo afrontar esa llamada de su hijito pidiéndole auxilio. Por mucho que intentaba no pensar en ello, escuchaba en su cabeza su llamada. 
 
    ―¡Mami, ayúdame! ―le rogaba. 
 
    Ya ni siquiera estaba segura de si esos gritos provenían o no de su imaginación. Bajo las mantas y con la cabeza tapada por la almohada era imposible estar escuchando voces.  
 
    Se dio cuenta de que tenía que dominarse, no podía perder el control con tanta facilidad. Era imposible que esa voz fuera de Hugo. Mal que le pesase, su hijito había fallecido. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad y tenía que detenerlo. 
 
    Cerró los ojos y comenzó a contar hacia atrás desde mil, procurando centrar su atención en ese recuento y en mantener la respiración a un ritmo constante. Aunque ambas tareas tendrían que resultarle de lo más sencillo, le costó un gran esfuerzo acompasar la respiración y no perder el hilo de la enumeración. Comprendía que era necesario cumplir con las dos si quería reprimir el ataque de ansiedad que estaba sufriendo. 
 
    Hecho esto, se visualizó en una escena en la playa. Se encontraba sentada sobre la arena, en la orilla del mar. A su lado estaba Hugo haciendo castillos con ella, pala y cubo en mano. El niño reía, y ella también, porque las olas destruían los torreones que acababan de levantar. Evocar aquellas sensaciones gratificantes, le hicieron sentir bien. Por fin empezaba a dominar el ataque que estaba sufriendo.  
 
    Cuando creyó que se encontraba mejor, apartó las sábanas. Entonces descubrió que la casa se hallaba en silencio, ningún ruido interrumpía la calma de la noche. Estuvo atenta, intentando percibir cualquier sonido fuera de lugar, pero este no se produjo. Miró el reloj y comprobó que ya eran más de las cuatro de la mañana. 
 
    Se levantó y se dirigió al baño que había en la habitación. Sabía que sería incapaz de dormirse de nuevo, estaba demasiado alterada. Abrió el grifo del lavabo y se refrescó la cara, acto seguido se miró en el espejo y se asustó de su propia visión: estaba pálida y sus ojos mostraban una horrible expresión de pánico que la atemorizó.  
 
    Abrió el mueble y rebuscó en el fondo. Las había traído consigo. Cuando encontró el frasco que buscaba, sacó una pastilla, llenó un vaso con agua y se la tomó de un trago. 
 
    Llevaba más de un año sin ingerir tranquilizantes, su médico le había dicho una y otra vez que los psicofármacos no resolvían el problema. Pero en ese instante no se encontraba con fuerzas suficientes para paliar ella sola la pena que la carcomía por dentro, no podía borrar de su memoria esa llamada de auxilio que parecía provenir de su hijito. 
 
    «Estoy perturbada», le dijo al reflejo que le devolvía el espejo. 
 
    Entonces, se dio la vuelta y se metió de nuevo en la cama. 
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    Esa mañana se levantó aturdida, si no llega a ser por el fuerte sonido del despertador, que la sacó de un agitado y profundo sueño, lo más seguro es que se hubiera quedado dormida. 
 
    Se dio una larga ducha, en la que dejó que el agua corriera por su cuerpo en un vano intento de templar los nervios y despejarse. Todavía temblaba al recordar lo sucedido la pasada noche. Tenía miedo, nunca se había sentido así. Había tenido con anterioridad ataques de ansiedad, pero el oír a su hijo tan vívidamente no le había ocurrido nunca. 
 
    Tras vestirse y desayunar un café bien cargado, lo único que su cuerpo le permitió ingerir, llamó a la consulta del doctor García. Tenía cita en pocos días, aun así, necesitaba una sesión con urgencia. Temía volver a entrar en una depresión como antaño o incluso en algo peor. 
 
    En la clínica le comunicaron que había un hueco libre, esa misma tarde habían cancelado una cita. Se alegró por la suerte que había tenido, necesitaba contarle a alguien lo que le había sucedido. Seguro que el facultativo le daba una explicación lógica que rebatiese la opción de estar perturbada; ella se encontraba mejor que nunca, tenía que haber una alternativa racional. Creía que estaba superándolo, no podía volver a caer en el estado lamentable por el que había pasado tras el accidente. Daba por hecho que esa fase ya la había superado. No lograba interpretar los sucesos de las dos últimas noches, pero esperaba que el especialista sí lo hiciera. Confiaba en que el doctor García, tras una larga experiencia en este campo, le aclarase qué podía estar sobreviniéndole. 
 
    A continuación, ya más tranquila, sabiendo que esa misma tarde trataría el tema con un erudito, se dirigió a su despacho y comenzó a organizarse la mañana. Si se abstraía en otras tareas, ocupando su mente en asuntos laborales, podría arrinconar los pensamientos que le preocupaban.  
 
    Tenía varias llamadas que hacer para poner en marcha la compraventa de su cliente y empezó por ahí.  
 
    Lo primero que hizo fue contactar con Daniel Núñez. Como le había comentado el día anterior, necesitaba sus datos y llegar a un acuerdo económico antes de empezar su labor. No quería molestar a sus antiguos compañeros de bufete sin haber afianzado la relación profesional con el señor Núñez. Pero, como pudo comprobar tras la llamada, no tenía de qué preocuparse. El hombre estuvo de acuerdo con ella en lo que le expuso, tanto en cómo iba a abordar la tarea como en el coste.  
 
    Tras dejar el tema zanjado con su cliente, continuó con su labor. Cogió de nuevo el teléfono y contactó con Pablo Salmerón, un antiguo colega del bufete de abogados de Madrid especializado en derecho del arte, una rama que estaba en auge y adquiriendo un gran protagonismo dentro del sector. Atendía operaciones de compraventa, gestionaba el transporte de piezas artísticas para su exposición en museos extranjeros o, incluso, se ocupaba de recuperaciones de lienzos perdidos o robados. Cada vez eran más numerosos los casos que requerían asesoramiento legal debido a los constantes cambios legislativos.  
 
    Al reconocerla, la secretaria de Pablo Salmerón le transfirió de inmediato, incluso hubiera jurado que en la voz sonaba un atisbo de felicidad al notarla tan saludable. 
 
    «Si tú supieras», le dijo sin que ella fuera consciente. 
 
    ―Lucía, ¿eres tú? ―El abogado contestó estupefacto al otro lado de la línea. Se alegraba de escucharla tras tanto tiempo sin saber de ella. 
 
    ―Sí, Pablo. ¿Qué tal van las cosas por ahí? ―preguntó con curiosidad.  
 
    Había dejado atrás a grandes compañeros, algunos se habían convertido en amigos; Pablo era uno de estos últimos. Siempre la había respaldado cuando lo había necesitado, además, tras la muerte de Hugo y Marcos, no la había abandonado. Había estado visitándola con el propósito de levantarle el ánimo. En sus monólogos la mantenía informada de lo que se tramitaba en el bufete para que no se sintiera desplazada, aunque ella nunca le prestó demasiada atención, en su estado lo que menos le importaba era lo que acaecía en las oficinas. Él siempre creyó que lo superaría y regresaría, por eso se había quedado desconcertado al enterarse de que se marchaba al norte a comenzar una nueva vida. 
 
    ―Ya sabes, como siempre. Explotados. ―Esa última palabra lo resumía todo―. Y ¿tú qué tal? He oído que te has mudado a Cantabria. Nos has abandonado. Cuando me lo dijeron, creí que mentían. 
 
    ―La verdad, ya me conoces, es que nunca pensé que abandonaría la capital. Allí tenía mi vida y no me veía capaz de vivir sin el estrés que se respira por todas las esquinas. Sin embargo, ya ves, pensé que aquí podría pasar página ―admitió. 
 
    ―Te entiendo, aunque me hubiera gustado enterarme por ti ―le recriminó sin acritud. Sabía cómo se encontraba psicológicamente y le resultaba razonable su forma de actuar―. Y ¿qué tal te va? ¿Te tratan bien por allí? Si no es así, dímelo que voy. ―Soltó una carcajada. 
 
    ―Pues fenomenal, para qué te voy a engañar. He comprado una casita en una urbanización cercana a Santander. Tengo a mano las ventajas de una gran ciudad, pero estoy lo suficientemente apartada de los inconvenientes. Es un lugar donde se respira calma por los cuatro costados. ―No le mencionó que en realidad, ese emplazamiento apacible se había convertido en justo lo contrario. Los últimos acontecimientos habían sido cualquier cosa menos pacíficos. 
 
    ―Me alegro de que te empiece a ir bien. Si hay alguien que se lo merece, eres tú ―le dijo con sinceridad. 
 
    ―Calla, que me vas a hacer llorar. ―Se había emocionado al escuchar esas palabras. 
 
    ―Si algún día voy por allí, te doy un toque y quedamos. A Sonia le encanta Santander, así que en cuanto tenemos unos días, nos escapamos para allá.  
 
    Lucía entonces recordó que la mujer de Pablo tenía familia por la zona y solía contar maravillas de esa ciudad. Más de una vez le había oído comentar a su amigo que si encontraran un trabajo allí, abandonarían Madrid de inmediato. Siempre supuso que era algo que deseaban, pero que no llegarían a emprender; los veía asentados en la capital. 
 
    ―Pues aquí os espero. Y ¿qué tal Sonia y los peques? ―Lucía había tratado bastante a la familia de Pablo. Su mujer era un sol, pero los niños estaban para comérselos. 
 
    ―Todos bien, como siempre. Aunque los chicos están hechos unos trastos. ―Ambos rieron.  
 
    La última vez que Lucía había visto a los gemelos acababan de empezar a andar, y de eso hacía más de dos años. 
 
    ―Ahora están en la mejor edad. Cada vez que abren la boca, te dejan sin palabras. ¡Disfrútalo! ―Aún recordaba las frases que le soltaba Hugo a esa edad, se quedaba embobada con sus salidas. 
 
    ―Y ¿te has instalado en algún bufete de la zona? ―cotilleó.  
 
    La notaba muy dicharachera y contenta, algo que no se apreciaba en ella desde el fatídico accidente, así que aprovechó para ponerse al día. Sonia le preguntaba a menudo por ella, su mujer se había quedado traumatizada cuando recibió la noticia, sentía tanto lo que le estaba sucediendo que intuía que se alegraría de saber de ella. Y más cuando lo que le podía contar era positivo. 
 
    ―No, qué va. He abierto mi propio despacho ―le confesó.  
 
    ―¿Autónoma? Otra cosa que me sorprende viniendo de ti. Siempre decías que la seguridad del bufete no la cambiabas por nada. Y ahora vas por libre. ―Pablo se mostraba impresionado. Había tenido mucho valor para comenzar desde cero en todos los sentidos. 
 
    ―Tienes razón. Como ves mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Solo espero no haberme lanzado a un precipicio. Todavía cuento con pocos casos, pero cada vez entran más. Tengo un amigo inspector de policía que me envía clientes. 
 
    ―Date tiempo, te tienes que dar a conocer. Ya verás como sales adelante. Eres más fuerte de lo que crees. Además, si no recuerdo mal, eras una magnífica abogada. Ningún caso se te resistía ―le manifestó con tono jocoso. 
 
    ―Creo que exageras. ―Lucía rio. Se sentía cómoda charlando de nuevo con Pablo, era como si no hubiera pasado el tiempo, siempre conseguía animarla―. A propósito, yo te llamaba por un caso que tengo entre manos. 
 
    ―Ya me parecía a mí que no era para ver qué tal estaba. 
 
    ―Prometo que la próxima vez será solo para charlar y ponernos al día ―le aseguró. 
 
    ―Cuéntame ―le dijo resignado. 
 
    ―Tengo un cliente que va a realizar una compra de un cuadro muy valioso y está bastante perdido. Bien sabes que esta no es mi especialidad. Así que estaba pensando que me recomendaras algún tasador con el que poder contactar. Quizás sabes de alguien por la zona. ―Lucía cruzó los dedos, esperaba que la ayudara en su cometido. 
 
    ―Claro, no hay problema. Conozco a varios excelentes. ¿Sabes algo de la obra? Me refiero que contará con un Certificado de Autenticidad que contendrá información de la misma: el título, nombre del artista, dimensiones, medio y el año de creación. Ahora suelen llevar adjunta una imagen de alta resolución como seguridad adicional. Ya sabes que este tipo de documentación no solo brinda información valiosa sobre la obra en sí misma, sino también otorga seguridad adicional de su legitimidad. Será la mayor prueba con la que cuentes de autenticidad ―le detalló. 
 
    ―Todavía no tengo nada. Solo sé lo que me ha comentado el cliente. Es un Matisse, aunque no muy conocido. 
 
    ―¿Un Matisse poco conocido? ―se extrañó con esa afirmación. 
 
    ―Eso me ha dicho. 
 
    ―Mándame los datos que tengas sobre el lienzo. Ya me ocupo de pasárselo a uno de mis tasadores de confianza. Creo que sé quién va a estar más que interesado en esa transacción. Adora a Matisse. Además, si ha de trasladarse a Santander, no le va a importar. Viaja bastante por motivos profesionales. ―Pablo pensó de inmediato en Carlos Somoza, ya le había comentado alguna vez lo mucho que le gustaba ese pintor por su maestría en el uso del color. Confiaba en que fuera la mejor elección posible. 
 
    ―Genial. El dinero no es problema, mi cliente corre con todos los gastos que estime necesarios. He hablado con él justo antes de llamarte y tengo los datos que le han trasmitido sobre el cuadro. Ahora mismo te envío un email con la información. ―Lucía estaba emocionada, sabía que Pablo le recomendaría a un experto. 
 
    ―Perfecto. En cuanto el tasador me confirme su disponibilidad, te aviso. No te preocupes que tengo a varios en mente, por si me falla alguno.  
 
    ―Mil gracias, Pablo. Te debo una. ―Se sentía realmente agradecida por sus aportaciones. 
 
    ―Ya me la cobraré. Ve preparándonos habitación que en breve nos tienes allí a todos. Una estancia gratuita no se puede desperdiciar en los tiempos que corren ―bromeó. 
 
    ―Eso está hecho. Cuando queráis. Y te lo digo muy en serio. Estaría encantada de recibiros a ti y a tu familia.  
 
    Tenía que reconocer que le hacía ilusión tener invitados. Se había comprado una casa con el tamaño suficiente para que sus visitas pudieran pasar largas temporadas. Al acondicionar la habitación que tenía disponible había pensado en sus padres, pero estaban estudiando el comprarse una vivienda por los alrededores, por lo que ya no necesitarían de su hospitalidad.  
 
    ―Ya hablaremos sobre cuándo te viene mejor que vayamos ―soltó una carcajada―. Si necesitas algo más, ya sabes dónde estoy. 
 
    ―Me voy a poner al día con la legislación. Si tengo alguna duda, te preguntaré.  
 
    ―Perfecto. 
 
    Tras la conversación, Lucía se sintió más cómoda, estaba convencida de que este trabajo no sería complejo, y más contando con la inestimable ayuda de Pablo.  
 
    Pensó en que lo primero que haría sería redactar un borrador del contrato para que su cliente le echara un vistazo y modificara lo que creyera conveniente. Suponía que comprobar la autenticidad de la obra sería un mero trámite. Por lo que, sí, esperaba que este fuera un caso sin complicaciones.  
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    Daniel Núñez se encontraba en un momento de su vida que le resultaba apasionante.  
 
    Le gustaban los cambios, aborrecía la rutina. En los últimos tiempos se había estancado en su zona de confort, se había asentado en una empresa en la que ya no podía desarrollarse ni crecer. Y, por ello, había optado por deshacerse de ella y venderla a una conocida compañía tecnológica. Además de la enorme transformación que esta decisión le había generado en su vida, la operación le había reportado amplios beneficios. Había recibido una suma importante de efectivo que ya tenía en mente cómo invertir. 
 
    Su primer paso había sido crear una nueva empresa que estaba seguro de que revolucionaría la comunicación tal y como se la conoce en la actualidad. Había tenido una idea brillante y su nuevo equipo ya la estaba llevando a cabo. Se hallaba muy ilusionado con su reciente proyecto. 
 
    Además, siguiendo diferentes recomendaciones, había comenzado a invertir en arte. Llevaba muy poco en ese mundo, pero le resultaba fascinante. Confiaba en crear una sólida colección.  
 
    Tras la llamada de su abogada, Lucía Rivera, veía optimista la compra que estaba a punto de cerrar. Un Matisse en su pequeña colección era una gran apuesta que le entusiasmaba. Se iba a convertir en una pieza fundamental. 
 
    Se levantó de la silla, tras el escritorio de su despacho, y se encaminó a la sala colindante a su dormitorio. Allí guardaba las obras que había adquirido en la conocida casa de subastas Christie’s. Sin embargo, ninguna de ellas era de una categoría comparable a un Matisse. 
 
    Las observó con detenimiento, eran una maravilla que ya apreciaba.  
 
    Acabó situado frente al espacio en el que iba a colgar su nueva adquisición. Un lugar preferente en la sala, el foco de atención. Estaba deseando ocuparlo. 
 
    Aunque sabía que muchas colecciones privadas no se mostraban en público, él no tenía pensado ocultar sus obras de arte. Esperaba poder exponerlas en diferentes museos por espacios de tiempo determinado. 
 
    Cuando notó cómo su mente se evadía a pensamientos futuros, movió la cabeza en un intento de borrar esas reflexiones, era muy pronto, aún le quedaba mucho camino por andar, debía hacerse primero con una amplia colección.  
 
    Regresó a su despacho a continuar con su labor, olvidándose de sus sueños y volviendo a la realidad.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Lucía había concluido su sesión con el doctor García algo decaída. El psicólogo no le había aportado ninguna explicación lógica a lo que le había sucedido las pasadas noches. La única idea que se le había ocurrido es que se tratara de una pesadilla experimentada de forma vívida. Y aunque sabía que esa no era la respuesta que buscaba, le dio la razón. No era tonta y había notado en su mirada, tras esas gafas que llevaba colocadas en la punta de la nariz, una profunda zozobra. Y, por ello, le había recetado un tranquilizante, algo que la ayudaría a conciliar el sueño sin sufrir turbación alguna. Había guardado la receta en el bolso sin ninguna intención de utilizarla, las pastillas que conservaba en su cuarto de baño eran más potentes y eficaces. 
 
    Su único interés en esa cita había sido encontrar un argumento coherente que esclareciera los últimos acontecimientos y le decepcionaba no haberlo conseguido. Volvía a casa igual que había salido, sin una aclaración que la convenciera de no haber perdido la razón. 
 
    Ella pensaba que llegarían a una interpretación médica de lo ocurrido, pero lo único que tenía en mente el doctor García era lo mismo que parecían buscar los demás: atiborrar a los pacientes de fármacos. «Quizás se lleven una buena comisión», se dijo enfadada. 
 
    Todavía estaba dándole vueltas a este asunto, cuando se encontró en la puerta de la urbanización. Ni siquiera se había percatado del recorrido, lo había efectuado mecánicamente.  
 
    Saludó al vigilante con la mano y continuó por la calle principal. A partir de ahí, decidió no volver a pensar en ello, esa noche tenía una cita con Javier y esperaba que la animase, con él seguro que no volvería a especular sobre lo mismo.  
 
    Había comprado una prohibitiva botella de vino en Santander como obsequio a su anfitrión y tenía la pretensión de disfrutarla en su compañía. 
 
    Cuando llegó, se sorprendió al darse cuenta de que nunca había estado allí. La vivienda era algo más grande que la suya, de piedra y con el tejado de pizarra a dos aguas, una construcción típica de los pueblos del norte. No se había imaginado que Javier tuviera un estilo tan rústico, al contrario, solía vestir de forma elegante y a la última moda.  
 
    El anfitrión se encontraba en la cocina cuando su invitada aparcó y, desde la ventana, la vio bajar del coche, así que se dirigió a la puerta para abrirle. 
 
    ―Hola, he traído vino ―saludó mientras le entregaba la botella. 
 
    ―Perfecto. Una buena elección ―replicó al observar la etiqueta―. Estoy terminando de preparar la cena. Puedes ir abriéndolo mientras tanto ―la conminó dirigiéndose de nuevo a los fogones―. El sacacorchos está en el primer cajón y las copas en el armario sobre el fregadero ―le especificó a la par que se asomaba al horno a ver cómo progresaba el postre. 
 
    ―Huele que alimenta ―reconoció Lucía. 
 
    ―Estoy cocinando una quesada. Me consta que te encanta ese dulce. Y eso que no has probado la que hago yo ―le guiñó un ojo―. Y de plato principal he hecho solomillo al queso de Tresviso. Como sé que te gustó el queso de picón, lo he utilizado. Ya verás lo sabrosa que es la carne, también es de la tierra, de Tudanca, aquí en Cantabria.  
 
    ―Estoy impresionada. No me imaginaba que un inspector de homicidios fuera un cocinillas ―lo dijo sin propósito de halagar, era la verdad. 
 
    ―La cocina me relaja. Mi trabajo me volvería loco si no dispusiera de un entretenimiento que me hiciera desconectar y, puesto que me encanta comer, qué mejor que dedicarme a crear platos sabrosos que luego podré degustar ―le reveló con una gran sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    ―Tu casa es preciosa. Parece salida de un cuento ―alabó.  
 
    ―Gracias. Sin embargo en esta ocasión no puedo anotarme otro tanto, como a ti, me la decoró Lexi. Le dije lo que me gustaba y ella es la culpable de que parezca que estamos en la casa de un pueblo perdido de la mano de Dios ―bromeó. Porque, aun cuando le encantaba el estilo rústico, es verdad que creía que el toque había sido desmesurado, aunque debía aceptar que lo sentía su hogar. 
 
    Lucía sirvió dos copas de vino y le entregó una a Javier, quien la invitó a pasar al salón. Se asombró al ver que tenía la mesa preparada y de fondo música clásica. Este hombre la dejaba constantemente sin palabras, nunca hubiera adivinado que era tan previsor ni que tuviera gustos tan refinados. 
 
    Cenaron la exquisita comida que había preparado, manteniendo una charla relajada. Lucía constató su primera intuición, Javier tenía buena mano con la cocina, todo le había salido especialmente delicioso. Incluso la quesada, como él ya había augurado, era la mejor que había probado en su vida. 
 
    ―Estaba buenísimo. Me has dejado estupefacta. 
 
    ―Para serte sincero, lo tenía fácil. Superarte no era un gran reto. ―Soltó una carcajada al ver la cara que se le había perfilado a Lucía. 
 
    ―Está claro que no lo vas a olvidar.  
 
    ―Lo haré, te lo prometo.  
 
    Tras la contundente comida, se sentaron en el sofá y Javier sacó un licor de hierbas para que hiciera las funciones de digestivo. 
 
    ―Pruébalo, ya verás como te sienta bien. Además, lo hacen mis padres. Se entretienen haciendo licores. Un día te traigo una botella de pacharán, elaboran un licor de endrinas de lo mejorcito de la comarca. ―Era evidente que se sentía orgulloso de ellos. 
 
    ―¿Y lo venden? 
 
    ―No, claro que no. Es para consumo propio. Aquí hay muchas familias que hacen licores caseros. Es una especie de tradición. 
 
    Javier se había percatado durante la cena de que algo la angustiaba, pero no sabía si preguntar o esperar a que ella decidiera contarle el motivo de su desazón. Sin embargo, al ver que no había dado muestras de ir a referírselo, se lanzó. 
 
    ―Hay algo que te obsesiona, ¿por qué no me lo cuentas? ―Desde que habían allanado su propiedad, Javier estaba preocupado. Sobre todo porque no descubría ninguna justificación a esa intromisión.  
 
    Lucía lo miró admirada, no creía que sus sentimientos fueran un libro abierto. Aunque se daba cuenta de que estaba delante de un inspector de homicidios que no habría conseguido ese puesto por su cara bonita. 
 
    ―No es nada, en serio. ―Le daba vergüenza revelarle los sucesos vividos, no estaba preparada para que la tomase por una demente. 
 
    ―Si no fuera nada, no te encontrarías en este estado. ―Solo con sacar el tema, había comenzado a temblar. Era evidente que ese nada significaba otra cosa.  
 
    Lucía lo miró a los ojos, no sabía qué hacer. Por un lado, quería confiárselo, pero por otro, no deseaba estropear esa relación antes siquiera de que hubiera empezado, y menos, porque pensara que estaba para ser internada en un sanatorio. 
 
    ―No voy a juzgarte, solo quiero ayudarte. 
 
    «Me lees el pensamiento», le replicó en silencio. 
 
    ―Está bien. Pero no pienses que estoy desequilibrada, ya tengo suficiente con creerlo yo. 
 
    ―Te puedo asegurar que no eres una desequilibrada. Cuéntame qué sucede. ―Javier le quitó la copa de la mano y la dejó sobre la mesa, junto con la suya. Quería dejar constancia de que tenía toda su atención. 
 
    Lucía respiró hondo, ahí iba la confidencia que delataba su locura: 
 
    ―Llevo dos noches escuchando voces en mi casa ―le soltó de sopetón. 
 
    ―¿Voces? ¿Qué tipo de voces? ―No mostró perplejidad por lo que Lucía se animó a continuar.  
 
    ―A Hugo, mi hijito. Le escucho pidiéndome ayuda. 
 
    Javier se mantuvo en silencio mientras la observaba, con los ojos semicerrados, como si estuviera sopesando su estado psicológico, lo que la hizo volver a sentirse nerviosa. Se daba cuenta de que no la creía. 
 
    ―Ya lo sé, he pasado por un estado de estrés postraumático y aún me quedan secuelas. ―Prácticamente eso le había dicho esa tarde el doctor García. Sin embargo, las palabras que pronunció Javier, la dejaron desconcertada, no es lo que se esperaba. 
 
    ―No creo que sea eso. 
 
    ―¿No? ¿Piensas que me estoy volviendo loca? 
 
    ―Claro que no, Lucía. ¡No digas tonterías! ―Se acercó a ella y le sujetó el mentón para que levantara la cabeza de forma que lo mirara a los ojos―. No te estás volviendo loca. Yo te veo muy cuerda. 
 
    ―Pero, ¿entonces? ¿Qué es lo que me ocurre?  
 
    Una lágrima le resbaló por la mejilla y Javier se la secó con el pulgar. Le conmovió el estado en el que se hallaba, intentaba mostrar toda su fuerza interior y ocultar sus debilidades, pero era evidente que estaba destrozada. 
 
    ―No te sucede nada. ―Los ojos de la mujer pedían a gritos que le aclarase esa afirmación, estaba desesperada por dar con una explicación coherente. Se sentía perdida, y él se enterneció viéndola tan frágil―. No sé qué es lo que ocurre, pero como inspector de policía no puedo evitar pensar que hay algo de lo más extraño en todo esto. ―Se apartó de Lucía y, con el propósito de explicarse mejor, añadió―: Me refiero a que hace unos días alguien entra en tu casa y revuelve tus pertenencias con signos evidentes de que buscaban algo. Y ahora escuchas voces de tu hijo fallecido. Pienso que ambos hechos están relacionados. Solo hemos de descubrir cuál es la conexión. 
 
    ―Parece sencillo ―dijo con ironía, sin estar convencida de sus deducciones. 
 
    ―Entre los dos averiguaremos la respuesta. ―Le acarició el brazo con el propósito de darle ánimos―. Y para empezar, esta noche te quedas en mi casa a dormir. Aunque intentas ocultar esas enormes ojeras con maquillaje, no pasan desapercibidas. Ya verás como, tras una noche de descanso, mañana lo ves desde otra perspectiva mucho más positiva.  
 
    Lucía fue a poner objeciones a esa invitación, pero Javier no se lo permitió y ella no tenía ganas de discutir. Debía reconocer que le vendría bien descansar sin verse obligada a consumir fármacos.  
 
    Javier se levantó del sofá mientras ella daba un sorbo a su digestivo, y apareció a los pocos minutos con un pijama. 
 
    ―Creo que te va a venir ancho, lo siento, no tengo otra cosa. Quizás puedas dormir con la parte de arriba a modo de camisón. El pantalón no habrá forma de sujetarlo ―se disculpó, aun cuando se estaba divirtiendo con la situación. 
 
    Lucía lo miró agradecida. Sus palabras le habían producido el efecto calmante que necesitaba, se sentía protegida a su lado. Y sabía, que si las voces estaban en su cabeza, lo que sucediera esa noche la sacaría de dudas. 
 
    ―Con la camisa es suficiente ―comentó, contemplando la anchura de espalda. 
 
    Dicho lo cual, subieron a la planta de arriba y Javier le enseñó el dormitorio en el que pasaría la noche y el baño que no tendría que compartir ya que él contaba con uno propio en su habitación.  
 
    Tras despedirse, Lucía se encerró en su cuarto y se preparó para irse a la cama. Tal y como se había imaginado Javier, el pantalón del pijama le quedaba enorme, y no logró sujetarlo ni con el cordón ni dándole vueltas a la cinturilla, así que solo se cubrió con la camisa, que aunque era varias tallas grande, haría su función. 
 
    Se acostó y apagó la luz, pensaba que al estar tan agotada se dormiría en seguida, pero no fue capaz de conciliar el sueño. No dejaba de barruntar sobre las palabras de Javier. ¿Habría alguien acosándola? Ella acababa de llegar a la urbanización, apenas conocía a los vecinos lo suficiente para que le tuvieran esa inquina. No lo comprendía. 
 
    Miró el reloj y se fijó en que llevaba más de una hora de un lado a otro de la cama. Era incapaz de quedarse dormida. 
 
    Con la intención de bajar a la cocina y prepararse una infusión, esperaba que Javier guardara alguna en la despensa, se levantó y avanzó por el pasillo sin hacer ruido, no quería despertar a su anfitrión. Sin embargo, reparó en que de su cuarto salía luz. Al pasar por delante, comprobó que se encontraba sentado en la cama, inmerso en la lectura de lo que le parecieron diferentes informes policiales.  
 
    Al advertir su presencia, Javier levantó la mirada y la descubrió apostada en la puerta. No pudo evitar contemplar sus largas piernas, la camisola apenas lograba ocultarlas. No obstante, le preocupó verla tiritando, y más cuando en la casa hacía una temperatura confortable. 
 
    ―¿No puedes dormir? ―le preguntó, y ella lo confirmó con un leve movimiento de cabeza. Entonces, amontonó los papeles y los dejó sobre la mesilla―. Anda, ven ―la invitó. Lo primero que necesitaba era entrar en calor.  
 
    Lucía se dirigió hacia la cama con paso vacilante y se tumbó a su lado. 
 
    ―No va a pasar nada si no quieres que pase nada ―le susurró al oído mientras la rodeaba con sus brazos, intentando traspasarle el calor de su cuerpo para que dejara de temblar. 
 
    Ella, al oír su comentario, se relajó, confiaba en él. Sentía su cálido abrazo y su respiración en la nuca; el calor que irradiaba fue transfiriéndoselo a ella poco a poco. Estaba muy cómoda en ese hueco que le había hecho, sus torsos se habían acoplado a la perfección. Unos minutos más tarde se quedaba dormida. 
 
    Javier, al oír su respiración parsimoniosa, comprendió que había caído en los brazos de Morfeo y sonrió satisfecho. 
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    Lucía despertó en medio de la noche. Le costó unos segundos recordar dónde se encontraba al no reconocer de inmediato el cuarto. Se giró sobre sí misma y contempló a Javier durmiendo a su lado. Lo estudió durante unos instantes, se lo veía sereno y relajado. Estaba irresistible. 
 
    ―¿Te vas a pasar toda la noche observándome? ―le preguntó con una sonrisa descarada.  
 
    ―Creía que dormías. ―Lucía agradeció la penumbra en la que se hallaba la habitación para que no se percatara del rubor que había aparecido en sus mejillas. 
 
    ―Lo intento, pero no has dejado de dar vueltas. ¿Has tenido un mal sueño? 
 
    ―Creo que no. La verdad es que no sé qué estaba soñando. ―Hizo una pausa―. Lamento que no estés durmiendo por mi culpa. 
 
    ―No es solo por las vueltas que das ―le confesó en un murmullo y agregó―: Al menos no estás sufriendo un ataque de ansiedad postraumático. 
 
    ―Eso ha estado fuera de lugar ―declaró Lucía, a quien la mención no le había hecho ninguna gracia. 
 
    ―No te enfades. Lo decía porque si así fuera, aquí también lo escucharías. Y no se ha dado el caso, ¿verdad? ―Ella negó con un leve movimiento de cabeza―. Por tanto, lo que escuchaste en tu casa no fue producto de tu imaginación. 
 
    Se quedó unos segundos pensando en lo que acababa de exponer Javier. 
 
    ―Quizás tengas razón o simplemente sea que a tu lado no me siento tan vulnerable. 
 
    Tras escuchar esas palabras, se volvió hacia ella, acomodándose de costado con la intención de mirarla directamente a los ojos. 
 
    ―¿A mi lado te sientes protegida? ―interrogó con una sonrisa dibujada en el rostro mientras ella asentía con timidez. 
 
    Javier ya no pudo soportar tenerla tan cerca y no tocarla, así que la atrajo hacia sí y la besó con pasión y necesidad, llevaba demasiado tiempo aguardando a que estuviera preparada. Y aunque pensó que se apartaría, se sorprendió al comprobar que no se resistía, al revés, le devolvía el beso con tanta ansiedad como mostraba él.  
 
    ―¿Estás segura? ―runruneó mientras jugaba con el lóbulo de su oreja y le acariciaba el interior de sus muslos. 
 
    Como respuesta, ella se acercó más hacia él. Hasta ese momento no había reparado en lo necesitada que estaba de su contacto. 
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    Al despertar, Lucía palpó el hueco a su lado y notó un vacío. Abrió los ojos y comprobó que Javier no estaba. Sin embargo, hasta la cama llegaba el aroma de las tostadas y el café recién hecho, así que se levantó y siguió su olor hasta alcanzar la cocina. 
 
    ―Siento no haberme currado más el desayuno, pero me he dormido y tengo que irme corriendo a comisaría ―se disculpó a modo de saludo mientras le acercaba una taza con el humeante líquido negro. 
 
    ―Solo quiero un poco de café. Todavía estoy hinchada por la cena que preparaste anoche. Por cierto, gracias por invitarme a dormir, como predijiste, me ha sentado a las mil maravillas. Esta noche he descansado. ―Se sonrojó al evocar qué era lo que le había hecho caer extenuada.  
 
    Estaba dando un sorbo al contenido de su taza, cuando el sonido de su móvil la devolvió a la realidad. Se escuchaba algo lejano, entonces recordó que lo había dejado en el salón, al lado de su bolso, por lo que se dirigió hacia allí con premura. Al cogerlo para contestar, se fijó en que se trataba de un número desconocido. 
 
    ―Buenos días. ¿Estoy hablando con la señorita Rivera? ―preguntó una voz masculina al otro lado de la línea. 
 
    ―Sí, soy yo. ¿Quién llama? ―Lucía se dirigió de nuevo a la cocina con la intención de continuar tomándose su café, no estaba dispuesta a que se le enfriara. 
 
    ―Soy Carlos Somoza ―se presentó―. Su amigo, Pablo Salmerón, me comentó que buscaba a un experto tasador de obras de arte. Me dio este número para que contactara con usted. 
 
    ―¡Ah, sí, perfecto! ―Se había imaginado que Pablo compartiría antes con ella su elección, pero supuso que estaría muy liado, así que no le dio la mayor importancia―. Es verdad que necesito a alguien que asesore a mi cliente.  
 
    ―Pablo me proporcionó los datos del lienzo. He visto que se trata de un Matisse. Conoce bien mis gustos. ―Sonrió. Sabía que ese trabajo le iba a resultar fascinante, adoraba a ese pintor en particular, su uso del color lo tenía cautivado. 
 
    ―Eso es. 
 
    ―¿Y no saben quién es su propietario? ―interrogó con curiosidad. En muchas operaciones de este tipo el titular prefería mantenerse en la sombra, no solían estar dispuestos a revelar públicamente la colección de arte que poseían.  
 
    ―No, mi cliente solo se ha relacionado con un intermediario. Una marchante que dirige una galería en Santander ―le detalló. 
 
    ―¿Nerea Pombo? ―preguntó Somoza. 
 
    ―En efecto. ¿La conoce?  
 
    ―Sí, claro. Este círculo, señorita Rivera, es muy pequeño, así que los profesionales de calidad nos conocemos. ―Le alegró saber que Nerea participaba en la operación. Era consciente de su talento, por lo que auguraba que la compraventa evolucionaría sin mayores contratiempos.  
 
    ―¡Qué buenas noticias! 
 
    ―He pensado ir personalmente a Santander a ver la obra. A finales de semana, si le parece bien. La verdad es que siento debilidad por Matisse. ―Estaba deseando contemplar el cuadro, se imaginaba que sería una sensación indescriptible―. Considero que sería de utilidad estudiar la vida de la pintura, voy a ver qué averiguo sobre ella. Aunque antes de ver el lienzo in situ, me gustaría tener una reunión con usted y con su cliente. 
 
    ―Perfecto. No hay problema. Organizaré ambas a final de semana. El viernes, si está de acuerdo. 
 
    ―Excelente. Para cualquier cosa que necesite de mí puede contactarme en este número, señorita Rivera. 
 
    ―Muchas gracias, señor Somoza. Así lo haré. 
 
    Lucía estaba complacida tras recibir esa llamada. Si no sucedía ningún impedimento, este trabajo se solventaría el mismo viernes, mucho antes de lo que había calculado en un principio. El que Carlos Somoza estuviera dispuesto a trasladarse a Santander con premura era un gran incentivo. 
 
    Javier había estado atento a la conversación y había notado la cara de felicidad que había esbozado tras colgar. 
 
    ―Por lo que veo son buenas noticias. 
 
    ―Sí, lo son. Era el experto en arte que me ha recomendado Pablo, mi antiguo compañero en el bufete de Madrid. Me ha confirmado que va a venir a finales de semana a examinar el lienzo. Si no hay ningún problema, Daniel podrá tenerlo este sábado colgado en su pared.  
 
    ―Me alegro, estará deseándolo. Si no recuerdo mal, la paciencia no era una de sus virtudes ―le guiñó el ojo. 
 
    ―Además, conoce a Nerea. Me ha hablado positivamente de ella, se ha hecho un nombre en el mundillo, por lo que estoy convencida de que no nos están dando gato por liebre. Sin embargo, hay algo que me ha dejado escamada. El experto quiere hablar con Daniel y conmigo antes de ver el cuadro, también va a indagar sobre su procedencia. 
 
    ―Pues yo creo que es una persona concienzuda en su labor, exactamente lo que precisabas, ¿no? ―Javier no comprendía sus dudas. 
 
    ―Tienes razón, Supongo que me estoy montando yo sola una película. Solo querrá conocer para quien va a trabajar y unificar la estrategia a seguir. Desconozco este negocio y es mi inseguridad la que habla. ―Había algo en esta operación que a Lucía la mantenía en alerta. No sabía qué era, pero su intuición le decía que no se resolvería con tanta facilidad como ansiaba. 
 
    ―Eso es. ―El inspector se encogió de hombros y recondujo la conversación hacia otra cuestión―: Por cierto, si quieres pasar aquí el día, eres bienvenida. 
 
    ―Y ¿por qué iba a quedarme aquí sola todo el día? ―preguntó Lucía sin comprender su invitación. Él se iba a comisaría en cuanto terminara de desayunar. 
 
    ―Porque estoy preocupado por ti ―le soltó a bocajarro. 
 
    ―Me parece muy halagadora tu preocupación. ―Se acercó y le besó―. Tengo que terminar el borrador del contrato de Daniel y enviárselo. Por la tarde iré al faro a dar una vuelta y charlar con Antonio. Estaré bien. 
 
    ―Pero esta noche voy a cenar a tu casa. No te molestes en cocinar, ya encargo comida en el restaurante de al lado de la comisaría, ¿estás de acuerdo? ―le propuso.  
 
    ―¿Ese en el que la dueña te trata tan bien? ―indagó con retintín. 
 
    ―Ese mismo ―confirmó a la par que le daba un último bocado a su tostada―. Parece usted celosilla, señorita Rivera. 
 
    Ella se acercó y volvió a besarle, pero esta vez no fue un beso fugaz, fue arrollador; evidenciaba que no se conformaría solo con eso. 
 
    ―Tengo que irme a la comisaría ―le susurró sin hacer amago de marcharse. 
 
    ―¿No puedes llegar unos minutos más tarde? ―le preguntó juguetona.  
 
    Él no pudo negarse, la cogió en brazos y la llevó a la cama. 
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    Carmen acababa de salir de la farmacia y se dirigía a toda prisa a su hogar. Estaba deseando llegar, necesitaba respuestas. No podía asegurar cuánto aguantaría en ese estado de nervios en el que llevaba sumida unos días. Por un lado, era algo que anhelaba, pero por otro, no era el momento más oportuno, era demasiado pronto. 
 
    «Aún no he terminado la carrera y estoy haciendo prácticas en una empresa como cualquier otra universitaria.» 
 
    Nada más atravesar la puerta, se quitó el abrigo, que tiró sobre una de las sillas del salón, y el bolso, que abandonó encima de la mesa. No tenía tiempo de ser más cuidadosa, su mente se hallaba en otra parte.  
 
    Ya en el baño, sacó de la caja que acababa de adquirir todo el contenido y lo esparció sobre la fría piedra del mueble del lavabo. A continuación, leyó las instrucciones sin comprender los pasos a seguir, había demasiadas letras que se aturullaban unas sobre otras. Si bien, lo básico lo había captado: tenía que miccionar sobre ese palito y, entonces, pasados unos minutos, las rayitas que aparecerían en el pequeño visor le darían el resultado. 
 
    Se sentó en la taza y esperó, pero debido a los nervios acumulados parecía que la orina se resistía a salir. Se levantó y dio saltitos, quizás así le bajara, discurrió. Sin embargo, tras varios intentos infructuosos, decidió aguardar hasta que se le presentaran las ganas. 
 
    Se dirigió a la cocina y se sirvió un gran vaso de agua que se bebió a pequeños sorbos, después, dio vueltas por la casa sin ser capaz de pensar en algo diferente. Finalmente, se acomodó en el salón, pero no aguantó sentada ni un par de segundos; estaba demasiado excitada para mantenerse quieta. Retomó su ir y venir de lado a lado de la habitación sin dejar de darle vueltas a lo mismo. 
 
    «¿Cuándo ha ocurrido?»  
 
    Luis y ella eran muy minuciosos para esos temas, siempre usaban protección. «Excepto un día», recordó de repente. No creía posible haberse quedado embarazada con tanta facilidad, a la primera. A muchas de sus amigas les había costado varios meses, incluso años; demasiados intentos. Y ellos con el primer descuido habían dado en la diana. No podía ser. 
 
    En cuanto le vino a la cabeza el día en que ocurrió, pudo evocar cada uno de aquellos instantes.  
 
    Tras abandonar la casa de Alicia y Fernando, en el camino de regreso, habían ido haciéndose continuos arrumacos. Recordó que iba bastante achispada. La crema de orujo era su debilidad y la que le habían ofrecido sus anfitriones estaba deliciosa, tanto que se había bebido casi toda la botella ella sola. Así que en cuanto llegaron a casa, no pudo evitar lanzarse a los brazos de su marido con más fogosidad de la que acostumbraba. 
 
    «Fue un polvo para rememorar», se dijo al venirle a la mente el momento de pasión a la vez que sus mejillas se teñían de rojo. No era capaz de acordarse de ninguna otra situación similar en la que hubiera estado tan desinhibida como aquel día. Ni siquiera le permitió ponerse el preservativo, quería sentir el contacto de su piel. A ninguno de los dos se le pasó por la cabeza la posibilidad de llegar a crear una vida. 
 
    Entonces le sobrevino un pensamiento horrible. Esa misma noche fue cuando Alicia y Fernando fueron asesinados. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al asociar ambos hechos. No se podía creer que su bebé hubiera sido concebido precisamente en ese lapso de tiempo. 
 
    «¿Qué diría Luis?», retomó de nuevo sus preocupaciones. Quizás le estaba dando demasiadas vueltas, tal vez le hiciera ilusión. Lo habían hablado cientos de veces y siempre llegaban a la misma conclusión: debían esperar. Él quería asentarse en la consulta, hacerse con una cartera fija de pacientes, aunque la verdad es que no entendía en qué podría perjudicarle tener un hijo a su labor en la clínica. Sin embargo, a ella sí que le afectaría. Con un bebé en casa no se veía capaz de terminar el curso, no sacaría ratos suficientes para estudiar, ni para concentrarse, y llevaba tanto tiempo esforzándose. Podría terminar la carrera, pero más pausadamente; tendría que apuntarse a menos asignaturas cada año. 
 
    Se estaba volviendo loca y todavía no sabía con seguridad si estaba o no preñada. Había sufrido un retraso, sí, pero podía ser por otro motivo; no significaba que estuviera encinta. 
 
    Regresó de nuevo al baño, era incapaz de aguantar más sin recibir respuesta. Se volvió a sentar sobre la taza y, en esta ocasión, el líquido ambarino cayó dentro del pequeño recipiente de plástico, acto seguido, introdujo unos segundos el palito y luego lo dejó sobre la piedra. 
 
    «Ya está. Ahora toca esperar.» 
 
    Según había leído, el resultado aparecería en unos minutos. Así que mientras lo dejaba reposar, volvió a pasearse por la casa, sin rumbo. 
 
    Cuando consideró que había pasado el tiempo suficiente, regresó al baño y observó el visor en el que aparecían dos rayitas. Lo que no recordaba era su significado. Cogió las instrucciones, pero no fue capaz de enfocar.  
 
    «Porras, y ¿las gafas? Si las llevaba puestas hace unos segundos.»  
 
    Recordaba haber leído las instrucciones con ellas, luego no las podía haber dejado muy lejos. Miró en la encimera del lavabo, pero no las encontró, hecho esto, las buscó por la casa y tampoco las localizó. Los nervios la estaban matando y no encontraba sus gafas para saber si estaba o no embarazada.  
 
    «¡Es de locos!» 
 
    Entonces se fijó en su reflejo en uno de los espejos de la casa y comenzó a reír con una risa histérica. 
 
    «Las tengo en la cabeza, seré tonta.» 
 
    Corrió de nuevo al baño y leyó el significado de las dos rayitas. Ya no quedaba ninguna duda, estaba embarazada. 
 
    Una sonrisa de felicidad asomó en su rostro. En ese preciso instante se dio cuenta de que todo a lo que le había estado dando vueltas eran meras excusas. Deseaba tener un bebé y ya iba de camino. Se sintió la mujer más dichosa de la Tierra.  
 
    Estaba emocionada e ilusionada, pero todavía le tenía que dar la noticia a Luis. Su primera idea fue sorprenderlo esa misma noche, mientras cenaban, pero cambió de opinión, pensó que sería mejor ir introduciéndolo en contexto de forma gradual. Él necesitaba más tiempo para asimilar los cambios tan drásticos.  
 
    Devolvió el test a su caja de embalaje y guardó también las instrucciones, no tenía que quedar nada a la vista que revelase su estado.  
 
    Subió a su dormitorio, sabía que en la parte alta del armario no miraría. Era una balda en la que guardaban sus maletas vacías y algún trasto que utilizaban de tarde en tarde. Se encaramó a una silla y ocultó la caja en un rincón imposible de divisar, detrás de la maleta que menos utilizaban puesto que no contaba con ruedas. 
 
    ―Cariño, ¿qué haces ahí arriba? 
 
    A punto estuvo de caerse por el sobresalto que le produjo escuchar la voz de Luis a su espalda.  
 
    ―Nada, tonterías mías ―repuso intentando recomponerse. Si notaba un cambio en su actitud, se daría cuenta de inmediato de que sucedía algo.  
 
    Descendió de la silla evitando su mirada, convencida de que sus ojos delatarían el secreto que guardaba. Y todavía no tenía intención de decírselo, ya lo haría, en cuanto estuviera preparado para recibir la noticia. 
 
    Luis la observó con disimulo, sin comprender qué estaría escudriñando encima del armario. En cuanto abandonó el dormitorio, cogió la misma silla que había utilizado ella para alcanzar el altillo y abrió la vieja maleta sin ruedas. Entonces comprobó que lo que escondía en su interior seguía intacto. Solo esperaba que ella no lo hubiera visto. 
 
    Mientras preparaban la cena, estuvieron charlando un rato y no le pasó desapercibido el desasosiego de su mujer, era evidente que se estaba guardando algo para sí, algo que no quería contarle. En ese momento lo supo, lo había averiguado. Se regañó por ocultarlas en la maleta, era un lugar de fácil acceso. No entendía cómo había sido tan descuidado, había sido un craso error por su parte y sabía que tendría consecuencias. 
 
    Intentó pensar que había otro motivo, pero no se le ocurría cuál. El estar explorando en ese preciso lugar no podía ser casualidad. Asimismo, Carmen no lo miraba a los ojos, lo que traducía en que no era capaz de enfrentarse a la situación. Sabía lo que había hecho y no se lo perdonaría. 
 
    Tras la cena, Luis se dirigió al dormitorio y recuperó el contenido de la maleta, tenía que buscarle otro sitio. Ahí no podía permanecer. Solo debía decidir dónde, aunque se daba cuenta de que ya no importaba, Carmen lo sabía.  
 
    Acabó confinándolo en el maletero de su coche, ya daría con una ubicación menos arriesgada. 
 
    En el garaje, después de asegurarse de que su mujer no aparecería de forma repentina, hizo una llamada. Le costó mucho hacerla. Era demasiado doloroso y no quería, no estaba preparado, pero sabía que no le quedaba otra. 
 
    ―Carmen lo sabe ―anunció y, dicho esto, colgó. 
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    Lucía despertó de súbito, alarmada porque algún ruido le hubiera producido ese desvelo tan repentino. Se sentó en la cama y prestó atención. Como las noches anteriores, empezó escuchando un maullido que poco a poco se fue convirtiendo en el llanto de un bebé. Sintió cómo el vello se le ponía de punta mientras un escalofrío le recorría la espalda. 
 
    A su lado, Javier dormía plácidamente, no parecía haber percibido el sonido que la había despertado a ella ni tampoco escuchaba los horribles llantos que irrumpían en su cabeza de forma atronadora. 
 
    Observó sus manos, se agitaban con frecuentes sacudidas, estaba temblando. «No es real», se repitió un par de veces mientras que con las manos se tapaba los oídos con el único propósito de no seguir oyendo los sollozos de ese siniestro bebé. 
 
    ―Nooooo ―gritó. 
 
    Ese alarido animal despertó a Javier quien, en un movimiento automático, fue a coger la pistola de su mesilla, sin embargo, no se encontraba ahí. Entonces recordó que no se hallaba ni en su cama, ni en su dormitorio, estaba en la habitación de Lucía y no iba armado. De inmediato se fijó en ella, se encontraba histérica, paralizada por el terror. Se acercó y la abrazó, procurando apaciguarla. Comenzó a acariciarle el pelo y la espalda intentando relajar sus músculos en tensión. 
 
    ―¡Chsss! Cálmate, cariño. Ya pasó ―le susurró sin comprender qué la habría alterado de esa forma. 
 
    Javier se concentró en lo que había en derredor, buscando la causa de su estado de ansiedad, pero no fue capaz de descubrir algo fuera de lo normal. La casa se presentaba tranquila y el silencio era absoluto. 
 
    Siguió arrullándola con el propósito de calmarla y cuando empezó a mostrarse más relajada, sus músculos ya no manifestaban la rigidez de hacía unos instantes, apartó las manos de sus oídos. En ese momento, se escuchó de nuevo ese lloriqueo infernal, no obstante, en esta ocasión Javier también reparó en él. 
 
    ―Cariño, lo oigo. No está únicamente en tu cabeza. ―Esperaba que con esas palabras Lucía se sintiera mejor. Era evidente que le asustaba la posibilidad de que se estuviera transformando en una persona inestable y desequilibrada. 
 
    Ella lo miró con los ojos desproporcionadamente abiertos y el rostro empapado en sudor.  
 
    «No me he vuelto loca, él también escucha a ese bebé.» 
 
    ―Lo oigo, Lucía ―le repitió ya que ella estaba todavía petrificada por el terror. 
 
    ―¿En serio? ―le preguntó a trompicones―. ¿No estoy perdiendo la cabeza? 
 
    ―Claro que no, cariño.  
 
    Javier se levantó de la cama y avanzó hacia la puerta. Iba descalzo y prácticamente desnudo, solo cubierto por unos bóxeres. En ese momento echó de menos algo con lo que cubrirse, en la casa había descendido drásticamente la temperatura, pero se imaginó que nada de lo que hubiera en la habitación le serviría. Así que continuó su camino. 
 
    Ella fue tras él, aunque antes se echó por los hombros una chaqueta de punto que descansaba sobre la silla, aun así se percibía el castañeteo de sus dientes. Javier no supo distinguir si era producido por frío o por temor. 
 
    Comenzaron a bajar las escaleras, Lucía iba pegada a su espalda mientras él se mantenía atento a los sollozos, intentando identificar de dónde provenían esos lúgubres llantos.  
 
    Acababan de alcanzar la planta principal, cuando los gimoteos se convirtieron en una petición de auxilio. Entonces, notó cómo a su lado Lucía se quedaba paralizada. 
 
     ―¡Mami, ayúdame! ―le rogaba la voz infantil. 
 
    Javier se dio la vuelta y descubrió el pavor reflejado en su rostro. 
 
    ―Ese no es Hugo ―le dijo despacio para que pudiera procesar sus palabras. 
 
    Ella asintió confundida, comprendía que su hijito estaba muerto, pero reconocía su voz en esas peticiones de auxilio. 
 
    Javier le agarró la mano y se la apretó intentando insuflarle fuerzas. Escuchar esas súplicas erizaba el vello de cualquiera, así que intuía el pánico que podría estar sintiendo ella. Le resultaba de una voluntad extraordinaria el que no se hubiera derrumbado, aunque se daba cuenta de que no aguantaría mucho más. Tenían que hallar una explicación.  
 
    Conmovido, se acercó más a ella y la estrechó entre sus brazos. Estaba helada. Así que le acarició el cuerpo con el propósito de que entrara en calor; hecho lo cual, la separó de sí y la sujetó por los hombros. 
 
    ―Lucía, escúchame. Él no es Hugo. ¿De acuerdo? ―Ella asintió mecánicamente, lo que le indujo a pensar que no estaba comprendiendo lo que le decía. Aparentaba estar perdida en sus pensamientos. Su mirada se hallaba absorta en algún punto del infinito, quizás en su mente se estuvieran acumulando recuerdos de su hijo. Temió que no se encontrara allí, con él, si no encerrada en algún rincón de su imaginación. 
 
    La cogió del brazo y la arrastró al salón. Estaba convencido de que esa voz infantil salía de ese cuarto, y si quería recuperarla tendría que dar con su procedencia. Miró en todas direcciones, buscando el sitio más adecuado para esconder una grabadora o un altavoz, algún dispositivo que fuera capaz de reproducir la voz que mantenía a Lucía en estado de alienación. Él no sabía qué hacer para sacarla de ahí y que regresara al presente. Solo esperaba que descubrir la verdad y mostrársela, la devolviera a su lado y recuperara su lucidez. 
 
    Cerró los ojos y se centró en identificar la fuente. Le costó un rato. Inicialmente la voz surgía de todas partes, pero al final dedujo que provenía de un antiguo chinero que había apoyado en una de las paredes, una pieza restaurada que ocupaba un puesto principal en la sala, un mueble repleto de vajilla que ocultaría con facilidad el dispositivo. Abrió las puertas de la parte superior y palpó todo el espacio, rebuscando tras platos y tazas, pero allí no dio con nada. A continuación, abrió los dos cajones en los que estaba guardada la cubertería perfectamente ordenada y tampoco halló ningún objeto fuera de lugar. Por último, se agachó a abrir las puertas que le faltaban por inspeccionar. Se sentó en el suelo y, cuando volvió a escuchar la voz, supo que había destapado su origen. De ahí emergían las llamadas del infante. Con las puertas abiertas el volumen resultaba mucho más elevado. 
 
    Notó cómo Lucía se acoplaba a su lado y lo ayudaba en el registro, parecía haber despertado de ese estado de estupor que a él lo tenía preocupado. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó. Aunque sus manos seguían temblando y su rostro evidenciaba el terror que la embargaba, asintió con un leve movimiento de cabeza.  
 
    Tras vaciar el interior, en el que guardaba algunas piezas de vajilla y carpetas con los documentos de la propiedad, por fin Javier dio con lo que buscaba. 
 
    Allí, escondido en un lugar que no era de fácil acceso, había un pequeño altavoz. Supuso que sería de esos inteligentes que se controlan desde un móvil. 
 
    ―Cariño, ¿lo ves? Alguien ha puesto esto aquí. No estás loca. ―Se giró para mostrárselo. 
 
    Lucía, al ver ese pequeño aparato en su mano, lo cogió con curiosidad. Ese artefacto había sido el motivo por el que había sufrido ataques de ansiedad y llegado a pensar que tendría que ser encerrada en un psiquiátrico. Estuvo a punto de lanzarlo contra la pared con todas sus fuerzas, pero Javier, al ver sus intenciones, se lo arrebató. 
 
    ―Lo necesitaremos como prueba ―le comentó con dulzura.  
 
    Dicho esto, la rodeó con sus brazos cariñosamente y ella empezó a llorar desconsolada, sacando de dentro de sí la tensión acumulada durante las últimas jornadas.  
 
    El inspector se preguntaba quién habría querido hacerla creer que estaba perturbada, quién deseaba que volviera a recaer en depresiones y ataques de ansiedad. Ella era nueva en la zona, se estaba asentando y no había causado ningún mal, no comprendía por qué ese ataque tan directo hacia su persona. Conocía los casos en los que estaba trabajando, se había encargado de enviarle a los clientes, y ninguno era de la suficiente envergadura para sufrir este acoso. No vislumbraba ningún posible motivo. Presentía que tenía que ver con el asesinato de Alicia y Fernando. Pero no encontraba fundamentos en los que apoyar esa hipótesis. Ella no tenía ni la más remota idea de qué les había sucedido. «¡Apenas los conocía!» 
 
    Por más vueltas que le daba, no llegaba a ninguna conclusión lógica, pero había quedado patente que alguien la estaba hostigando. Al verla tan frágil y desvalida, se prometió que averiguaría quién estaba detrás de todo esto. La abrazó más fuerte, sentía que debía protegerla, le atormentaba no saber quién era el promotor de ese dolor. 
 
    ―Cálmate, cariño, encontraremos al responsable. 
 
    Cuando Lucía dejó de llorar, se encaminaron al dormitorio. En la cama, volvió a rodearla entre sus brazos, acariciándole el pelo hasta que su agitada respiración se convirtió en un sosegado rumor, momento en el que supo que se había quedado dormida. 
 
    Javier todavía tardó largo rato en relajarse. Estuvo dándole vueltas a lo ocurrido, intentando encajar todo lo que estaba sucediendo en la urbanización. Estaba convencido de que contaba con muchas piezas del puzle, pero aún le faltaban unas cuantas para llegar a ver los sucesos con perspectiva, de forma que resultaran coherentes. Lo único seguro es que se estaba acercando.  
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    Javier acababa de terminar de preparar café cuando sintió los golpes en la puerta; siguiendo sus instrucciones, no había tocado el timbre. 
 
    ―Buenos días, Silvia, ¿quieres un café? Está recién hecho ―le ofreció mientras sacaba de la alacena dos tazas sabiendo cuál sería su contestación. 
 
    ―¿Café recién hecho? No me puedo negar, no me ha dado tiempo a tomarlo en casa. Nada más recibir tu llamada me he puesto en marcha. ―Esa mañana, cuando Javi la había despertado, se había alarmado, no recordaba haberlo visto nunca tan alterado. Al menos, la persona que tenía delante mostraba los nervios templados. 
 
    ―Me lo había imaginado. ―El inspector se ocupó de rellenar sendas tazas con el fuerte líquido. Lo había cargado de más puesto que esa noche apenas había pegado ojo y debía tener la mente despejada. 
 
    ―¿Cómo se encuentra ella? ―Silvia se había percatado de que Lucía, la chica de su compañero, no andaba por allí. Se imaginó que todavía se hallaría descompuesta por lo acontecido. 
 
    ―Ahora duerme. Ha pasado la noche sufriendo pesadillas constantes. Y no me extraña. Todo fue muy siniestro. No me puedo imaginar lo que debió de sentir al escuchar a su propio hijo pidiéndole ayuda. No sé cómo lo soportó varias noches sin decirme nada. 
 
    ―Porque se sentía avergonzada. Supondría que se estaba volviendo loca. Y contigo está iniciando una relación. Ponte en su lugar. ¿Si te sucediese a ti se lo contarías a tu nueva pareja para que creyera que se te había ido la olla? No, verdad. Pues eso mismo. ―Silvia era muy empática, lo cual solía resultar bastante útil en su trabajo. 
 
    ―Lo sé, pero es que tenías que haberla visto anoche. Estaba aterrorizada e indefensa, y yo me sentí impotente. ―Al recordar lo ocurrido, la imagen que dibujaba su mente era la de Lucía pálida y aterrada.  
 
    ―Es que no siempre puedes ser el macho salvador. El mundo ya no es así.  
 
    ―Lo sé, no quería decir eso.  
 
    ―Estaba intentando relajar la situación ―repuso su compañera.  
 
    ―Buenos días. ―Ambos se giraron al escuchar la tenue voz de Lucía. Ella, sorprendida, observaba a la extraña que descansaba en una banqueta de su cocina sin saber de quién se trataba. 
 
    ―Hola, cariño, ¿cómo te encuentras? ―preguntó Javier con delicadeza mientras se acercaba a darle un beso en la mejilla―. Pensé que te quedarías en la cama descansando. 
 
    ―Prefiero ponerme a trabajar para despejarme. Si permanezco más tiempo en la cama, me voy a volver majara. ―Lucía se dio cuenta de que esa expresión no había sido muy acertada, sin embargo, no le importó, seguía concentrada en esa joven mulata que le resultaba francamente hermosa. 
 
    ―Lucía, te presento a la inspectora Corrales, Silvia, es mi compañera. La he llamado para que eche un vistazo a lo que descubrimos anoche ―le explicó. 
 
    ―Tenía muchas ganas de conocerte. Me preguntaba quién habría podido conquistar a Javi. Hasta ahora solo consideraba la opción de continuar soltero. ―Se acercó y le dio dos besos en las mejillas a modo de saludo.  
 
    Lucía se fijó en la gran sonrisa dibujada en su perfecto rostro, indicativo de que le estaba tomando el pelo. Por lo menos no mostraba lástima por ella, no hubiera podido soportarlo. 
 
    ―Siento defraudarte. ―Lucía se imaginaba las pintas que debía tener, aún notaba los ojos hinchados por el llanto. 
 
    ―¿Defraudarme? ―Silvia la miró a los ojos y con voz pausada y clara, añadió―: Aguantar lo que acabas de soportar y ponerte en pie, como veo que has hecho, es para estar orgullosa, no decepcionada. 
 
    Lucía le agradeció esas palabras que habían causado el efecto deseado, la habían reconfortado. 
 
    ―¿Quieres un café? ―preguntó Javier, quien ya le estaba sirviendo una taza sin esperar respuesta. 
 
    ―Gracias. ―Se sentó en una de las banquetas de la isla de la cocina y los otros dos hicieron lo propio―. ¿Habéis descubierto algo del altavoz que encontramos? 
 
    ―La verdad es que Silvia acaba de llegar y la he invitado a café. Todavía no nos hemos puesto con ello. 
 
    ―Es que me tiene explotada, ni siquiera me ha permitido tomármelo en casa. Menos mal que aquí me esperaba uno recién hecho, si no, hubiera pedido el cambio de compañero nada más llegar a comisaría. ―Soltó una carcajada. 
 
    Lucía sonrió, esa mujer le caía estupendamente. 
 
    ―Espero que no sea siempre así ―le pinchó, continuando la broma. 
 
    ―No, claro que no. ¡Es peor! 
 
    Todos rieron, lo que le hizo sentir a Javier complacido. Lucía ya había recuperado el color y estaba de nuevo como siempre, parecía haber asimilado lo sucedido. El saber que no se estaba volviendo loca habría aplacado sus inquietudes. Aunque todavía había que solventar la cuestión de quién la tenía en su punto de mira. Y eso le tocaba averiguarlo a él y a su compañera. 
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    ―¿Qué opinas? ―le preguntó a Silvia en cuanto esta puso el coche en marcha.  
 
    Lucía le había comentado que esa tarde tenía que ir a Santander, por lo que pasaría a recogerlo para volver juntos a El Faro, así que se había acoplado en el de Silvia. 
 
    ―No sé qué decirte. Esto no me lo esperaba. Hasta ahora nos hemos encontrado con asesinatos. Actuaciones frías y rápidas, aparte de torpes. Pero este es un ataque de otro tipo, es algo personal. 
 
    ―Lo sé, no tiene sentido. Ella acaba de instalarse en la urbanización. No comprendo quién puede tener un motivo personal para hacer algo así. ―Aunque se había pasado toda la noche cavilando sobre lo mismo, no había llegado a ninguna conclusión y eso le atormentaba. 
 
    ―Bueno, no te desanimes. Lo averiguaremos. 
 
    ―Eso espero. 
 
    ―Desde luego, si sigues con este ánimo…  
 
    ―Tienes razón. Pero es que este caso para mí siempre ha sido un asunto personal, han asesinado a mis dos mejores amigos y ahora esto. No sé. Quizás el comisario Medina tenía razón cuando estuvo a punto de sacarme de él.  
 
    El inspector había solicitado que lo mantuvieran al mando de la investigación, pero el tiempo pasaba y no llegaban a ningún sitio. A lo mejor se había convertido en una lacra debido a la relación con las víctimas. 
 
    ―No digas chorradas. Sabes por qué no te sacó, ¿verdad? No porque se lo pidieras tú. ―Javier alzó las cejas con expresión de sorpresa―. Fue porque sabe que en comisaría tú eres el único que puedes resolver el caso. 
 
    ―Hay gente muy capaz. 
 
    ―De eso nada. Nadie es tan perspicaz como tú. Y eso al comisario no le cabe duda. Así que deja de sentir lástima de ti mismo y vamos a averiguar qué está ocurriendo. Por tus amigos, por Lucía. 
 
    ―Desde luego, no hay nadie como tú para levantar el ánimo. ―Lo había deslumbrado con las palabras que había utilizado para alentar a Lucía hacía un rato, pero estas que le acababa de soltar a él, también eran dignas de admiración. 
 
    ―Alguien tiene que hacerlo, visto lo visto. ―Profirió una carcajada al ver la cara de resignación de su compañero. 
 
    ―Indaguemos entonces qué pinta Lucía en toda esta historia. ―Hizo una pausa―. Lo primero es cerciorarnos de si los técnicos son capaces de averiguar dónde se ha adquirido el altavoz que hemos encontrado. Desconozco si se puede comprar en cualquier tienda o se trata de un dispositivo exclusivo. Quizás podamos seguirle la pista.  
 
    ―Lo ves, ese es el inspector que conozco. ―Silvia estaba contenta por tenerlo de nuevo al cien por cien―. No tenemos indicios suficientes para llegar a una conclusión, pero no me cabe duda de que este acto está relacionado con los asesinatos. En El Faro nunca sucede nada, me lo has repetido hasta la saciedad y, de repente, se han producido tres asesinatos y un ataque a tu pareja. A lo mejor eras tú el objetivo, alguien que desea que abandones la investigación ―sugirió. 
 
    Aunque ese razonamiento le dio qué pensar al inspector, desechó la idea. 
 
    ―No creo. Si ese fuera el caso, elaborarían algo más directo hacia mi persona. Ya que esta ofensa no hace que me plantee dejar el caso, al revés, provoca que me implique aún más.  
 
    ―Supongo que tienes razón. Era una idea ―se encogió de hombros. No se le ocurría ningún razonamiento que explicara por qué estaban atacando a la novia de su compañero. 
 
    ―Estoy empezando a recular sobre el fallecimiento del viejo Brown, creo que no fue una muerte natural.  
 
    El inspector llevaba algún tiempo meditando sobre ello y, aunque no parecía tener mucho sentido, consideraba que no se trataba de una casualidad. Era consciente de que ese habría sido el inicio de las extrañas muertes que se estaban produciendo en El Faro. Sospechaba que era otra ficha del puzle que debía componer. 
 
    ―¿Pero no me dijiste que ese hombre había cumplido cien años? Quien quisiera asesinarlo podía haber esperado a que la naturaleza siguiera su curso, no creo que le quedaran más de dos telediarios. ―Silvia se preguntaba quién, en su sano juicio, asesinaría a un mayor de larga vida. 
 
    ―Y estoy de acuerdo contigo. Pero presiento que todo está relacionado. Son demasiadas muertes para que no haya conexión entre ellas.  
 
    ―Lo tendremos en cuenta. ―Asintió Silvia convencida. Llevaba muchos años trabajando con él como para no dar crédito a sus intuiciones―. ¿Alguna teoría? 
 
    ―Ahora mismo ninguna ―reconoció el inspector. 
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    Lucía había ido esa tarde a Santander a recoger un par de encargos que tenía pendientes. Y debía admitir que la tarea le estaba resultando depurativa. Sentía la necesidad de salir y olvidar lo sucedido, arrinconar ese episodio en lo más hondo de su mente para luego sellarlo tras un muro inquebrantable. Aunque podía asegurar que los hechos no habían sido producto de su imaginación, eso no quitaba que la hubieran dejado mal cuerpo. Había vivido una experiencia desgarradora, volver a percibir la voz de su pequeño le había causado un agujero más en su ya maltrecho corazón.  
 
    En verdad agradecía el saber que su mente no le estaba jugando una mala pasada, que escuchaba voces que no existían. Sin embargo, ese discernimiento la llevaba a la siguiente conclusión lógica: había alguien que iba tras ella. Y el comprender que era el centro de atención de un desconocido que ansiaba causarle el más cruel de los dolores, la tenía aterrorizada.  
 
    Primero habían entrado en su casa y luego habían intentado volverla loca. No entendía cuál podría ser el motivo. Pero además, había una pregunta que se repetía una y otra vez, ¿de dónde habrían sacado la voz de su hijo? 
 
    Aun cuando su intención era dejar de darle vueltas a lo mismo y que sus cavilaciones tomaran otros derroteros más livianos, le estaba resultando imposible. 
 
    En ese momento salía de la tintorería. Había llevado un elegante traje chaqueta a limpiar, con él pensaba vestirse para su cita con Daniel Núñez y el experto en tasaciones de arte, Carlos Somoza. Esa operación era de suma importancia para ella, podría ser el comienzo de una fructífera relación laboral con Daniel y, aunque no era supersticiosa, ese conjunto siempre le había traído suerte.  
 
    Tras ella, la dueña del local se ocupaba en echar el cierre. Había llegado con el tiempo justo ya que le había costado aparcar. La realidad era que iba tan abstraída en sus pensamientos que se había saltado varios huecos por no prestar atención. Se daba cuenta de que no estaba a lo que tenía que estar. Pero ¿quién podría culparla?, se decía. 
 
    Después de cruzar la calle yendo de camino al coche, escuchó su nombre a voz en grito: 
 
    ―¡Lucía! 
 
    Se dio la vuelta asombrada porque alguien en Santander la conociera. Y cuál fue su sorpresa al ver de quién se trataba.  
 
    ―Carmen, ¡qué casualidad! ―Le alegró haberse tropezado con ella. 
 
    ―Sí, salgo del trabajo ahora mismo. Me disponía a irme a casa. 
 
    ―Entonces ¿no tienes tiempo para tomarte un café? ―Aún le quedaba un rato hasta que Javier saliera de la comisaría y le resultaba un plan apetecible pasar ese tiempo en su compañía. 
 
    ―Claro. No hay problema. Seguro que Luis todavía está en la clínica atendiendo a algún paciente o con el papeleo. Últimamente llega muy tarde. 
 
    Lucía la miró con compasión, suponiendo que se entretendría con Nerea, su amante. Pero no lo mencionó, no tenía la confianza suficiente con ella y, además, prefería no inmiscuirse en relaciones de pareja para no salir escarmentada. 
 
    ―Conozco aquí al lado un sitio que está bien. A veces voy con mis compañeros a tomar unas cañas al salir de la oficina ―le sugirió. 
 
    ―Me parece perfecto. Apenas conozco los locales de Santander, un par de restaurantes y poco más. 
 
    ―Pues eso hay que solucionarlo. Tenemos que hacer una salida de chicas. Y así, Lexi y yo te enseñaremos lo que no puedes perderte en la ciudad. Los lugares que están de moda, ya sabes, donde van los tíos buenorros. ―Le guiñó un ojo y Lucía no pudo evitar soltar una carcajada―. Seguro que nos lo pasamos en grande.  
 
    ―Me parece una excelente idea. ―Entonces, Lucía se dio cuenta de que todavía cargaba con el paquete de la tintorería―: Pero antes, necesito llevar el traje al coche, es un engorro ir con él. 
 
    ―Naturalmente. 
 
    Carmen la cogió del brazo y se dejó guiar al lugar donde tenía su vehículo estacionado. Le había hecho ilusión encontrarse con Lucía y disfrutar de un rato distendido. Hasta ese momento no se había percatado de cuánta falta le hacía. 
 
    Tras guardar el traje en el maletero, se dirigieron al bar que había propuesto Carmen. Después de un corto paseo, aparecieron en una hermosa plaza con una iglesia como foco de atención.  
 
    ―Es la parroquia de Santa Lucía ―le comentó Carmen al reparar en su mirada de curiosidad. 
 
    En una calle lateral, se detuvieron ante un bar decorado con unas bonitas rejas negras. 
 
    ―El Cañadío. Es un típico lugar de pinchos. Y como hoy es miércoles, están de oferta ―le comentó con una sonrisa. 
 
    En cuanto atravesaron la puerta, Lucía no pudo evitar observar la enorme barra repleta de pinchos de diferentes variedades y tamaños. Todos ellos mostraban una cuidada presentación que obligaba a los clientes a no marcharse sin probarlos. 
 
    Mientras Lucía se pidió una cerveza, Carmen encargó un par de pinchos y un refresco. A Lucía le había sorprendido la comanda puesto que, aunque no la conocía demasiado, siempre que habían coincidido la había visto con una copa de vino en la mano o algún licor. De todas formas, tampoco le dio mayor importancia; al salir del bar, le tocaba conducir a El Faro y era lógico que no catara el alcohol. 
 
    Se distrajeron charlando de sus respectivos trabajos y de los estudios de Carmen, fue una conversación amena en la que ambas se pusieron al día.  
 
    ―¿Te puedo contar algo? ―Lucía dejó su consumición sobre la mesa y la escuchó atenta―. Aún no se lo he dicho ni a Luis, pero necesito sincerarme con alguien, si no, mi cabeza va a explotar. 
 
    ―Adelante ―la animó Lucía, desconcertada porque se confiara a ella. 
 
    ―¡Estoy embarazada! ―exclamó muy ilusionada. 
 
    ―¡Felicidades! ―Se levantó de su taburete y la abrazó, era una magnífica noticia―. Tenemos que celebrarlo. ―Entonces se detuvo al recordar lo que le acababa de confesar―: ¿No se lo has dicho a Luis? ―Comprendía que todavía se lo ocultase a la gente, no era oportuno revelarlo hasta que pasaran tres meses por si surgía algún imprevisto, pero le chocó que no se lo hubiera comunicado a su marido. Además, con esa novedad, quizás Luis se centrara en su esposa y se olvidara de mantener relaciones extramatrimoniales. 
 
    ―Me da miedo ―admitió taciturna. 
 
    ―¿Miedo? ¿Por qué? ¿Él no quiere niños? 
 
    ―¡Oh! Claro que sí, ansía formar una gran familia. Pero lo hemos hablado en multitud de ocasiones y preferimos esperar. Yo tengo que terminar los estudios y él asentarse en la clínica. 
 
    ―Las cosas no siempre salen como se planean. ―Ella lo sabía muy bien. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Pero mírate. Tú deseabas terminar tus estudios universitarios y, sin embargo, estás emocionada con la idea de tener un pequeñín en brazos. Solo hay que verte. ―A Lucía no le pasaba desapercibido el brillo en sus ojos, síntoma evidente de la ilusión que sentía por la buena nueva. 
 
    ―Eso es verdad ―le reconoció con una enorme sonrisa. 
 
    ―Seguro que a Luis le sucede lo mismo. Ya verás cómo le haces el hombre más feliz del mundo. ―Aún recordaba el momento en el que le dio la noticia a Marcos. La cogió en brazos y comenzó a dar vueltas, se hallaba inmensamente feliz. 
 
    ―Tienes razón, no lo había visto de ese modo. ―Lo meditó unos instantes mientras se imaginaba contándoselo. Seguro que lo recibía con alegría. Se había comportado como una tonta al temer ese momento, conocía a Luis y estaba convencida de que se entusiasmaría al saber que esperaban un bebé―. Voy a pensar cómo decírselo, quiero que sea especial. 
 
    ―¡Bien dicho! 
 
    ―Además, he de reconocer que ha notado que me ocurre algo. A mí me suele costar guardar secretos, así que imagínate este. Creo que está preocupado por mi comportamiento. En cuanto se lo explique, comprenderá mi extraño proceder. ―Carmen le dio el último trago a su refresco―. Me ha encantado hablar contigo, Lucía. Me has abierto los ojos. 
 
    ―Me alegra haberte servido de ayuda.  
 
    «Por lo menos socorro a alguien», se dijo, ya que no era capaz de hacerlo consigo misma. Había estado a un paso de volver a hundirse psicológicamente y no creía poder serle de utilidad a nadie. Le satisfacía ver que estaba equivocada. 
 
    Al despedirse, Carmen le confirmó que sería la primera en conocer, con todo lujo de detalles, cómo había reaccionado Luis al recibir la noticia. Aún no sabían que esa sería la última vez que coincidieran.  
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    Luis y Joaquín se encontraban viendo el partido. Como era su costumbre, iban a un local que quedaba a medio camino entre la clínica y el estudio de arquitectura. Una taberna que había intentado emular el viejo estilo de un pub inglés, aunque no lo había conseguido; no se habían podido permitir la calidad necesaria en los materiales para afianzar su idea. Aun así, era acogedor y gozaba de encanto. 
 
    Solían acercarse a tomar algo al menos una vez por semana tras la jornada laboral, incluso alguna vez se apuntaba Javier. Aunque últimamente apenas le veían el pelo por la investigación en la que estaba inmerso. No obstante, ambos intuían que había algo más que no les contaba y su olfato los conducía a la nueva vecina de la urbanización, Lucía. Un chascarrillo que todavía les resultaba divertido. 
 
    Después de esos ratos de distensión, se marchaban a casa. En la mayoría de ocasiones quedaban con Carmen, quien se encargaba de recogerlos, de forma que ellos pudieran disfrutar de un par de copas sin reparos. Y eso mismo habían acordado hacer esa noche. La mujer de Luis iría a buscarlos tras abandonar la oficina, llegaría al final del partido ya que iba a salir a última hora. Su responsable le había pedido que se quedara a ayudar en la organización de una reunión que mantendrían con unos clientes al día siguiente. Ella debía encargarse de hacer las presentaciones mientras su jefe le indicaba qué escribir. 
 
    Luis todavía recordaba sus palabras sobre el asunto:  
 
    «―Qué ganas tengo de terminar la carrera para dejar de ser la última mona en la oficina. ―Él no había podido evitar soltar una carcajada y replicarle: 
 
    ―Eso no cambiará con un título. 
 
    ―Creo que tienes razón. Quizás tenga que dejarlo por otro motivo ―le había comentado enigmática.»  
 
    Luis se había fijado en que llevaba un par de días muy rara, desde que la había pillado rebuscando en el altillo del armario. Eso le demostraba que conocía su secreto; ella se lo insinuaba de forma constante, dejando la amenaza en el aire.  
 
    La había visto revisar las cuentas bancarias, el día anterior había estado hablando con Lucía, una abogada, de temas que no le mencionó. Le resultaba innegable que tramaba algo contra él. Y no se lo podía permitir. 
 
    ―Luis, hombre, ¿qué te pasa? Te noto nervioso. ―El dueño del bar le sacó de sus cavilaciones―. Recuerda que ellos seguirán cobrando esas millonadas a final de mes ―le dijo con sorna suponiendo que su estado era producto del partido que se emitía en la gran pantalla. Él no era muy aficionado al fútbol, por lo que le hacía gracia ver cómo les afectaba a los seguidores lo que ocurría en el campo―. Os voy a poner una pinta para que dejéis de estar tan alterados. 
 
    Luis lo miró decaído. «Si tú supieras.» 
 
    Estuvieron en el bar consumiendo una cantidad ingente de cerveza y viendo el partido mientras aguardaban a que llegara Carmen. Luis apenas fue capaz de centrarse en lo que acontecía en el césped, abstraído por sus problemas conyugales. 
 
    ―¡Ábrete por la banda! ―gritó Joaquín al jugador que avanzaba sin separarse del balón y que hacía justo lo contrario―. Ya se la han quitado.  
 
    Cuando terminó el partido, el camarero se fijó en que Luis había bebido más de la cuenta, se le trababa la lengua al hablar. 
 
    ―¿Viene Carmen a buscaros? ―preguntó alarmado al verlos marchar en ese estado. 
 
    ―Sí, lo raro es que no haya llegado ya ―repuso Joaquín, menos ebrio que su amigo. No se había percatado de la cantidad de cerveza que había consumido Luis hasta la hora de pagar la cuenta. Y al verlo tropezar con una de las banquetas que había en la barra, se imaginó que tendría que sostenerlo si no quería verlo desplomándose sobre las sucias baldosas. 
 
    ―Parece que hoy se ha pasado bebiendo ―comentó el camarero haciendo un gesto con la cabeza que señalaba a Luis. 
 
    ―Eso parece. Lleva todo la tarde intranquilo. ―Joaquín se encogió de hombros. 
 
    ―Pues me da que su hembra está enfadada y por eso no ha venido a por vosotros ―le replicó el dueño del bar con tono jocoso. Había visto a tantas parejas romper porque el hombre pasaba demasiado tiempo en su local con los amigotes, que no le sorprendería que la mujer de Luis fuera de la misma opinión. 
 
    ―Quizás tengas razón ―discurrió Joaquín. Él no iba tan beodo como su amigo, pero tampoco se veía en condiciones para coger el coche hasta El Faro. 
 
    En cuanto abandonaron el local, Joaquín llamó a Carmen extrañado porque no hubiera dado señales de vida. Tras escuchar varios tonos, la comunicación se cortó sin haber respuesta. 
 
    ―Creo que será mejor que cojamos un taxi y vayamos a buscar a tu mujer a la oficina. Quizás todavía está trabajando y por eso no contesta ―propuso Joaquín, a lo que Luis asintió. 
 
    ―S-s-eguro que es eso ―balbuceó. 
 
    ―Has bebido demasiado, Luis. Tienes lengua de estropajo. ―Joaquín rio. No recordaba a su amigo embriagado en los últimos tiempos. Cuando eran universitarios, era una constante, pero desde entonces no le venía a la cabeza ninguna otra situación como esa.  
 
    Tras una larga espera, un taxi vacío pasó por delante de ellos y Joaquín lo detuvo. Subieron a él con la mirada atenta del conductor a quien parecía no hacerle gracia llevar a un par de borrachos en su vehículo. Joaquín se imaginó que habría tenido malas experiencias, solo esperaba que su compañero de correrías supiera comportarse.  
 
    Le dio al taxista la dirección de las oficinas de Carmen y se pusieron en marcha.  
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    Carmen había salido de la oficina contenta y con grandes expectativas. Tras la charla que había mantenido con Lucía la tarde anterior, había decidido sincerarse con Luis y, tras tomar la decisión, no podía reprimirse por más tiempo, estaba deseosa de compartir con él su júbilo.  
 
    Tenía pensado contárselo esa misma noche. Lo había dejado todo preparado. Se había ausentado de su puesto a la hora de comer para colocar el test de embarazo a la vista, que fuera lo primero que descubriera al entrar en el salón. Quería sorprenderlo cuando regresaran juntos. Su plan comenzaba recogiéndolo en el bar al finalizar el partido de fútbol para, a continuación, en la privacidad de su hogar, comunicarle así que iban a ser padres. Estaba tan ilusionada que apenas había podido centrarse en sus tareas en la oficina, lo que había provocado que terminara más tarde de la hora programada.  
 
    En cuanto abandonó el edificio, se dirigió a toda prisa hacia su coche, se le había hecho tarde, pero no le importó, así llegaría cuando el partido hubiera concluido. Quería pasar el menor tiempo posible en el bar, no creía que pudiera guardar mucho más su secreto y no era el lugar más adecuado para soltar la bomba. Además, el fútbol le resultaba un deporte de lo más aburrido, no entendía qué gracia tenía ver a un montón de hombres corriendo tras un balón.  
 
    «Pero yo qué sabré. Al fin y al cabo es el deporte nacional por excelencia, algo tendrá para contar con una tromba de incondicionales.» 
 
    En cuanto llegó a su ajado Seat, le llamó la atención que la vía estuviera tan despejada. Acostumbraba a aparcar en esa calle lateral en la que no había mucho tráfico, pero sí solían verse transeúntes. Cada vez que lo dejaba en alguna de las avenidas principales, regresaba con un nuevo rasguño. Sin embargo, en esa ocasión, le recorrió un escalofrío por la espalda, sentía que algo iba mal y no supo el qué ni la razón de ese perturbador presagio. Como acto reflejo, llevó las dos manos a su tripa en un gesto protector hacia su pequeño. 
 
    «Ahora no te va a dar miedo caminar por una calle oscura, ¿verdad?», se dijo sorprendida por su propia actitud.  
 
    Dejó el bolso en el asiento del copiloto, y cuando estaba a punto de arrancar, distinguió por el espejo retrovisor una sombra, lo que le ocasionó un fuerte sobresalto; sintió cómo el corazón casi se le salía del pecho por la impresión. 
 
    «¿Pero se puede saber qué te pasa hoy?», se regañó. No comprendía por qué estaba tan alterada. 
 
    Ese fue el último pensamiento que pasó por su cabeza antes de que la sombra, que vestía de negro y llevaba la cara cubierta por un pasamontañas, comenzara a disparar. 
 
    Aunque se pudieron escuchar tres detonaciones en el silencio de la noche, la primera fue letal. Le había alcanzado en la cabeza, provocando su muerte instantánea.  
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    El inspector Herranz acababa de llegar al lugar de los hechos acompañado de su compañera, la inspectora Corrales. 
 
    En cuanto se detuvo delante del vehículo, no hubo lugar a dudas, la víctima era la mujer de su amigo Luis, Carmen. Se fijó en el cuerpo inerte, cubierto de sangre y de pequeños cristales. Contó tres orificios de bala, uno de ellos en la cabeza, el que sospechaba había causado su muerte. Su pelo, otrora una melena rubia y brillante, se mostraba como un ramillete de paja mezclado con coágulos de sangre seca que le tapaba la mitad de la pálida tez.  
 
    Revisó el interior, pero no vio nada, estaba completamente vacío, sin contar la gran cantidad de cristales esparcidos por todas partes que provenían de las dos ventanillas rotas en el lateral del conductor. Esperaba encontrarse con el bolso en el asiento del copiloto o en la parte de atrás, pero allí no estaba. A continuación, se fijó en su cuello y en sus manos donde tampoco obraban la alianza ni el colgante que solía lucir. 
 
    Cuando lo habían llamado esa noche y le habían comunicado que Carmen Muñoz había sido hallada muerta víctima de varios disparos, no creyó por ningún momento que fuera la Carmen que él tan bien conocía. Se había convencido a sí mismo de que las probabilidades de que fuera otra mujer eran altas puesto que era un nombre corriente. Sin embargo, ya no había espacio para la incertidumbre. 
 
    ―¿Es ella? ―le preguntó Silvia, aunque al reparar en la expresión de su rostro, supo que la aclaración sobraba.  
 
    El inspector ni siquiera se molestó en darle una contestación. Se giró y esperó a que el policía que estaba a su lado le informara de los hechos. 
 
    ―Creemos que ha sido un robo, su bolso y la alianza han desaparecido. El dedo anular de la mano izquierda tiene una marca corroborando que exhibía un anillo ―se explicó―. La hemos podido identificar gracias a la matrícula del coche, no hay ni rastro de su documentación ―les detalló el agente, quien había sido uno de los primeros en personarse en el escenario del crimen.  
 
    Después de que el teléfono de emergencias recibiera una llamada de uno de los vecinos, quien aseguraba haber escuchado fuertes estruendos que se asemejaban a disparos, un coche patrulla se había dirigido de inmediato hacia el emplazamiento citado. 
 
    ―Ha recibido tres disparos a bocajarro. La muerte fue instantánea ―le confirmó el forense que en ese momento se hallaba examinando el cuerpo. 
 
    Aunque ese comentario debía haber consolado al inspector, no fue así. No comprendía cómo esa bellísima persona acababa de ser asesinada de una forma tan espantosa. 
 
    ―¿Utilizaron la misma arma que en el resto de homicidios? ―preguntó Javier, sospechando la respuesta. 
 
    ―A simple vista, eso es lo que parece. De todas formas te lo confirmaré en cuanto tenga los resultados en mi laboratorio. ―El inspector asintió. 
 
    ―¿Algo más? ―se volvió a dirigir al joven policía que seguía en pie tras él, manteniéndose en un segundo plano. 
 
    ―Por ahora no, señor ―repuso. 
 
    ―Interrogad a los vecinos, quizás alguno haya visto algo ―ordenó mientras giraba sobre sus talones comprobando que se trataba de una calle repleta de viviendas, a lo mejor esta vez tenían suerte. 
 
    ―De acuerdo, señor. ―El agente se marchó para comenzar a organizar a sus compañeros. 
 
    ―¿Has visto algo que llame tu atención? ―El doctor Jiménez podía apreciar lo afectado que se encontraba el inspector.  
 
    ―Tengo muchas suposiciones, pero quiero hacer las pruebas pertinentes y confirmarlas antes siquiera de mentarlas.  
 
    ―Quedamos a la espera del informe ―le contestó la inspectora Corrales. 
 
    El forense abandonó el lugar cabizbajo, portando su viejo maletín. Sentía compasión por el inspector Herranz, se daba cuenta de que sus amigos estaban perdiendo la vida de forma trágica.  
 
    ―La sorprendió ―dedujo Silvia. 
 
    ―Eso parece. El asesino vino por detrás y le disparó a la cabeza. ―Imitó los movimientos que debía de haber realizado el asaltante―. Tiro que la mató. Aun así, anduvo un par de pasos para situarse frente a ella y rematarla, disparándole de nuevo dos veces más. Una descarga en el pecho y otra en el estómago ―conjeturó Javier tras observar la localización de los orificios de entrada. 
 
    ―¿Crees que esos últimos impactos fueron por ensañamiento? ¿Un tema personal? ―La inspectora no comprendía por qué disparar dos veces más, era arriesgado y más en un lugar público que le brindaba tan poca protección. 
 
    ―Puede ser. O simplemente quería asegurarse de que no la dejaba con vida.  
 
    Javier estaba convencido de que el homicidio de Carmen tenía que ver con las muertes acaecidas en El Faro. Por lo que si seguían el mismo razonamiento, los asesinos no eran profesionales, ya se había demostrado su torpeza en el uso de armas de fuego. Así que lo más probable, es que intentara garantizar que había consumado el trabajo. 
 
    En cuanto llegó la Científica se apartaron para no interrumpirles en su labor. 
 
    ―Ser amigo tuyo en estos momentos parece sinónimo de tener una corta vida. ―La inspectora Corrales estaba tan desconcertada como su compañero. Las pistas se empezaban a acumular, pero era incapaz de encajarlas de modo que tuvieran sentido. 
 
    Al oír esas palabras, el inspector comprendió algo. Los asesinos que buscaban debían ser sujetos cercanos a su grupo de amigos, quizás, pertenecían al mismo; lo que reducía el número de sospechosos de forma contundente. Pero seguía sin ser capaz de interpretar los hechos, no hallaba ni un móvil ni a un posible culpable. 
 
    Sus reflexiones le llevaron a Lucía. Todo había empezado justo en el momento en que ella había aparecido en la urbanización. ¿Significaría algo? ¿Era el detonante o el detonador?, se preguntó. 
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    Cuando el taxi estaba llegando a la dirección indicada, la policía lo detuvo para que se desviara. Según les informaron, la zona había sido acordonada ya que se había producido un homicidio. 
 
    Tras escuchar la atroz noticia, el taxista arrancó con el propósito de continuar la marcha siguiendo los consejos del guardia. 
 
    ―¡Pare! ―gritó Luis. 
 
    El taxista, más por el susto que por interpretar el alarido incongruente de su cliente, pisó el freno de sopetón. Hecho lo cual, Luis abandonó el vehículo a toda velocidad. 
 
    Joaquín se encargó de pagar la carrera y salió tras él, pero no anduvo ni dos metros cuando un agente frenó sus pasos. La zona estaba rodeada por cinta policial y no se permitía el acceso a los peatones que se iban acumulando en los alrededores con la finalidad de enterarse de lo sucedido.  
 
    Sin embargo, al buscar a Luis con la mirada, comprobó que no habían podido impedir su avance. Él corría directo hacia el coche que constituía el centro de la investigación mientras gritaba como un poseso el nombre de su mujer. 
 
    ―¡Carmen! ¡Carmen! 
 
    Al descubrirlo dirigiéndose hacia la zona donde en ese momento la Científica ejercía su labor, unos fuertes brazos lo agarraron, entorpeciendo así su carrera. 
 
    ―¡Cálmate, Luis!  
 
    El inspector Herranz lo había atrapado a tiempo. Le había obstaculizado el camino de forma que no había logrado alcanzar la escena del crimen. Lo único que les faltaba, con las escasas pruebas con las que contaban, es que su amigo contaminase el escenario. Aunque se imaginaba que en ese instante poco le importaba a él. 
 
    ―Javier, ¿es mi mujer? ―interrogó con un halo de esperanza. 
 
    Sin embargo, al ver a su amigo contestándole con un leve movimiento de cabeza afirmativo, sintió que algo se rompía en su interior. No comprendía cómo habían llegado a esto. Se desmoronó en el suelo y comenzó a llorar desconsoladamente.  
 
    Javier, al verlo descompuesto, se agachó a su lado y lo abrazó.  
 
    ―Sabía que había sucedido algo, se estaba retrasando mucho ―le dijo entrecortadamente debido a los fuertes sollozos. Tras esas palabras, fue incapaz de articular ninguna más. Se tapó la cara con las manos y continuó derramando lágrimas, mostrando el dolor que lo reconcomía. 
 
    El inspector comprobó que, tras la cinta policial, Joaquín aguardaba intentando interpretar la imagen que se le presentaba delante. 
 
    ―Silvia, trae a Joaquín Álvarez. Es el hombre con abrigo negro, moreno y alto que observa tras la cinta ―le describió para que su compañera pudiera reconocerlo. 
 
    Ella atendió obedientemente la petición y fue a buscar al amigo del marido de la víctima y del propio inspector. A Silvia le desbordaba la situación, nunca se habían enfrentado a un caso similar. No podía ni imaginarse lo roto que se sentiría por dentro su compañero, aun cuando se estaba comportando con gran entereza ante tantas adversidades. 
 
    ―Javier, ¿qué ha sucedido? ―le preguntó nada más situarse a su lado. 
 
    ―Han hallado a Carmen asesinada en su coche. Alguien le ha disparado ―le aclaró el inspector sin reservas. 
 
    ―¡Oh, Dios mío! ―Miró a Luis y se agachó para consolarlo.  
 
    ―¿Sabéis qué ha sucedido? ―consultó Luis con los ojos inyectados en sangre. 
 
    ―No estamos seguros ―le replicó Javier con sinceridad―. Todo apunta a que ha sido un ratero. Le han robado el bolso y las joyas ―miró a su amigo a los ojos al decir la última palabra. 
 
    ―¿Un robo? ¿Por qué la han matado? Si le hubieran pedido la cartera, ella no se habría negado ―declaró Luis antes de comenzar a llorar de nuevo. 
 
    Aunque esa era la conclusión a la que habían llegado los agentes al estudiar el escenario del crimen, él estaba seguro de que ese no había sido el motivo. El responsable había intentado enmascarar el asesinato haciéndolo parecer un atraco. Algo que le resultaba absurdo al inspector porque, aunque no le hubieran asignado el caso a él, si estaba en lo cierto, en cuanto llegaran los informes del forense y de balística, quedaría demostrado que el arma utilizada se correspondía con una de las usadas en los homicidios en El Faro. Se aferraba a la idea de que esta muerte, de una forma u otra, estaba relacionada con la de Alicia, Fernando y Carla, e incluso con la del viejo Brown. Aún desconocía el móvil, pero, antes o después, descubriría las respuestas a todas esas preguntas pendientes. 
 
    Se levantó de la acera, en donde permanecían los tres hombres sentados y, con ayuda de Joaquín, pusieron en pie a Luis. 
 
    ―Vámonos, aquí no podemos hacer nada. Os llevo a casa. ―A Javier no le había pasado desapercibido el olor a cerveza que desprendían ambos, no le cabía la menor duda de que venían del pub de ver el partido. Sabía que si Carmen se ocupaba de recogerlos, ellos no se contenían en el número de consumiciones.  
 
    ―Quiero verla ―rogó Luis con aplomo, aun cuando sus ojos estaban anegados en lágrimas. 
 
    ―Es mejor que la recuerdes como era, no así ―le recomendó Javier.  
 
    El disparo en el rostro le había dejado la mitad de la cara desfigurada, lo que no resultaba una estampa agradable de digerir. 
 
    ―No, quiero verla. Necesito verla. He de asegurarme de que es ella.  
 
    Javier supo que no le quedaba otra. En la fase de negación en la que se hallaba, era probable que si no contemplaba el cuerpo, le quedaran reservas de lo sucedido. 
 
    Lo acompañó hasta el vehículo de su esposa y, a una distancia prudencial, le permitió que confirmara la identidad de la mujer que se encontraba sentada al volante de su viejo Seat, preparada para ir a buscarlo al bar.  
 
    En cuanto Luis distinguió a su mujer entre los técnicos que analizaban el lugar, comenzó a llamarla. 
 
    ―¡Carmen! ―el alarido resonó en toda la calle.  
 
    Estuvo a punto de lanzarse a abrazarla, pero, de nuevo, el inspector lo retuvo. 
 
    ―Vámonos ―le susurró al oído. 
 
    Joaquín, sujetándolo por un lado, y él, por el otro, arrastraron a su amigo hasta su coche. Luis era incapaz de mantenerse en pie, si no fuera porque ellos lo sostenían, se habría desplomado al dar la primera zancada. Detrás, en silencio, Silvia los acompañaba palpando el inmenso dolor que se respiraba en el ambiente. 
 
    ―Javi, ¿necesitas algo más de mí? ―le preguntó a su compañero. Se sentía una extraña entre el grupo de amigos. 
 
    ―No, Silvia, muchas gracias. Será mejor que te vayas a casa. Mañana nos espera otro día complicado. ―El inspector sabía que necesitaba descansar, así que era mejor que se fuera a dormir. Al menos uno de los dos debía estar fresco.  
 
    ―Lo siento mucho ―les dijo a los tres a modo de despedida, aunque observaba a Luis quien tenía la mirada perdida, señal de que no se encontraba entre ellos, sino embebido en sus recuerdos.  
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    Luis atravesó la puerta de su casa de forma automática. Estaba destrozado. El ver a su mujer en ese estado le había roto por dentro, no se veía capaz de superar algo así. Estaba convencido de que esa imagen de ella con el rostro desfigurado por una bala se le quedaría grabada en la retina para siempre. No podía cerrar los ojos sin ver su cuerpo inerte en el interior de su viejo Seat y rodeado de salpicaduras de sangre por todas partes.  
 
    En la clínica ayudaba a sus pacientes a sobreponerse de hechos traumáticos, situaciones de características similares a la que estaba viviendo, pero se daba cuenta de lo débil que era, él no lo iba a lograr. 
 
    Se acercó al mueble bar y se sirvió un vaso de whisky. No se echó solo un dedo, eso le pareció insuficiente; prácticamente lo rellenó hasta el tope y, acto seguido, le dio un buen trago. 
 
    Hecho esto, se acomodó en su butacón y dejó el vaso sobre la mesa. Se sentía aturdido por la situación, esperaba que de un momento a otro Carmen entrara por la puerta, se dirigiera al salón y se sentara sobre sus rodillas para detallarle cómo había sido su día, tal y como solía hacer. Pero sabía que en esta ocasión no sucedería algo así. La había perdido para siempre. Y lo peor de todo es que comprendía que él había tenido la culpa. Él había sido el responsable de lo que había sucedido esa noche y jamás se lo perdonaría. 
 
     Iba a coger el vaso de whisky con el propósito de estamparlo contra la pared y desahogarse, cuando un objeto que descansaba sobre la mesa llamó su atención. Estaba seguro de que esa mañana al marcharse a trabajar, allí no había nada. Se preguntó qué sería. Era una caja alargada envuelta en papel de regalo. La cogió y se encontró con un mensaje de Carmen escrito a mano: «¡Sorpresa!» 
 
    Sin tener ni idea de a qué se podía referir, no recordaba que ese día fuera ninguna fecha señalada, desenvolvió el paquete. Entonces, lo interpretó todo. Entendió por qué su comportamiento había sido tan extraño esos últimos días y por qué la había encontrado hurgando en la parte superior del armario. No había estado curioseando, solo intentaba esconder ese mismo objeto que ahora le había regalado.  
 
    Dentro de una caja de cartón, un test de embarazo dejaba de manifiesto que su mujer estaba encinta. Habrían sido padres si no hubiera ocurrido esa noche la trágica desgracia. 
 
     ―¿Cómo he llegado a esto? ―gritó y comenzó a llorar de nuevo. Se acabó el vaso de whisky de un trago y supo lo que tenía que hacer. 
 
    Se levantó de su butaca. Le encantaba ver la televisión ahí sentado y disfrutaba cuando Carmen se acomodaba encima de él. A veces solo descansaban abrazados mientras veían algún programa, otras veces, ella lo provocaba y acababan haciendo el amor. Daba igual a donde mirase, porque en todos los rincones la veía a ella, siempre proclamando su buen humor.  
 
    Contempló por última vez la habitación, se giró y avanzó con paso titubeante. Sabía lo que tenía que hacer. Quizás era la decisión más cobarde que había tomado en su vida, o tal vez, la más valiente. Ni lo sabía ni le importaba, era su única opción. Ya nada le quedaba. Acababa de perderlo todo por su propia estupidez. 
 
    En el garaje abrió el maletero de su coche, era el último lugar en el que la había guardado, por lo que ahí tenía que seguir. Y, en efecto, allí le estaba esperando, en el mismo sitio donde la había dejado. Cogió la pistola, comprobó que estuviera cargada y, sin pensárselo dos veces, se la metió en la boca y disparó.  
 
    El chorro de sangre que manó de su cabeza impactó directamente en la pared que tenía a la espalda. De inmediato, su cuerpo sin vida cayó desplomado sobre el cemento. 
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    Javier había llegado consternado por cómo avanzaban los acontecimientos. Se preguntaba si podría haber evitado la muerte de Carmen. Era consciente de que si hubiera atrapado a los asesinos de Alicia y Fernando, ella seguiría con vida. Y lo peor es que estaba tan perdido como al principio. No era capaz de traducir lo que ocurría a su alrededor. De lo que estaba seguro es de que contaba con suficientes piezas para dilucidar de qué trataba ese asunto tan confuso, solo necesitaba descubrir cómo casarlas. Y por más vueltas que le daba, no veía la forma de hacerlo. Lo que resultaba indudable es que no podía aguardar a que se produjera otra muerte entre sus amigos. Tenía que averiguar antes qué estaba sucediendo. 
 
    Se dirigió al mueble bar y se sirvió una copa. La necesitaba. 
 
    Acababa de bebérsela cuando su teléfono sonó. «¿Y ahora quién es?», se preguntó malhumorado. Lo que menos le apetecía era charlar con nadie, quería disfrutar de un momento de soledad, y quién sabe, hasta de tomarse un par de whiskies que lo ayudaran a conciliar el sueño. 
 
    Comprobó la pantalla y descubrió que era Silvia. Le desconcertó que fuera ella la que llamaba, hacia menos de una hora que la había dejado en Santander. Lo cogió de inmediato pensando en la posibilidad de que hubiera dado con algo importante. Suponía que su llamada no sería para consolarlo, ella solía dejarle espacio, y no creía que esta vez fuera diferente. 
 
    ―Dime ―le soltó a bocajarro. 
 
    ―Hace unos minutos hemos recibido un aviso en comisaría. Un vecino ha oído un fuerte ruido, cree que ha sido un disparo… en El Faro. ―Para nada era algo que hubiera querido escuchar el inspector Herranz en ese preciso instante. Esa información no presagiaba nada bueno. 
 
    Silvia le detalló los datos que habían recibido y no le cupo ninguna duda: el origen de la posible detonación había sido la casa de Luis.  
 
    ―Estoy yendo para allá. También va en camino un coche de policía ―le terminó de informar Silvia. 
 
    ―Gracias. Estoy saliendo de casa. 
 
    Tal y como le había dicho a su compañera antes de colgarla, Javier ya estaba montándose en su coche. Aunque Luis vivía a poca distancia, de esa forma llegaría más rápido.  
 
    Aparcó el vehículo a la entrada de la propiedad y, nada más bajarse, lo interceptó un vecino, el señor Alonso, quien lo esperaba en la calle. El inspector se fijó en que llevaba puesto el pijama, cubierto por un batín, y en los pies calzaba unas viejas pantuflas. Supuso que el estallido lo habría pillado en la cama. 
 
    ―Javier, ¡qué alegría que has venido en seguida! Creo que ha sido un disparo. Me parece que provenía del garaje ―le explicó a toda prisa. No quería hacerle perder el tiempo. 
 
    El inspector se aproximó a la puerta exterior que daba directamente al garaje, pero comprobó que el cerrojo estaba echado. A continuación, se dirigió a la puerta principal que también se hallaba cerrada. Tocó el timbre de forma persistente y gritó el nombre de su amigo, pero nadie le abrió. No obstante, las casas colindantes sí que escucharon el alboroto que estaba formando. Las luces se encendían y los vecinos se asomaban para averiguar el motivo del jaleo a esas horas de la madrugada. 
 
    Javier, al no recibir respuesta y teniendo en cuenta que lo había dejado allí hacía poco tiempo, comenzó a impacientarse. Sacó su pistola reglamentaria y disparó al pomo de la puerta, el cual quedó destrozado, lo que le permitió acceder a la vivienda. 
 
    ―Usted quédese aquí fuera ―le ordenó al señor Alonso―. Vienen en camino refuerzos. Indíqueles dónde se ha producido el incidente. ―Sabía que si no le encargaba alguna tarea, el hombre iría tras él. 
 
    Se dirigió directo al garaje, el origen del estruendo según el vecino. Ese sería el primer sitio que inspeccionaría antes de continuar con el registro. Y no le hizo falta ir más lejos. 
 
    Se quedó pálido al tropezar con la horrible imagen. Lo primero que descubrió fue la blanca pared cubierta de manchas de sangre y sesos. Entonces, su mirada descendió hacia el suelo donde su amigo yacía muerto. Su cabeza descansaba sobre un enorme charco del espeso líquido rojo. En la mano derecha sujetaba una Luger. 
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    Lucía se despertó al escuchar el sonido de un timbre. Abrió los ojos rápidamente pensando que era el despertador y que se había dormido. Sin embargo, tras comprobar la hora, constató que eran poco más de las tres de la madrugada. Supuso que el sonido que la había desvelado formaba parte de un sueño, por ello, se giró y volvió a cerrar los ojos con el propósito de seguir durmiendo. Entonces, el timbrazo se repitió. Ya no le cupo ninguna duda, no era la alarma del reloj, alguien llamaba a su puerta. Se preguntó quién sería a esas horas tan intempestivas y, mientras surgía esa cuestión en su cabeza, comprendió que algo grave debía haber sucedido. 
 
    Se levantó como un resorte y bajó corriendo la escalera. Cuando abrió, se dio de bruces con Javier, quien presentaba un aspecto lamentable. Su traje, que siempre llevaba impecable, lucía arrugado y descuidado, pero lo peor, lo que la dejó atónita, fue el dolor que se reflejaba en su mirada. 
 
    Sin apenas darle tiempo a reaccionar, se abalanzó sobre ella y la abrazó, necesitaba ese contacto humano. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido? ―le preguntó superada por la situación. Nunca lo había visto tan extenuado y frágil. 
 
    Javier no contestó, se limitó a seguir abrazado a ella, entretanto, Lucía también lo rodeaba con sus brazos. Sabía que cuando estuviera preparado para responder, lo haría. No pensaba atosigarlo, ahora necesitaba cariño y ella se lo daría. 
 
    ―¿Quieres un café? ―levantó la cabeza para mirarlo a los ojos―. ¿Tal vez una copa? ―le ofreció. 
 
    El inspector se había tomado un whisky antes de ir a casa de Luis, y tras lo ocurrido, no le vendría mal otro.  
 
    Desde que había encontrado a su amigo tirado en el suelo, los acontecimientos se habían sucedido en una rápida secuencia. Mientras esperaba la llegada de Silvia con los policías que la acompañaban, había hecho un rápido registro de la casa. En él se había topado con el test de embarazo, al lado del papel de regalo en el que dedujo había estado envuelto. Un presente que le tenía preparado Carmen a su marido. No obstante, la velada no había resultado como la había organizado.  
 
    A continuación, había hecho acto de presencia el doctor Jiménez, el forense, quien se había llevado el cuerpo al Instituto Anatómico Forense donde le practicaría la autopsia. Ese había sido el momento en el que Javier decidió abandonar la casa, tras escoltar la camilla que trasladaba una enorme bolsa negra con el cadáver de otro de sus amigos. 
 
    ―¿Tienes whisky? ―Ella asintió y lo condujo hasta el salón donde se sentó mientras Lucía servía dos copas. 
 
    ―Te acompaño, creo que la voy a necesitar ―le dijo, imaginándose que las noticias que traía no eran nada prometedoras. 
 
    Tras darle un primer sorbo a la bebida, comenzó a relatarle los acontecimientos de esa larga noche. Lucía no abrió la boca en ningún momento, no quería interrumpirlo, necesitaba desahogarse y ella solo debía escuchar.  
 
    Aunque en ningún instante entró en detalles sobre la investigación, le contó cómo se habían sucedido ambas muertes. Mientras lo hacía, parecía asimilar que todo lo acontecido no era producto de un mal sueño, era tan real como que se encontraba en el salón de Lucía bebiendo para olvidar. Otros dos de sus amigos habían fallecido. Carmen había sido asesinada y Luis se había suicidado. Jamás se le hubiera pasado por la cabeza encontrarse en esa tesitura, en menos de un mes había perdido a cuatro de las personas más importantes y cercanas de su vida.  
 
    ―Lo peor de todo es saber que yo podía haberlo evitado ―le confesó. 
 
    ―Evitar ¿el qué? ―preguntó Lucía sin entender. 
 
    ―El suicidio de Luis. Si después de acompañarlo solo hubiera entrado con él en casa, ahora no estaría muerto. Yo no habría permitido que se pegara un tiro.  
 
    Javier estaba hundido, se arrepentía de no haberse quedado a pasar la noche en casa de su amigo, haberlo acompañado en esos momentos tan dolorosos. Había sido un estúpido al creer que tras lo sucedido no necesitaría de su apoyo. Joaquín y él habían cometido un craso error que había terminado con un nefasto desenlace. 
 
    ―Puede que esta noche no, pero si su intención era suicidarse, tú no habrías podido impedírselo, lo hubiera acabado haciendo. ―Lucía procuraba convencerlo, no podía echarse la culpa de algo que estaba fuera de su competencia, algo que nadie se hubiera podido imaginar. 
 
    ―Mañana habría visto las cosas de otra forma. Habría acabado superándolo. ―Estaba seguro de que con su ayuda se hubiera sobrepuesto, pero ni siquiera había tenido esa oportunidad. 
 
    ―¿Estás seguro? Solo en casa, con un bebé que nunca nacerá y una mujer muerta. Sin ganas de vivir. ―Le giró con las manos el rostro para que la mirara a los ojos―. No te castigues, Javier. No ha sido culpa tuya. Él ha tomado la decisión. Tú no hubieras podido evitarlo. Tarde o temprano habría actuado igual. 
 
    A Lucía se le derramaban lágrimas por las mejillas al escucharle, tanto por lo afectado que se encontraba como por saber que esas personas a las que acababa de conocer habían muerto. Le resultaba inverosímil. 
 
    ―¿Sabías que Carmen estaba embarazada? ―El inspector se acababa de dar cuenta de que ese detalle no se lo había comentado, pero ella lo había sacado a colación. 
 
    ―Ayer, antes de ir a buscarte a comisaría, ¿recuerdas que te comenté que me había cruzado con Carmen y que habíamos estado tomando algo? ―Él asintió― Me lo dijo entonces. Estaba muy feliz con la noticia. Aunque no sabía si contárselo a Luis, estaba nerviosa por su reacción. Por lo visto, siempre habían hablado de esperar, pensaban que todavía no era el momento apropiado. Sin embargo, yo la animé a no guardarle el secreto. 
 
    ―Te hizo caso. Por lo que hemos descubierto se lo iba a contar esta misma noche. De hecho, creo que al enterarse de que había perdido a su mujer y a su bebé no nato, tomó la decisión de suicidarse.  
 
    Lucía estaba abrumada con la información, entonces supo que no podía seguir ocultándole lo que sabía, quizás fuera importante en la investigación. 
 
    ―He de contarte algo. ―Javier la miró a los ojos sin entender a qué podía referirse―. El primer día que fui a la consulta del doctor García, estuve tomando algo al terminar la sesión en un bar de enfrente. Mientras estaba allí, vi a Luis abandonar el edificio. Una mujer lo esperaba. Se subió a su coche y se besaron. Creo que era su amante.  
 
    ―¿No era Carmen? ―Lucía negó con un movimiento de cabeza―. ¿Estás segura? 
 
    ―En aquel momento no supe de quién se trataba, todavía no la conocía. Pero unos días después me la presentasteis. Era Nerea. ―Javier abrió los ojos sin poder ocultar su sorpresa. 
 
    ―No sé cómo no me di cuenta ―dijo finalmente. Se levantó y se sirvió otra copa, en esta ocasión se la bebió de un trago. 
 
    Lucía se acercó a él y le quitó el vaso que dejó sobre la mesa. Entonces, lo cogió de la mano y lo guio al dormitorio. Allí, Javier se desvistió y se metió en la cama donde Lucía lo rodeó con sus brazos con la intención de consolarlo, deseaba ayudarlo a conciliar el sueño como había hecho él en otras oportunidades. Algo que consiguió en menos tiempo del que había calculado. 
 
    ―Estabas exhausto, inspector Herranz ―le susurró, aunque él no escuchó sus palabras.  
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    Lucía despertó rodeada por los brazos de Javier, quien esa noche, más que nunca, había necesitado sentirse arropado. Todavía recordaba su estampa al aparecer de madrugada, estaba completamente derrumbado. Se dio la vuelta para mirarlo de frente, procurando no despertarlo, pero no fue posible. Cuando concluyó con el movimiento, se fijó en que tenía los ojos semiabiertos y una suave sonrisa dibujada en la cara. 
 
    ―Buenos días ―saludó. Ella se aproximó y le dio un cariñoso beso en los labios―. Gracias. 
 
    ―¿Por qué? ¿Por un beso de buenos días?  
 
    ―No solo por eso, que también. Me encantaría despertar así a diario. Sin embargo, yo me refiero a lo de anoche. Gracias por escucharme, por estar ahí. ―Lucía se enterneció al oír esas palabras. 
 
    ―¿Qué tal te encuentras hoy? 
 
    ―Mejor. Aún me costará asumir lo ocurrido, pero he recuperado fuerzas para continuar con esta investigación que se está complicando por momentos.  
 
    Javier sabía que tenía mucho trabajo por delante. Estaba convencido de que los asesinos cometerían un error y creía que lo acababan de hacer. Se atrevía a afirmar que lo sucedido la noche anterior no había entrado en sus planes, era una mera improvisación de última hora.  
 
    No olvidaba la Luger que sujetaba Luis en su mano, el arma que no había dudado en meterse en la boca para, a continuación, desprender su carga. Ya había especulado con la posibilidad de que él fuera uno de los asesinos de Alicia y Fernando, aunque esperaría a que Balística se lo confirmara.  
 
    ―Pero ¿no me dijiste anoche que Carmen había sido asesinada al ser atracada y que Luis se había suicidado? ―Lucía estaba aturdida, ella pensaba que los sucesos del día anterior no tenían nada que ver con el caso que llevaba entre manos en comisaría. 
 
    ―En efecto. Sin embargo, pienso que el ataque perpetrado sobre Carmen se preparó para que pareciera un robo con el único fin de despistarnos. Estoy convencido de que todas estas muertes están relacionadas. Aunque he de reconocer que el fallecimiento de Luis fue un imprevisto. Es decir, tras perder a su mujer y, de inmediato, enterarse de que estaban esperando un hijo, se le fue la cabeza y se suicidó. ―Volvió a recordarse que si se hubiera quedado con él, nada de eso habría acontecido. 
 
    Lucía lo miró perpleja. No se le había pasado por la imaginación que las muertes estuvieran relacionadas, el modus operandi de todas ellas era completamente diferente. Pero Javier tenía razón, las víctimas estaban relacionadas, no podía ser casualidad. Esas deducciones le generaban muchas preguntas a las que ella era incapaz de dar respuesta. 
 
    ―¿Quieres desayunar? ―le ofreció a Javier cambiando de tema. Estaban tratando un asunto escabroso y no quería ponerlo en ningún compromiso. 
 
    ―¿Nos quedamos un poquito más en la cama? ―le pidió al constatar que no eran ni las ocho de la mañana, apenas había dormido cuatro horas. Aunque no tenía intención de malgastar el rato descansando. 
 
    ―Me encantaría, pero tendrá que ser en otro momento ―se disculpó, aun cuando la sugerencia le resultaba tentadora―. Tengo la reunión con Daniel Núñez y el experto que viene desde Madrid, Carlos Somoza. 
 
    ―Es verdad, se me había olvidado. Si es que ya es viernes. Se me ha pasado la semana volando ―reconoció. 
 
    ―No me extraña, el trabajo te ha mantenido absorbido. ―Lucía ya se estaba levantando de la cama. 
 
    ―No solo el trabajo ―le replicó con una sonrisa provocadora.  
 
    Javier se daba cuenta de que en los últimos días apenas había pisado su casa, entre el trabajo y las citas con Lucía, había acudido de forma esporádica. 
 
    ―Bueno, pues habrá que levantarse ―se encogió de hombros al ser consciente de que Lucía no iba a ceder―. Pero mejor preparo yo el desayuno. No quiero repetir lo que fuera eso que elaboraste el otro día. 
 
    ―Y dale. ¿Me lo vas a echar en cara siempre? ―indagó mientras se dirigía al baño a darse una ducha. 
 
    ―Durante algún tiempo. ―Soltó una carcajada al verla poner los ojos en blanco.  
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    Lucía llegó a la dirección de Daniel Núñez unos minutos antes de la hora acordada. Le sorprendió la buena situación de sus oficinas, además de la moderna decoración del vestíbulo con unas imponentes cristaleras que conformaban la puerta principal. «Llama la atención», se dijo.  
 
    Era la primera vez que iban a verse de forma presencial, hasta ese momento, las reuniones que habían mantenido habían sido telefónicas o por video conferencia. Sentía curiosidad por conocerlo, le resultaba una persona fascinante, el que se hubiera creado a sí mismo le parecía una cualidad sumamente atractiva. 
 
    Aunque todavía se estaban instalando en el nuevo edificio y quedaban zonas sin terminar, se fijó en el local tan amplio que tenía delante. De concepto abierto y con grandes ventanales que permitían la entrada de luz natural, resaltaba por ser un lugar agradable para trabajar. Por añadidura, que se ubicara a pocos minutos de la playa del Sardinero, lo convertía en un sitio aún más atrayente, si eso era posible. 
 
    Acababa de acceder al interior, cuando un hombre trajeado, con porte elegante y con unos ojos castaños que reflejaban la sonrisa que mostraba su rostro, se acercó a ella. 
 
    ―Lucía, ya tenía ganas de conocerte en persona ―le dijo a modo de saludo. 
 
    ―Daniel, encantada. ―Ella estiró la mano y se dieron un fuerte apretón. 
 
    ―Bueno, como verás, no hemos terminado las reformas. Ya te comenté que llevo poco en la ciudad, pero de aquí a un par de meses espero que estemos a pleno rendimiento.  
 
    Ella miró a su alrededor poco convencida, aún quedaban muchas obras por concluir. 
 
    ―Seguro que sí ―comentó finalmente. 
 
    Justo en ese momento, atravesó la enorme puerta de la entrada, un hombre alto y delgado, con un desmesurado bigote y unas finas gafas, que andaba con aire despistado. 
 
    ―Buenos días, buscaba a la señorita Rivera y al señor Núñez ―explicó. 
 
    ―Pues ya los ha encontrado ―le confirmó Daniel. 
 
    ―Señor Somoza, ¿verdad? ―Lucía se dirigió a él con la intención de presentarse. 
 
    ―En efecto. Un placer, señorita Rivera. 
 
    ―¿Le ha costado llegar? ―le preguntó Lucía por cortesía. 
 
    ―No, no he tenido problema alguno. Pero, claro, me ha traído un taxi desde el hotel ―admitió. 
 
    El tasador le había comentado que se alojaría en el Gran Hotel Sardinero, el cual no quedaba lejos. 
 
    ―Vayamos a mi despacho. Allí podremos hablar tranquilos del asunto que nos ocupa ―intervino el señor Núñez tras el pertinente preámbulo. 
 
    Lucía y el experto lo siguieron agradecidos por la sugerencia, puesto que los obreros estaban atareados en sus quehaceres y el ruido que desencadenaban no les permitía apenas comunicarse.  
 
    El espacioso cubículo al que se dirigieron estaba formado por paredes de cristal y hierro negro que daban un toque actual al estudio, además de poseer una insonoridad que a Lucía le sorprendió. 
 
    ―¡Qué descanso! ―exclamó Daniel mientras se acomodaba en su silla tras la moderna mesa metálica―. Está hecha con el ala reciclada de un avión ―le comentó a la abogada al ver la curiosidad reflejada en su rostro. 
 
    ―Me gusta. Es de lo más original. 
 
    ―Gracias. Estoy intentando que las instalaciones sean lo más ecológicas posible. Me siento comprometido con el medio ambiente. Procuro poner mi granito de arena, esperando que las futuras generaciones puedan disfrutar del planeta ―les aleccionó―. Por favor, disculpadme, sentaos ―les ofreció y ellos hicieron lo propio en unos cómodos butacones frente a él―. Bueno, y ¿qué es eso que teníamos que tratar antes de reunirnos con el vendedor? ―Daniel fue al grano, no era un hombre que le gustara malgastar el tiempo en conversaciones estériles y, por ello, Somoza comenzó a relatarles sus pesquisas. 
 
    ―Cuando la señorita Rivera me dio toda la información del cuadro que desea comprar, comencé mi investigación. Verá, algunas de las obras del pintor Henri Matisse desaparecieron durante la Segunda Guerra Mundial robadas por los nazis. Y, espero no estar en lo cierto, pero creo que esta fue una de ellas. 
 
    Tanto Lucía como Daniel abrieron los ojos de forma desorbitada, expresando lo inesperado que les resultaba escuchar esa noticia. Ninguno de ellos se podía haber imaginado que las reticencias del experto fueran tan serias. 
 
    ―El saqueo a los judíos por parte de la Gestapo fue inenarrable ―continuó―. Se usurparon más de cien mil piezas durante el régimen de Hitler. Aunque es verdad que unos dos tercios de esas obras fueron localizadas poco después del conflicto, todavía quedan muchas de las que se desconoce su paradero, sin contar aquellas que fueron destruidas.  
 
    »Las administraciones no se detienen en su búsqueda, siguen atentos a la aparición de las mismas, ya sea porque los herederos las quieran vender en reputadas casas de subastas o por medio de ventas privadas.  
 
    »The Intenacional Foundation of Art Research, conocida con el acrónimo de IFAR, creó en 1991 un registro de obras de arte perdidas, Art Loss Register, que constituye la mayor base de datos de obras sustraídas. Dispone de ciento veinte mil registros y se actualiza cada mes. Por ello, he consultado si el lienzo que está dispuesto a comprar está incluido en esta base de datos. Todavía no me han contestado, pero esto nos protegerá de que estén intentando negociar con una pintura robada. ―Hizo una pausa, pues era evidente que necesitaban asimilar la información que les estaba proporcionando. 
 
    »Había organizado esta reunión para preveniros de mis sospechas, pero por supuesto todavía no cuento con pruebas. Es más que probable que el vendedor tenga todos los papeles en regla y no haya que preocuparse por nada. Solo quiero no dejar ningún cabo suelto. Estar prevenido ante cualquier situación ―les explicó. 
 
     ―Y yo se lo agradezco ―replicó Daniel Núñez en cuanto fue capaz de digerir las reservas del experto―. Lucía, has estado muy acertada contratando al señor Somoza, es evidente que es una importante baza para que la transacción salga adelante. 
 
    ―Cierto ―aceptó ella tras escuchar las dudas del tasador. Coincidía con él en que tenían que estar preparados ante cualquier imprevisto. Le debía un gran favor a Pablo, su antiguo colega del bufete de Madrid. 
 
    ―De todos modos es mejor que no adelantemos acontecimientos. Primero veamos si el cuadro es auténtico, si su dueño es legítimo y, hecho esto, esperaremos la respuesta de la IFAR sobre la consulta que les transmití. No creo que tarden mucho en responder. 
 
    ―Si estuviéramos en el peor de los casos, es decir, que se tratara de una obra robada, ¿cuál sería el siguiente paso? ―preguntó Daniel que se imaginaba que les correspondería denunciar. 
 
    ―Si los resultados no son los esperados, entonces tendríamos que comunicárselo a la Brigada de Patrimonio Histórico de la Policía Nacional o en su defecto a la Guardia Civil. Pero, como digo, esta información es para que estemos alerta. No nos aventuremos porque puede ser una falsa alarma. Veámoslo como un trámite más a tener en cuenta ―concluyó. 
 
    Lucía y su cliente asintieron al escuchar sus palabras, pero ya había plantado la semilla de la duda en ellos y se sentían inquietos.  
 
    ―Entonces estamos de acuerdo en que la estrategia de esta tarde es examinar la obra y estar vigilantes a su origen. En ningún momento cerraremos el trato. Indicaremos que Daniel se lo tiene que pensar durante un par de días ―recapituló Lucía tras ese giro de los acontecimientos.  
 
    Los dos hombres asintieron, necesitaban un margen de tiempo hasta recibir respuesta de la fundación. 
 
    ―Pues si ya no hay más que concretar, vámonos a comer. He reservado mesa en la Casona del Judío. ―Daniel Núñez se levantó dando por finalizada la reunión. 
 
    Lucía se emocionó al escuchar el restaurante seleccionado. Le habían hablado maravillas de él y estaba deseosa de conocerlo. Se ubicaba en una casona indiana del siglo XIX cuyo propietario era un joven chef que ya se había labrado un nombre en el mundo gastronómico. 
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    Tras la formidable comida, se dirigieron al despacho de Nerea Pombo donde les aguardaba el cuadro y su actual propietario, quien había decidido darse a conocer. Iban tranquilos gracias a las averiguaciones que había realizado el señor Somoza. Solo deseaban que sus reparos resultaran ser una falsa alarma, producto del trabajo concienzudo del tasador, y que el lienzo no se correspondiera con uno de los robados por la Gestapo durante la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Tras entrar en la iluminada y amplia galería de Nerea, se fijaron en las maravillosas pinturas que estaban expuestas y se sorprendieron al descubrir tanto movimiento. Un servicio de catering se ocupaba en ese momento de colocar bandejas de canapés en diferentes mesas y preparar una pequeña barra en un rincón alejado de las telas que colgaban en las paredes. 
 
    Hallaron a la mujer al fondo, hablando con su ayudante, a quien le estaba refiriendo los últimos detalles para que la inauguración fuera todo un éxito. En cuanto los vio aparecer, se aproximó a ellos. 
 
    ―Señor Núñez, ¡cuánto me alegro de verlo de nuevo! ―Le estrechó la mano con ímpetu―. Querida Lucía, siempre es un placer volver a encontrarnos. ―Le dio dos besos en las mejillas y, a continuación, se dirigió hacia Somoza a quien ya conocía―. Carlos, hacía tiempo que no coincidíamos, es agradable haber vuelto a hacerlo ―le dijo ofreciéndole su mano. 
 
    ―Nerea, tú siempre tan hermosa. 
 
    Lucía se fijó en ella, aun cuando se había maquillado en exceso, sus ojos se percibían algo hinchados, síntoma de que había estado llorando. Supuso que la muerte de Luis le habría supuesto un duro golpe. Conocía la relación extramatrimonial de ambos, pero ignoraba los sentimientos reales que se profesaban. Ahora se daba cuenta de que para ella no se había tratado de una simple aventura.  
 
    ―Mi clienta todavía no está aquí, pero llegará en seguida. Me ha dicho hace pocos minutos que estaba buscando sitio donde aparcar. Perdonad el retraso, pero es que hoy ha sido un día complicado, nos hemos enterado del fallecimiento de unos amigos y ambas estamos bastante afectadas ―les informó mientras los llevaba a la parte de atrás de la galería, a su despacho. 
 
    Al escuchar esas palabras, Lucía se sorprendió, ya que no conocía la identidad de la clienta de Nerea. Se preguntó si sería alguien del grupo de amigos. 
 
    ―Nerea, lamento mucho la pérdida de Luis y Carmen. Sé que ha sido un duro golpe. ―Le dio un suave apretón en el brazo en señal de consuelo. 
 
    ―Gracias. ―Entonces cambió de tema, no quería volver a ponerse a llorar, no era el lugar más apropiado―. Perdonad el trasiego que hay hoy por aquí. Esta noche inauguramos una nueva exposición. Es un joven prometedor, estoy enamorada de sus obras. No me extrañaría que acabe comprándole yo alguna ―sonrió―. Es la primera vez que muestra sus pinturas al público y estoy encantada de que sea en mi galería. 
 
    ―Bonita técnica ―reconoció el experto mientras cruzaban la sala. 
 
    En el despacho había tanta luz como en la galería. Un gran ventanal daba a un enorme patio interior repleto de vegetación, lo que permitía que los rayos del sol accedieran a la habitación sin encontrar obstáculo alguno. Era un cuarto holgado. A la derecha había un escritorio de cristal con patas cromadas y, tras él, una estantería blanca, del mismo color que las paredes, llena de libros versados en el arte de la pintura, todos ellos pulcramente ordenados. Al otro lado de la sala, había un caballete que aparentaba sostener una pintura, aunque estaba cubierto por una tela que no permitía ver lo que tapaba. 
 
    ―Por favor, sentaos ―les invitó. 
 
    Justo delante del ventanal, un sofá de tres plazas y dos butacones ofrecían una importante área de recepción donde poder tratar asuntos de negocios con los clientes. 
 
    Se acababan de acomodar, cuando llamaron a la puerta. De inmediato esta se abrió y el ayudante de Nerea se asomó para ofrecerles algo de beber. 
 
    ―Acabamos de comer. A mí ahora mismo no me apetece nada. Pero muchas gracias por el ofrecimiento ―dijo Daniel educadamente. Acto seguido, Nerea miró a Lucía y a Somoza quienes con un gesto rechazaron de igual forma la invitación. 
 
    ―Está bien. ―Hizo un leve movimiento con la mano a su ayudante y este desapareció―. Si queréis podemos ir analizando la pintura mientras llega mi clienta o podemos esperarla. Como gustéis. ―Nerea prefirió dejarlo a su elección. 
 
    Lucía iba a proponer aguardar su llegada, aunque solo fuera por cortesía, pero Somoza se le adelantó. 
 
    ―Me gustaría ir viendo la obra, si no os importa. ―El hombre estaba emocionado ante la perspectiva de analizar una pintura de Matisse. 
 
    En ese preciso instante, se abrió la puerta y apareció la dueña del lienzo. Llegaba sofocada, daba la impresión de haber estado corriendo. 
 
    ―Perdonad el retraso, cada vez está más complicado aparcar en Santander ―se disculpó. 
 
    ―¡Lexi!  
 
    Aun cuando Nerea les había comentado que su clienta estaba tan afligida por la muerte de sus amigos como ella, no pudo evitar sorprenderse al corroborar que ella era la propietaria de esa excepcional obra de arte. No obstante, si lo pensaba fríamente, todo cobraba sentido. Su abuelo participó en la Segunda Guerra Mundial, momento en el que existía la posibilidad de que el lienzo hubiera desaparecido, y ella acababa de heredar su legado. Se preguntó si al salvar a algún judío de los campos de concentración, no se llevaría alguna de sus posesiones en compensación. Borró esa reflexión de su mente porque resultaba un pensamiento retorcido, y más teniendo en cuenta que consideraba a Lexi una amiga. 
 
    ―Hola, Lucía. Ya me dijo Nerea que te estás encargando de representar al señor Núñez en la compraventa. Espero no decepcionaros. ―Mostró una dulce sonrisa que derritió a Daniel, circunstancia que no le pasó desapercibida a Lucía.  
 
    ―Os presento a Alejandra Brown, mi clienta. Ellos son Daniel Núñez y Carlos Somoza, el experto tasador que acompaña al señor Núñez ―los presentó Nerea. 
 
    ―Encantada ―les saludó Lexi a la par que les estrechaba la mano. 
 
    ―Es un placer ―contestó Somoza distraído, más atento al caballete que seguía cubierto.  
 
    A ninguno de los presentes les pasó inadvertida la actitud del experto, el anhelo que sentía por descubrir el cuadro.  
 
    ―Lo siento mucho. ―Lucía se acercó a la recién llegada con la intención de darle dos besos a modo de saludo y susurrarle el pésame. Se imaginaba que estaría tan afectada como Javier. Mantenían una amistad desde hacía años. 
 
    ―Gracias, Lucía ―respuso con una temblorosa sonrisa.  
 
    ―Pues vamos allá ―declaró Nerea apartando la fina tela que ocultaba la pintura. 
 
    Todos los presentes abrieron los ojos emocionados al descubrir la exquisitez que tenían delante. 
 
    ―¡Oh! ―Somoza no pudo evitar esgrimir una exclamación de admiración. Después, se acercó para iniciar su análisis―. La obra de Matisse se caracteriza por su simplicidad, su fuerza, su energía y por su gran expresividad. La combinación de colores es probablemente su característica más sobresaliente. Utilizaba colores primarios y formas simples y libres donde reflejaba una realidad distorsionada. El color se convertía en la herramienta a través de la cual lograba emociones profundas. Su obra está llena de fuerza y vivacidad. ―Al escucharle hablar con tanta pasión, era imposible no sentir la emoción que lo embargaba. 
 
    ―A pesar de que vivió dos guerras mundiales, su obra carece de crítica ideológica. No menciona en ellas ninguno de los acontecimientos que le tocaron vivir. Para él, el color tenía un poder terapéutico, liberador. Y, sin duda, eso es lo que provoca su contemplación ―explicó Nerea apoyando las palabras de su colega. 
 
    ―Su trayectoria comenzó dentro del movimiento impresionista, pero fue evolucionando hacia el fauvismo, con influencias de Cezanne, Gaugin, Signac o Van Gogh, y entonces, desarrolló representaciones subjetivas de la realidad. ―Somoza no dejaba de observar con detalle las pinceladas sobre la tela, estaba extasiado en su contemplación mientras iba precisando las características principales del pintor―. Es posible que esta obra sea del año 1905.  
 
    Lucía se admiró por la exactitud en datar el cuadro. 
 
    ―Coincido contigo. Fue lo mismo que pensé yo ―aseguró Nerea quien se mostraba tan emocionada con ese hallazgo como Somoza―. Aquel año su producción artística fue rica y copiosa. Se encontraba en la localidad de Collioure pintando junto a su amigo, André Derain. 
 
    ―Exacto. Fue un periodo muy prolífico en el que el pintor mostró su creatividad y genialidad. Por aquel entonces ya había surgido el fauvismo, movimiento que generó grandes amistades entre sus miembros ―continuó Carlos Somoza.  
 
    Tras esa exposición sobre Matisse, Lucía y Daniel estaban expectantes a la decisión del tasador en cuanto a la autenticidad de la obra. Aunque viendo su excitación, estaban seguros de cuál sería su valoración. 
 
    ―No hay duda. Es un Matisse auténtico ―determinó. 
 
    ―Perfecto. Pues, si os parece bien, pasemos a evaluar la documentación ―propuso Lucía. 
 
    ―Hemos realizado la factura de venta de arte y el certificado de autenticidad. Además, como esta obra fue un regalo que recibió el fallecido abuelo de la señorita Brown, se ha incluido una copia que lo atestigua ―refirió Nerea. 
 
    ―¿Un regalo? ―interrogó Lucía con el propósito de que les detallaran la documentación aportada. Quería esclarecer ese punto que hasta ahora los mantenía en vilo. Deseaba que dichos escritos estuvieran en regla, ya que si la IFAR reconocía la obra como robada, Lexi no acabaría bien parada. Algo que no había pretendido que sucediera. 
 
    ―Sí ―esta vez fue Lexi la que se pronunció―. Mi abuelo estuvo presente en la liberación del campo de concentración Bergen-Belsen en la Baja Sajonia, Alemania. Por lo que me contó, salvó a muchas personas de un destino cruel. ―Hizo una breve pausa para eliminar con la palma de la mano una lágrima que avanzaba por su mejilla―. El caso es que después de varios años ya instalado en España, uno de los judíos a los que ayudó, Amitai Ettinghausen, tras recuperar la colección de arte que le habían sustraído los nazis, le envió a mi abuelo uno de sus cuadros en señal de gratitud ―explicó, conmoviendo a los presentes, en especial a Daniel quien, al verla lagrimear, le entregó un pañuelo para que se recompusiera. 
 
    ―Eso es y, como os decía, hay una copia de la carta enviada al señor Brown, el abuelo de mi clienta, en la que se detalla lo mismo que os acaba de relatar ella.  
 
    Lucía y Somoza quedaron satisfechos con la historia, no tenían por qué sospechar de una compraventa amañada. La aclaración descartaba sus temores y les había resultado coherente, además, habían adjuntado los justificantes correspondientes. Sin embargo, tal y como habían acordado esa misma mañana, esperarían el resultado de la IFAR. Su trabajo era velar por su cliente y tendrían que aguardar a recibir la respuesta de esa consulta que tenían pendiente antes de concluir la transacción. Aunque para ellos, ya solo se trataba de un mero trámite. 
 
    ―Muchas gracias por todo, pero a mi cliente le gustaría pensárselo un par de días ―se excusó. El rostro alarmado de Lexi y Nerea le obligó a agregar―: No os preocupéis que de inmediato nos ponemos en contacto. Son unos trámites que ha de hacer el señor Núñez antes de poder realizar esta compraventa. 
 
    ―Básicamente es cuestión de disponer de efectivo ―dijo sonriente Daniel, apoyando a su abogada.  
 
    Lucía agradeció esas palabras de refuerzo por su parte, ya que tras observar la fascinación que manifestaba hacia Lexi, se le había pasado por la cabeza el pensar que dejaría de lado la estrategia a seguir y liquidaría la operación en ese preciso instante. Pero era evidente que para él los negocios eran lo primordial. 
 
    ―De acuerdo, no hay ningún problema. Pero si finalmente decide no adquirirlo, por favor, avisadme cuanto antes para volver a retomar la venta. 
 
    ―Claro, Nerea. Pero esperemos que no haya ningún contratiempo. El señor Núñez sigue muy interesado en el cuadro ―le confirmó Lucía.  
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    Lucía se despertó temprano, no había logrado dormir plácidamente, estaba inquieta por la respuesta que pudiera darles la IFAR. Creía a pies juntillas la explicación de Lexi, estaba segura de que no había mentido, la historia que le había referido su abuelo tenía sentido, incluso contaba con pruebas que la avalaban. Pero era obvio que algo la preocupaba, ¿y si no ocurrió tal y como le detalló el viejo Brown? Se le empezaban a amontonar en la cabeza multitud de posibilidades negativas. Esperaba que la historia fuera verídica y así lo confirmara la fundación. Le daba pavor verse obligada a denunciar a su amiga a la Brigada de Patrimonio Histórico de la Policía Nacional.  
 
    Borró esos catastróficos pensamientos de su cabeza y se levantó con cuidado, no quería despertar a Javier que yacía a su lado; le hacía falta descansar. Aunque intentaba enmascarar sus sentimientos, a ella no le cabía la menor duda de que estaba muy perjudicado por los acontecimientos. Aun cuando trabajaba en exceso para descubrir qué había detrás de todos ellos, no obtenía resultados. Y las miradas estaban puestas en él y en su investigación. Cada vez había más personas atentas a su evolución ya que el número de muertes se incrementaba de forma alarmante. Era demasiada presión. Ella apreciaba su creciente estado de desmoralización porque cada vez necesitaba más a menudo su calor, su compañía y su apoyo. 
 
    Bajó a la cocina y preparó café. En cuanto se hubo servido una taza, se dirigió al salón. Tenía pendiente clasificar algunos de los papeles que habían revuelto la tarde que allanaron su vivienda y pensó que ese era un momento tan adecuado como cualquier otro.  
 
    Al evocar que un intruso había invadido su intimidad, le recorrió un escalofrío por la espalda. Ahora miraba dos veces que tanto ventanas como puertas estuvieran bien cerradas cada vez que abandonaba su casa.  
 
    Entonces cayó en la cuenta, desde aquel día Javier siempre había dormido con ella. Se preguntó si más que por la necesidad de él, se quedaba para protegerla a ella. No lo había visto desde esa perspectiva y comprendía que tenía más sentido. 
 
    Cogió los papeles pendientes de organizar, además de varias cartas a las que todavía no había prestado ninguna atención, se sentó en el suelo, sobre la mullida alfombra, dejó la taza de café encima de la mesa y esparció todos los documentos delante de ella con el propósito de ponerse manos a la obra. 
 
    Así se la encontró Javier cuando bajó del dormitorio todavía medio adormilado. 
 
    ―Buenos días ―le dijo mientras se agachaba para darle un beso en los labios―. Huele a café. 
 
    ―Sí, está recién hecho. ―Levantó la mirada y descubrió que en su rostro seguían dibujadas dos enormes manchas bajo sus ojos―. Pensé que te quedarías un rato más en la cama. Se te ve exhausto. 
 
    ―Te echaba de menos ―le dijo con una sonrisa pícara―. Hoy me he tomado el día libre. Como bien dices, necesito descansar. Así que, si no te importa, mi intención es disfrutar de este fantástico sábado contigo. 
 
    ―Me parece una brillante idea, inspector. Estoy deseando disfrutarte un día entero para mí sola, sin compartirte con nadie. ―Estaba tan centrado en la investigación, que muchas veces, incluso alternando con ella, sus pensamientos se hallaban muy lejos de allí. 
 
    ―Perfecto, porque hoy vas a ser el centro de toda mi atención. ―Se dio la vuelta y se dirigió a la cocina a servirse un café. 
 
    Lucía soltó una carcajada por la incoherencia entre sus palabras y su maniobra. 
 
    ―Así que voy a ser el centro de tu atención y lo primero que haces es desaparecer ―le gritó entre risas. 
 
    Unos segundos más tarde, cargado con una taza humeante, regresó a la sala. 
 
    ―Solo ha sido un instante ―le contestó risueño―. ¿Qué haces?  
 
    Javier pensaba que era muy temprano para ponerse a catalogar papeles y más un sábado. Así que se sentó detrás de Lucía, dejando la taza al lado de la de ella, sobre la mesa, y rodeándola con brazos y piernas, comenzó a besarle el cuello. 
 
    ―Estoy ordenando ―dijo entrecortadamente, gozando de las caricias. 
 
    ―¿Puedo ayudarte? ―le preguntó en un susurro mientras le mordía el lóbulo de la oreja―. ¿O prefieres entretenerte en otros menesteres más placenteros? 
 
    Lucía dejó lo que estaba haciendo, centrándose en él y olvidando la labor que había comenzado.  
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    Anita acababa de hacer el amor con su marido, todavía se encontraba tendida sobre las sábanas. Como de costumbre había sido un acto mecánico y sin pasión.  
 
    Sabía lo que decían de ella en la urbanización, pero si supieran lo que vivía dentro de esas cuatro paredes, comprenderían por qué buscaba el sexo fuera. Si David se comportara de modo tan cariñoso y dulce en la cama como cuando no estaban en ella, no necesitaría saciar su apetito con otros hombres. Suspiró al pensar en esa opción, porque, a pesar de la diferencia de edad, ella lo amaba. 
 
    En ese momento observaba cómo preparaba el equipaje, tenía un nuevo viaje de negocios. Iba de lado a lado de la habitación cogiendo la ropa que, a continuación, guardaba pulcramente en la maleta.  
 
    Tras haber ordenado de forma impecable la vestimenta que llevaría, se encaminó al baño con la intención de darse una ducha rápida. 
 
    Ella se quedó contemplando cómo desaparecía de su vista, para, acto seguido, escuchar el agua correr, no tardaría ni cinco minutos en estar listo. No solía demorarse y en esa oportunidad iba ajustado de tiempo por la fogosidad con la que había amanecido. 
 
    Se dio la vuelta y miró por la ventana mientras se desperezaba, entonces, una imagen le sobrevino de repente. Recordó un instante en esa misma cama, pero con otro hombre; un segundo en el que dirigió su mirada hacia el exterior antes de volver a contemplar los ojos nublados por el deseo de su amante.  
 
    No comprendía cómo podía haberlo borrado de su mente. 
 
    El día que asesinaron a su vecina, ella había estado tumbada en ese mismo lugar, en esa misma posición y había visto a alguien en su porche. 
 
    Se incorporó asustada y se tapó la boca para evitar que saliera el grito que había estado a punto de escapar de su garganta. ¿Era posible que hubiera visto al asesino? Solo de pensar en que esa posibilidad existiera, sintió un escalofrío que le recorrió la espalda poniéndole el vello del todo el cuerpo de punta. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―David observó su pálido rostro. 
 
    Anita se sobresaltó al oír su voz, no había advertido que el agua de la ducha había dejado de caer. 
 
    ―Sí, es que he cambiado de opinión. ―Levantó las cejas sin comprender a qué se refería su mujer―. Voy contigo al aeropuerto. 
 
    A Anita no le apetecía quedarse esa mañana sola en casa. Esa reminiscencia que se le acababa de presentar la había dejado helada.  
 
    Tras oír la agradable noticia, su marido se acercó y le dio un beso en la punta de la nariz. Le gustaba cuando lo acompañaba, y no lo hacía a menudo, prefería permanecer en la cama ya que era habitual que volara a horas tempranas. 
 
    ―¿Y eso? ―indagó mientras regresaba al baño a afeitarse. 
 
    Anita se levantó de la cama y fue tras él, también necesitaba darse una ducha antes de marchar. Allí, envuelto en una toalla que le cubría la cintura, lo estudió mientras se afeitaba, aunque ya no cumpliría los cincuenta, seguía siendo un hombre muy atractivo, se dijo. 
 
    ―Me apetece llevarte. Quizás luego me quede dando una vuelta por Santander. Tal vez llame a alguna amiga para ir de compras e ir a comer. 
 
    «Así que era eso», comprendió. No obstante, no se desanimó, sería un placer disfrutar un rato más de su joven esposa. 
 
    Como le había prometido, Anita dejó a David en el aeropuerto, pero después, no se dirigió a Santander tal y como le había insinuado. Al contrario, deshizo el camino y regresó a El Faro dispuesta a hablar con el inspector Herranz. Si hubiera sabido en qué comisaría trabajaba, ese habría sido su destino, pero no era el caso. 
 
    Debía contarle lo que había recordado, seguro que él sabría qué hacer con la información que tenía. Sin embargo, cuando llegó a su domicilio, tras llamar varias veces al timbre, comprobó que no se hallaba allí. 
 
    Recordó entonces, que el agente que había ido a su casa esa noche, intentando encontrar algún testigo de lo ocurrido, le había proporcionado una tarjeta. Todavía sonreía al rememorar cómo le temblaba la mano al entregársela, intimidado por la escasez de ropa que la cubría.  
 
    «¡Qué mono!»  
 
    En cuanto cruzó la puerta, buscó la tarjeta por todas partes, pero no la localizó. No recordaba dónde la había guardado. Registró los sitios que le resultaron más evidentes: en algunos cajones, en el bolso, incluso en su mesilla de noche, sin embargo, no dio con ella. La había extraviado. 
 
    Tampoco le dio la mayor importancia, tarde o temprano, daría con Javier y se lo contaría.  
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    Lucía había reanudado la tarea de clasificar las cartas y los documentos pendientes mientras Javier, sentado en el sofá, leía el periódico. Ambos estaban muy concentrados en su labor. 
 
    Javier analizaba la noticia principal: la muerte de Carmen y el posterior suicidio de Luis llenaban la primera plana del noticiario digital. Hablaban de la vida feliz que habían llevado, los definían como un matrimonio estable donde ella era una mujer que había retomado sus estudios en la Universidad y él, un médico con un futuro prometedor. Tras esto, aludía a la forma cruel en la que habían sucumbido a la muerte: Carmen Muñoz a causa de un ratero armado y Luis García por la pena de haberla perdido en tan trágicas circunstancias. El artículo continuaba haciendo hincapié en la investigación que se estaba llevando a cabo, apuntando a la falta de pruebas con la que contaban los inspectores de homicidios y, en especial, a lo desorientados que se encontraban. Y aunque esa afirmación era completamente cierta, a Javier le molestó en extremo leerla en la prensa. Así que apartó el móvil con la idea de ocupar su mente en otras cuestiones. Además, se había tomado el día libre para desconectar del caso, confiando en que cuando lo reemprendiera, tras ese breve respiro, estaría lo suficientemente despejado para percatarse de indicios que antes se le habían pasado por alto a causa de la fatiga acumulada.  
 
    ―Ya no te queda prácticamente nada ―le dijo a Lucía mientras observaba que la montaña de impresos habían desaparecido, solo le quedaba una pequeña pila de correspondencia. 
 
    ―Sí, ya estoy terminando ―reconoció ella dando un largo suspiro. Se le había hecho eterno volver a organizar todo el papeleo, y eso que después de su revisión la mayoría de documentos había ido a parar a la basura. Tenía que admitir que le había venido bien hacer esa limpieza. 
 
    ―Genial. Así te puedo invitar a comer. Hay una pequeña taberna de pescado cerca del faro. A lo mejor ya la conoces puesto que sé que te gusta pasear por allí ―le propuso Javier más animado después de la indignación que había sentido tras leer la noticia en la que él y su equipo no salían bien parados. 
 
    ―Creo que sé a cuál te refieres. ¿Es esa que está algo escondida en una callejuela que da al paseo marítimo? ―Aunque a Lucía le gustaba deambular por la zona, no solía frecuentar ningún sitio, a excepción del propio faro donde se pasaba las horas muertas charlando con Antonio. 
 
    ―Eso es. Es un local acogedor y en el que atienden con amabilidad. Estoy seguro de que te encantará. Si te apetece, cuando termines, podemos ir. 
 
    ―Me parece perfecta tu sugerencia ―confirmó Lucía, el plan le llamaba la atención, siempre le complacía conocer nuevos restaurantes. 
 
    Volvió a centrarse en la carta que tenía en la mano y que se le estaba resistiendo, no entendía por qué era incapaz de abrirla. Se disponía a ir a buscar unas tijeras, cuando se fijó en que en realidad eran dos sobres que se habían pegado el uno al otro. Finalmente decidió que le vendría mejor un cuchillo, por lo que se levantó y fue a la cocina a por él.  
 
    Tras conseguir separar ambas cubiertas, que apenas salieron dañadas en la contienda, una de ellas despertó su curiosidad ya que no constaba de remite ni de remitente. Le resultó extraño, era evidente que quien fuera que la hubiera enviado había ido a dejarla expresamente en su buzón. En el interior se topó con una pequeña memoria USB y una hoja en blanco que contenía unas pocas líneas. 
 
    «Querida, Lucía, 
 
    Esperamos no haberte dejado expuesta por trasmitirte esta información, pero no sabíamos qué hacer. Creemos que nuestras vidas corren peligro y no podemos confiar en nadie de la urbanización. Tú acabas de llegar, por lo que creemos que estás fuera de sospecha. Además, eres abogada, así que confiamos plenamente en ti. Estamos seguros de que sabrás qué hacer con estas averiguaciones en caso de que nos sucediera algo. 
 
    Un abrazo.»  
 
    La misiva estaba firmada por Alicia y Fernando, lo que hizo que sus ojos se abrieran como platos reflejando el estupor que sentía. 
 
    Javier, al ver su expresión, se alarmó. Pensó que había recibido malas noticias, así que se aproximó a ella y se acomodó a su lado, en el suelo, expectante. 
 
    ―Es su investigación. El motivo de su muerte. ―A Lucía le temblaba el cuerpo al comprender lo que tenía en sus manos. 
 
    Javier la miró sin entender qué era lo que quería decir, así que cogió la carta que ella le entregaba y la leyó con atención. En ese momento empezó a atar algunos cabos que hasta entonces se le habían resistido. 
 
    ―Por eso allanaron tu casa. Buscaban esto ―dedujo el inspector―. Veamos qué contiene. 
 
    Aunque intentaba mostrarse impertérrito, se daba cuenta de que esa información podría ser un punto de inflexión en el caso. Tal vez le llevara a descifrar las pistas que se empezaban a amontonar y a las que no encontraba ningún sentido. 
 
    Ambos se encaminaron al despacho en donde Lucía introdujo el dispositivo en su portátil para poder leer el contenido. 
 
    Lo primero con lo que se toparon en la carpeta raíz fueron fotografías tomadas en un campo de concentración durante la Segunda Guerra Mundial. Algunas mostraban escenas aterradoras en las que un oficial nazi ejecutaba sin ningún tipo de escrúpulos a diferentes personas. Y, aunque la calidad no era muy buena, ya que si las ampliabas se apreciaban pixeladas, fueron capaces de reconocer a la persona que aparecía en todas ellas. 
 
    ―¡Es el abuelo de Lexi! ―Lucía lo identificó de inmediato. Aún retenía en su memoria las imágenes que había contemplado en su casa el día que celebró su centenario. 
 
    ―Sí, lo es.  
 
    Javier también había visto las instantáneas que se exponían en la casa del anciano Brown. Cuando iba a visitarlo, el hombre se pasaba gran parte del tiempo relatando anécdotas de aquella época mientras mostraba sus viejas fotografías. Ahora se daba cuenta de que habían sido historias inventadas por una mente enferma que tal vez no quería enfrentarse a la realidad de sus acciones pasadas. 
 
    Entraron en la única carpeta que había en la memoria y abrieron el archivo de más peso; este les confirmó lo que acababan de deducir.  
 
    El verdadero nombre del señor Brown era Friedrich Von Bachmann y había pertenecido a la Wehrmacht. Según los datos contenidos en el fichero, cuando los soldados aliados, tras la evidente derrota de Alemania, llegaron a territorio alemán para liberar a los prisioneros capturados y retenidos contra su voluntad en los campos de concentración, Friedrich Von Bachmann se infiltró en sus filas haciéndose pasar por un soldado inglés para poder escapar del oscuro futuro que se le presentaba por delante. Y con esa nueva identidad había permanecido hasta el día de su fallecimiento. 
 
    ―¡Es increíble! ―Lucía estaba sorprendida, apenas había conocido al anciano, pero le había resultado una persona encantadora, para nada lo había percibido como un cruel asesino, tal y como lo presentaba la documentación contenida en el pendrive. Sin embargo, la investigación parecía concluyente. Había expedientes que verificaban la verdadera identidad del señor Brown. Incluso tropezaron con una carta en la que el propio Adolf Hitler le agradecía su labor, fechada en enero de 1945. 
 
    Entonces, reparó en el rostro de Javier, estaba desencajado, conmocionado por la noticia. 
 
    ―Dame la memoria. Me voy a comisaría con ella. Creo que, por fin, todo empieza a encajar ―le reveló sin darle más detalles. Había pasado de la turbación inicial a la excitación por el hallazgo en cuestión de segundos. 
 
    Lucía supo que había encontrado algo importante. Quizás con este descubrimiento lograran dar con el asesino de sus amigos y entonces volverían a la normalidad que ella todavía no conocía desde que se había trasladado a El Faro. 
 
    Se alegró de que la investigación empezara a avanzar y se sintió orgullosa de haber formado parte de ese hecho. Estaba muriendo demasiada gente a su alrededor, todos ellos conocidos, hasta se habían colado en su casa y, aún peor, la habían intentado asustar o, tal vez, volver loca con una grabación que contenía la voz de su hijo. Eso había sido el colmo. Solo esperaba que lo que acababan de hallar llevase a la policía a descubrir al responsable y ella pudiera volver a dormir tranquila, sin sobresaltos y sin las pesadillas que padecía por las noches. 
 
    Javier se vistió y abandonó la casa de Lucía a toda velocidad, estaba deseando llegar a comisaría para estudiar los documentos almacenados en la memoria. Confiaba en que allí estuviera la clave de todo lo acontecido en las últimas semanas. Estaba seguro de que se acercaba a la resolución del caso. 
 
    En cuanto se vio sola, releyó la escueta carta que le habían enviado Alicia y Fernando: «No podemos confiar en nadie de la urbanización», decía. ¿Había cometido un error dándole el pendrive a Javier? ¿Por qué no se lo habían entregado a él? ¿No se fiaban tampoco de un inspector de policía cuando, además, se trataba de su mejor amigo? 
 
    Esas preguntas la hicieron dudar, se planteó que había cometido un craso error. Sin embargo, ¿qué podía hacer? Ella sí depositaba en él toda su confianza. Se lo había demostrado desde que había llegado. Si no fuera por él, estaría ingresada en un sanatorio mental, reviviendo una y otra vez el accidente en el que perdió a su familia. 
 
    «No desconfíes de él. No se lo merece. Así no puedes comenzar una relación sentimental», se regañó. 
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    Cuando Javier se internó en la comisaría, se extrañó al comprobar que su compañera, la inspectora Corrales, se encontraba allí. 
 
    ―Pensé que te ibas a tomar el día libre ―le dijo a modo de saludo. 
 
    ―Mira quién fue a hablar ―repuso Silvia con una jovial carcajada. 
 
    ―Está claro que somos unos esclavos del trabajo. ―Javier se encogió de hombros. Le había dicho a Silvia que se cogiera el día. Ambos necesitaban despejar la mente para ver el caso desde una nueva óptica, pero ninguno de los dos podía desconectar. 
 
    ―Eso es verdad. Sin embargo, este caso en particular nos afecta de forma personal ―le reconoció Silvia que no podía evitar preocuparse por su compañero. Los cuerpos que se acumulaban en la morgue eran de personas cercanas a él. Estaba convencida de que el comisario Medina acabaría apartándolo del caso puesto que no avanzaba como él había esperado en un principio. Además, contaba con la excusa perfecta: se hallaba demasiado involucrado. Solo era cuestión de tiempo que tomara la decisión. Y si ella sabía que estaba a punto de dejar de formar parte de la investigación, él también lo sabría. 
 
    ―¿Tenemos las imágenes? ―le preguntó a su compañera entrando en materia. 
 
    ―Sí, ya han llegado. Justo estaba visionándolas. 
 
    Javier tenía mucho interés por revisar lo que habían grabado las cámaras de tráfico situadas en los aledaños del lugar donde había sido encontrado el cuerpo de Carmen. Esperaba que alguna de ellas hubiera registrado al homicida. 
 
    Se acercó a la pantalla y, tras largo rato de búsqueda, descubrieron la grabación en la que estaban interesados. Ambos observaron cómo el sujeto había aparecido de entre las sombras y se había aproximado a la mujer sin que esta se percatara de su presencia. Cuando detectó al intruso por el espejo retrovisor, ya era demasiado tarde. Un instante después, recibía un tiro directo a la cabeza desde atrás provocando que la fractura de ventanilla creara una lluvia de pequeños cristales. A continuación, el asesino se colocó delante de ella y la disparó dos veces más a quemarropa destrozando la ventanilla del conductor. El siguiente movimiento del agresor fue robarle el bolso, que descansaba en el asiento del copiloto, y arrancarle la alianza y el collar. Hecho lo cual, salió corriendo, dejando atrás el escenario del crimen.  
 
    ―La estaba esperando ―dedujo Silvia. 
 
    ―¿Puedes poner zoom en la imagen? Quiero ver el arma. ―Su compañera comprendió de inmediato a qué se refería. Hizo lo que le acababa de pedir y, aun cuando la pantalla se mostró pixelada, quedaron confirmadas sus sospechas―. Una Luger. ¿Qué te apuestas a que Balística nos corrobora que es la misma que fue utilizada en los crímenes? 
 
    ―Es una apuesta perdida. Coincido contigo.  
 
    ―Ahora la pregunta es qué significa todo esto. 
 
    Javier no lo comprendía. No entendía cómo Luis tenía en su poder una Luger, ni por qué Carmen había recibido disparos de otra. Sus conjeturas se encaminaban a pensar que ambas eran las armas utilizadas en los homicidios en los que se centraba su caso. Aunque todavía tenía que aguardar a los informes correspondientes para asegurarlo, era innegable que los resultados confirmarían sus sospechas. 
 
    ―Mira, ¿no crees que es una mujer? ―la suposición de Silvia no era fundada. Javier, tras fijarse con atención en los movimientos que se veían por pantalla, estuvo de acuerdo con ella. 
 
    ―Las formas del cuerpo no dan esa sensación, pero es verdad que las maneras sí resultan femeninas. Es probable que estés en lo cierto y busquemos a una asesina con un socio. 
 
    Silvia siguió revisando las grabaciones, intentando averiguar el camino tomado por el asaltante con la esperanza de que se subiera a un coche que pudiera ser identificado o, incluso, que se despojara del pasamontañas en alguna calle alejada al sentirse confiado. 
 
    Entretanto, Javier comenzó a estudiar la información almacenada en el pendrive que Fernando y Alicia le habían enviado a Lucía. Deseaba dar con una explicación a todos estos hechos que parecían inconexos. Sin embargo, no le dijo nada a Silvia del hallazgo, quería analizar antes qué importancia tenía la vida pasada del señor Brown con lo que acontecía en el presente. 
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    Lucía estuvo meditando sobre la información que habían encontrado dentro de la memoria. Se preguntaba si en cuanto el señor Brown tomó la identidad del soldado inglés, en su nuevo papel comenzó a ayudar a las personas retenidas en los campos de concentración para a posteriori recibir de regalo un Matisse o también era una historia trastocada. La realidad es que su vida estaba fundamentada en mentiras. Él había formado parte de ese expolio dirigido a los judíos. ¿Hasta dónde conocería Lexi la verdad? ¿Sería entonces el Matisse una obra robada? ¿Lexi era una inocente en todo esto o por el contrario había seguido los pasos de su abuelo? Todas esas preguntas se agolpaban en su cabeza sin recibir contestación. Sabía que era algo que tendría que averiguar y que algunas cuestiones se las resolvería en poco tiempo el señor Somoza, en cuanto la IFAR respondiera su consulta. No obstante, a ella ya no le quedaban dudas, le resultaba indiscutible que el lienzo había sido sustraído a sus dueños. 
 
    Eliminó esas reflexiones de su mente y se centró en los archivos que le habían enviado Alicia y Fernando. De inmediato se arrepintió de no haber hecho una copia. Sin embargo, no se rindió, algunos datos estaban retenidos en su memoria y con ellos podría investigar al abuelo de Lexi. Confiaba en poder dar con información relativa a Friedrich Von Bachmann en algún sitio. 
 
    Su búsqueda se inició documentándose sobre el campo de Bergen-Belsen en el que había permanecido algún tiempo en calidad de oficial alemán, no a modo de libertador, tal y como se había descrito. Aún recordaba sus palabras: «participé con mi batallón en la liberación del campo de Bergen-Belsen.»  
 
    Lo primero con lo que se topó en sus indagaciones fue con duras imágenes del estado en el que hallaron a los supervivientes e, incluso, espeluznantes instantáneas de una fosa común. Todas ellas eran reproducciones posteriores al 15 de abril de 1945, fecha en la que se produjo la liberación. 
 
    Comprobó que había bastante información en internet. En muchos artículos del Holocausto se hablaba de este emplazamiento situado al sur de las ciudades de Bergen y Belsen. Hasta 1943 había sido exclusivamente un campo de prisioneros de guerra donde se retenía a franceses, belgas y soviéticos. Después de esa fecha, las autoridades crearon un «campo de residencia» ocupando parte de la instalación. Allí hacinaron a varios miles de judíos con el pretexto de intercambiarlos por alemanes retenidos por los aliados occidentales. Aunque muy pocos de esos judíos llegaron a ser trocados, sí que permitieron que unos doscientos prisioneros huyeran a Palestina como moneda de cambio de ciudadanos nacionales que se encontraban en territorio británico y, en una ocasión, permitieron que más de mil quinientos judíos húngaros entraran en Suiza canjeados por dinero en efectivo. Según las crónicas, no lo hicieron por clemencia. Los alemanes actuaron con el propósito en mente de que estos intercambios facilitarían las negociaciones de paz con los oficiales americanos y británicos.  
 
    También localizó información sobre lo que le había relatado el señor Brown poco antes de morir, el mismo día que lo conoció. Tal y como él le contó, este campo de concentración recibió una cantidad descomunal de prisioneros provenientes de otros. Llegaban enfermos o sin fuerzas para trabajar, sobrevivientes de las marchas de la muerte. Se los llevaban entonces al denominado campo hospital que formaba parte del complejo, donde utilizaban inyecciones letales para acabar con sus vidas.  
 
    Hubo un dato que le llamó la atención. El campo estaba dividido en secciones, y una de ellas era la que denominaban «campo especial», en la que se alojaban los judíos de Polonia que tenían en su poder papeles, por lo general, pasaportes o visados de entrada emitidos por países extranjeros. Las SS y la Gestapo deportaron a la mayoría de ellos a Auschwitz para que los ejecutaran. 
 
    Su imaginación la arrastró a pensar que el Matisse que obraba en poder de Lexi podría haberlo obtenido de alguno de esos judíos. Si Friedrich Von Bachmann contaba con que el dueño iba a morir en Auschwitz no le resultaría difícil hacerse con sus pertenencias y más sabiendo que quedaría libre de futuras reclamaciones por parte del fallecido. La familia sería la única que podría reivindicar su posesión, pero para ello necesitaría hallarlas, se dijo. Tal vez, se trataba de una gratificación por ayudar a escapar a alguno de los presos, quizás el oficial alemán aceptara sobornos. Eso explicaría la carta escrita que poseía Lexi donde quedaba constancia de que se trataba de un regalo. 
 
    Prosiguió con sus averiguaciones y, por fin, apareció el nombre de Friedrich Von Bachmann. Los testimonios eran escasos, lo único que se mencionaba sobre él era que había sido oficial en el campo de Bergen-Belsen y que había muerto en abril de 1945. Lo que apoyaba la teoría de los periodistas. Lo más probable es que hubiese asesinado a un soldado británico, intercambiando ropas y papeles. Con un disparo en el rostro podría haberlo dejado irreconocible, de forma que pensaran que el cadáver pertenecía en verdad al oficial alemán. Estaba convencida de que con el colapso de difuntos que debió de producirse en aquel momento, no mostrarían mayor interés en la identificación del cuerpo.  
 
    Lo que no consiguió localizar fueron las imágenes que guardaba la memoria USB. Por internet no encontró ninguna en la que apareciese Friedrich Von Bachmann. Se figuró que los periodistas habían hecho indagaciones más profundas que echar un simple vistazo en internet como estaba haciendo ella. 
 
    De lo que no le cabía ninguna duda era de que el anciano Brown había sido un impostor. Nunca ayudó a los judíos en su liberación, a menos claro, que lo hiciera para que nadie dudase de su posición como soldado inglés, ya que durante la guerra fue un despiadado oficial nazi. 
 
    Se le revolvía el cuerpo solo de pensar que había sentido lástima por él. Entonces, cayó en la cuenta. ¿Ese habría sido el motivo de la discusión con su hija? ¿La razón por la que ya no se trataban? Viendo que ya no le quedaba mucho tiempo de vida, ¿habría decidido confiarle la verdad y ella al enterarse le había dado la espalda? Se imaginaba lo que habría pasado por su cabeza: siempre lo había considerado un héroe de guerra y, de repente, el pedestal en el que lo había colocado se había derrumbado como si se tratara de un castillo de naipes.  
 
    Desde luego, ese le pareció un buen motivo para dejar de encargarse de él y abandonarlo. 
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    ―Acaban de llegar los informes. ―Silvia, mientras decía esto, se sentó frente al inspector. 
 
    ―Parece que alguien ha estado trabajando durante el fin de semana. ―A Javier le impresionó que hubieran llegado el lunes tan temprano.  
 
    ―No somos los únicos apremiados en esta investigación ―constató Silvia―. Todos estos homicidios están poniendo muy nerviosos a los de arriba. La gente de Santander y de los aledaños está inquieta, no se siente segura.  
 
    Javier sabía que tenía razón, no recordaba un caso de esta magnitud en la zona. Santander era una de las ciudades más tranquilas de todo el país. El nivel de seguridad en la capital cántabra era alto y estaba muy bien valorado, tanto por los ciudadanos que residían en la urbe como por los numerosos turistas que acudían año tras año en periodos estivales o vacacionales. 
 
    ―Dame. Veamos qué dicen ―le pidió estirando el brazo para que le proporcionara uno de ellos. Silvia le entregó el primero y ella abrió otro―. Balística confirma lo que ya imaginábamos: A Carmen la asesinaron con la misma pistola que a Alicia y Luis se suicidó con el arma que fue utilizada en el homicidio de Fernando. Las estrías de la balas coinciden. 
 
    Javier se preguntó cómo habría llegado a sus manos. Aunque la respuesta le resultaba evidente, no podía creerse que hubiera participado en los crímenes de sus mejores amigos. «¡Es una locura!», exclamó en silencio. 
 
    ―¿Eso significa que Luis García estaba involucrado en la muerte de los periodistas? ―preguntó en voz alta la inspectora secundando lo que ya opinaba Javier. 
 
    ―Eso parece ―repuso. 
 
    ―Los informes de la Científica y del forense no dicen nada nuevo. ―Hizo una pausa intentando ordenar las ideas en su cabeza―. Si estamos hablando de dos asesinos, uno es Luis García y el otro el que se cargó a Alicia Benavides. 
 
    ―Supongo que tienes razón. Pero sigo sin dar con un móvil. ―En cuanto Javier sospechó que los homicidas se hallaban más cerca de su entorno de lo que se había imaginado en un principio, no había dejado de considerar los posibles motivos. A pesar de ello, ninguna de sus reflexiones le había llevado a buen puerto y eso le confundía. No comprendía en qué estarían metidos sus amigos―. Por cierto, tengo algo que comentarte. ―Silvia lo observó con curiosidad―. El sábado Lucía encontró una carta que contenía una memoria USB. Se la habían enviado Alicia y Fernando. Contiene la investigación que estaban llevando a cabo cuando fueron asesinados. ―El inspector se detuvo al fijarse en el gesto desconfiado de su compañera. 
 
    ―¿Y a qué esperabas para contármelo? ―Silvia no podía creerse que se hubiera guardado esa información durante dos días. 
 
    ―Quería averiguar antes de qué se trataba. Pero estás en lo cierto, debí decírtelo. No sé en qué estaba pensando. Perdona. ―El inspector sabía que había hecho mal, quizás, como todos apuntaban, se hallaba demasiado implicado en el caso y más que ser una ayuda se había convertido en una rémora. 
 
    ―¿Y de qué se trata? ―Aunque estaba enfadada con su compañero por su comportamiento, su interés superaba a su enojo. 
 
    Entonces Javier le detalló todo lo que había encontrado en la memoria y le mostró su contenido, además de las pocas averiguaciones que había realizado. 
 
    ―O sea, que el anciano Brown no era el héroe que todos creíais, sino un soldado alemán, un verdugo nazi.  
 
    ―Eso es. 
 
    ―¿Y crees que ese ha sido el motivo por el que alguien entró en casa de tu novia?, ¿buscaban ese pendrive? ―Javier en esta ocasión no abrió la boca, solo hizo un leve gesto de asentimiento―. Hasta aquí estoy de acuerdo contigo, pero no me cuadra por qué alguien dejó ese altavoz en su casa con la más que probable intención de volverla loca o hacerla parecer una persona inestable. ―A Silvia ese pensamiento le puso los pelos de punta, no se imaginaba lo que la pobre tuvo que sentir ni tampoco quién podría ser capaz de hacer algo así, fue un acto desalmado. Aunque si lo miraba con perspectiva, todo el caso resultaba perverso. La muerte de unos periodistas supuestamente por el artículo que investigaban, una vecina cotilla por estar donde no debía y, ahora, una embarazada. Sí, en realidad, los asesinos eran implacables, de eso no le cabía la menor duda. 
 
    ―Yo tampoco le encuentro sentido. Primero, asesinan a Alicia y Fernando por el descubrimiento de la verdadera identidad del señor Brown, quien ha fallecido unos días antes. Cada vez tengo más presente que su muerte no fue natural y el hallazgo del pendrive avala mis sospechas. Luego, Carla es asesinada y suponemos que es porque ha visto algo que no debería haber visto. Pero Carmen, ¿por qué? ¿Qué pinta ella en toda esta historia? Y ¿por qué Luis tiene en su poder una Luger, un arma de la Segunda Guerra Mundial? Y para terminar, si valoramos la posibilidad de que sea uno de los asesinos, ¿a él qué más le daría lo que descubriesen sobre el señor Brown? ―Todavía quedaban demasiadas preguntas sin respuesta y, por más que discurría sobre ello, no encontraba una solución al enigma. 
 
    ―Un integrante de la familia sería el más perjudicado porque saliera a la luz esa noticia, no Luis García ―convino la inspectora Corrales que se sentía tan desorientada como su compañero. 
 
    ―Su hija no le hablaba, sería factible suponer que fuera por haber descubierto su pasado, averiguar que su padre no era la persona que creía. Sin embargo, al destaparse el secreto familiar decidió que Alicia y Fernando tenían que desaparecer para que la verdad no saliera a la luz ―dedujo el inspector sin mucha convicción―. Tenemos que volver a interrogar a los implicados. Con los nuevos descubrimientos, los interrogatorios deberían ir mejor orientados ―sentenció. 
 
    ―Y hay que tener en cuenta que ambos pensamos que el individuo que tiroteó a Carmen era una mujer. Otra opción sería Alejandra Brown, pero según su propio testimonio y el de tu novia, estaba en casa de esta en el momento en que se produjeron los homicidios ―recordó Silvia mirando sus notas―. Así que, si uno de los asesinos es Luis García, ¿quién es el otro? ¿Quién tiene más interés en toda esta historia para que no salga a la luz la verdad sobre el anciano Brown?  
 
    ―No llames a Lucía mi novia. Aún no nos encontramos en ese punto. ―Javier eludió así la pregunta de la inspectora. 
 
    ―¿En serio? ¿Eso es lo que has sacado en claro de mi perorata? ―Silvia lo miró alucinada. 
 
    ―No, te he prestado atención, pero estoy igual que tú, no conozco la respuesta ―se detuvo unos segundos pensando en las pruebas con las que contaban y añadió―: Y hay algo más. 
 
    ―¿Algo más? 
 
    ―Sí, no lo había asociado hasta ahora que hemos descubierto el contenido de la memoria. ―Silvia seguía atenta a sus palabras, esperando que explicara a qué se refería―. Lucía está representando a un cliente en una operación de compra de un Matisse, cuadro que en la actualidad pertenece a Lexi. Es parte de la herencia que le ha dejado su abuelo. Es posible que si el señor Brown era un oficial alemán, se hiciera con él de forma fraudulenta. 
 
    ―¿Crees que es una pintura conseguida durante el expolio de la Segunda Guerra Mundial? ―A la inspectora le pareció una pista interesante.  
 
    ―Desde luego, daría sentido a toda esta historia. 
 
    Ambos se percataban de que las piezas empezaban a acumularse y a encajar, se estaban acercando, pero aún les quedaban muchos datos por averiguar, necesitaban algo que uniera todas esas fichas sueltas con las que contaban. 
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    Lucía se hallaba concentrada en el sumario de un nuevo cliente que, como el resto, venía de la comisaría de Santander en la que trabajaba Javier. Tenía que reconocer que si no fuera por él no tendría ningún caso. Nunca podría agradecérselo lo suficiente, con su inestimable ayuda se veía capaz de levantar un negocio que todavía estaba comenzando.  
 
    Se trataba de una agresión en un bar. Su cliente, acompañado por algunos colegas de juerga, había atacado con las sillas y los taburetes del local al propietario y a los camareros después de que estos se negaran a servirles una consumición por ser la hora del cierre. La reyerta le produjo una herida en la cabeza a uno de los empleados, además de cuantiosos daños materiales, como la rotura de una puerta de vidrio y parte del mobiliario del bar.  
 
    Tras leer todos los informes periciales y las declaraciones, esperaba poder llegar a un acuerdo económico antes de ir a un juicio en el que su cliente y sus compinches podrían ser sentenciados a cumplir una condena de cárcel.  
 
    Estaba tan abstraída en los documentos que tenía sobre la mesa, que cuando sonó el teléfono, el fuerte sonido la asustó, provocando que pegara un bote en la silla. Al ver quién había al otro lado de la línea, lo cogió de inmediato; era la llamada que esperaba. 
 
    ―Buenos días, señorita Rivera ―saludó el hombre. 
 
    ―Buenos días, señor Somoza. Estaba aguardando su llamada. Entiendo que ya ha recibido el fallo de la IFAR, ¿verdad? ―A Lucía le temblaba la pierna, no se había dado cuenta de lo nerviosa que se encontraba esperando esa resolución hasta ese preciso instante en el que era incapaz de contener ese movimiento involuntario.  
 
    ―En efecto, ya me han contestado. Y he de decirle que no son buenas noticias. 
 
    Lucía mostró un gesto de disgusto, sabía que era una posibilidad, pero esperaba que no se diera el caso. 
 
    ―¿Está en la base de datos de la fundación? ¿Es una de las obras registradas como sustraídas? 
 
     ―Lamento comunicarle que así es. Esa obra fue robada por los nazis en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial y no se ha sabido nada de ella hasta mi consulta. 
 
    Lucía se sentía apenada por su cliente, ya no podría comprar la obra que tanta ilusión le hacía. Sin embargo, la peor parada sería Lexi, quien tendría que dar explicaciones ante los colectivos correspondientes. Era abrumador. Se había portado tan bien con ella desde que se había trasladado a esa urbanización que no podía creerse que por su culpa se encontrara en esa encrucijada. 
 
    ―¡Es una noticia horrible! ―declaró siendo consciente de todas las implicaciones que llevaba consigo esa revelación. 
 
    ―Como comentamos, hay que denunciarlo a la Brigada de Patrimonio Histórico de la Policía Nacional o a la Guardia Civil ―le recordó el tasador. 
 
    ―De acuerdo. Ya me ocupo yo de esas gestiones. ―Le correspondía actuar, sabía que no le quedaba otra. 
 
    ―Le he enviado a su correo electrónico una copia con la contestación de la IFAR. Si necesita cualquier cosa por mi parte, tiene mi número. No dude en usarlo.  
 
    ―Gracias, señor Somoza. 
 
    ―Siento haber sido portador de tan malas noticias. En verdad, deseaba que la historia de la señorita Brown fuera verídica. ―Se daba cuenta de lo afectada que había dejado a la abogada.  
 
    ―Sí, yo también ―admitió Lucía a quien le correspondía denunciar a la primera persona que se había comportado como una amiga, que la había introducido en su grupo de amistades y que la había ayudado a crear una vida social en un lugar en el que era una extraña. 
 
    Tras la conversación, y antes de empezar a tramitar la denuncia, decidió llamar a Javier para informarle de las novedades. Estaba convencida de que le resultaría de utilidad en la investigación, tal vez sirviera para desenmarañar un poquito la madeja en la que se había convertido su caso. 
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    El inspector Herranz estaba inmóvil delante de la puerta de su superior. Lo había llamado con urgencia y sabía exactamente para qué lo convocaba, solo esperaba estar equivocado. Golpeó la puerta con los nudillos y, proveniente del otro lado, escuchó una voz que lo invitaba a entrar. 
 
    Como de costumbre, el lugar estaba ordenado con pulcritud. La mesa del comisario tenía las carpetas y los bolígrafos colocados al milímetro y las estanterías situadas a su espalda mantenían el contenido meticulosamente estructurado. Más de una vez había pensado que padecía trastorno obsesivo compulsivo. 
 
    ―Buenos días, inspector. 
 
    ―Comisario ―saludó sin más miramientos, preocupado por lo que vendría a continuación. 
 
    Le resultaba un personaje peculiar, detrás de ese cuerpo rechoncho que ya no se cultivaba en el gimnasio, su avanzada alopecia y unas gafas que le conferían un aire de ratón de biblioteca, se escondía un sagaz inspector de homicidios. Antes de convertirse en comisario había ocupado su puesto, y debía concederle el haber sido uno de los mejores investigadores que había pisado aquel lugar.  
 
    ―Voy a ir al grano porque no quiero hacerle perder tiempo. Ni yo mismo tengo tiempo que perder ―comenzó Medina con su diatriba―. Como se imaginará, los de arriba están que trinan porque no ven avances en la investigación del asesinato de los periodistas y del resto de cadáveres que se concentran en la morgue. Quieren que se averigüe de una puta vez quién es el responsable de esas muertes. Varios rotativos del país están presionando por su parte a los organismos competentes, lo que hace que ese apremio acabe repercutiéndonos a nosotros. ¿Me entiende, inspector Herranz?  
 
    Javier lo comprendía perfectamente, pero eso formaba parte de sus competencias, bregar con los temas políticos para que él pudiera ejercer su labor sin tener que ocuparse de esquivar esas coacciones.  
 
    ―Señor, vamos bien encaminados. Contamos con varias pistas. ―Se daba cuenta de que esa misma frase se la había repetido en reiteradas ocasiones a lo largo de las últimas semanas. 
 
    ―¿Varias pistas? Usted siempre dice lo mismo. Pero le recuerdo que hace unos días parecían muy perdidos. No me puedo creer que de repente cuenten con varias pistas. ―Repuso, haciendo énfasis en la última frase.  
 
    Conocía al inspector y sabía que hacía todo lo que podía. Era el mejor investigador que tenía en plantilla y además se estaba ocupando de formar a la inspectora Corrales, a quien estaba convirtiendo en una valiosa inspectora de homicidios. Pero en este caso eso no parecía ser suficiente. Estaba demasiado implicado. Los cadáveres que se amontonaban en el Anatómico Forense eran sus conocidos, personas cercanas a él. Empezaba a pensar que había cometido un error al permitirle llevar la investigación, al considerar que sería capaz de mantener sus sentimientos a raya. 
 
    ―Señor, hemos descubierto en qué consistía el artículo en que trabajaban Alicia Benavides y Fernando Ruíz. ―Entonces, pasó a detallarle lo que habían hallado. 
 
    El comisario Medina arqueó las cejas en signo de sorpresa. Sabía que era un punto importante para enfocar la investigación y descubrir el móvil de los asesinatos. 
 
    ―Eso está bien, inspector Herranz, pero a estas alturas no es bastante. Creo que lo más beneficioso para este caso es que otro inspector recoja su testigo y continúe con las pesquisas. Tal vez empezando de cero y con una nueva perspectiva, se comiencen a ver avances. Fue un desacierto por mi parte mantenerlo a usted al frente teniendo en cuenta las relaciones personales que guarda con los fallecidos. ―Al comisario Medina no le pasó desapercibido el gesto del inspector, estaba derrotado, pero algo denotaba en su mirada que no se rendiría con tanta facilidad. Esa era una cualidad que apreciaba en él, aun cuando todo pintaba mal, seguía levantándose, no era de los que claudicaban. 
 
    ―Señor, por favor… 
 
    ―No, no quiero oír nada más. Asumiré mi equivocación, pero a partir de ahora mismo usted está fuera del caso. Pásele los informes y todos los detalles recopilados al inspector Navarro ―le ordenó. 
 
    ―Señor, creo que estamos muy cerca. Deme una semana. Solo le pido eso. Unos días más para resolverlo. Estoy seguro de que vamos por el buen camino. ―La voz del inspector Herranz no mostró vacilación.  
 
    Ese era el hombre que el comisario deseaba ver, ese inspector con garras que se empecinaba en concluir su cometido. Lo miró a los ojos, aunque era el mejor, no estaba seguro de qué debía hacer. Hasta ahora había confiado en él y los avances eran nulos, sin embargo, se daba cuenta de que nunca le había pedido nada. Estuvo unos segundos meditando su forma de actuar hasta que finalmente consintió. 
 
    ―Está bien. Tiene cuarenta y ocho horas. Ni una más. Si en dos días no trae a ningún sospechoso, el caso irá a parar a la mesa del inspector Navarro. ¿Me ha comprendido?  
 
    ―Sí, señor. ―Las palabras del comisario Medina eran concluyentes, pero Javier se alegró porque le diera esa oportunidad. Estaba confiando en él y se lo agradecía. Procuraría no defraudarlo y que ese tiempo fuera suficiente.  
 
    ―Otra cosa, inspector Herranz. Realmente me gustaría verlo cerrar este caso ―le dijo a modo de despedida. 
 
    El inspector se giró sobre sí mismo con una sonrisa dibujada en el rostro, originada por el apoyo que le brindaba, y abandonó el despacho del comisario Medina. No tenía tiempo que perder. En ese momento en que las pistas empezaban a acumularse y el caso comenzaba a tener sentido, no podían apartarlo. Llevaba semanas absorbido por la investigación y no tenía en mente a ningún sospechoso, peor aún, a estas alturas dudaba de todos sus allegados. No obstante, temía que cuarenta y ocho horas fueran pocas para encontrar al responsable o, al menos, a un posible autor del delito. Era demasiado precipitado. 
 
    Lo único de lo que estaba seguro era de que no se rendiría, intentaría sacar el máximo partido a esas cuarenta y ocho horas. El caso no podía acabar en las manos del inspector Navarro, era un mentecato que no sería capaz de resolverlo aun cuando tuviera al asesino delante de las narices. 
 
    Ese pensamiento le hizo reflexionar. Se preguntó si eso era exactamente lo que le estaba sucediendo a él.  
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    Lexi acababa de colgar el teléfono, después de mantener una conversación con Nerea que tiraba por tierra sus planes inmediatos. Aún estaba conmocionada por la noticia. Según le había comentado, el experto tasador contratado por Lucía había determinado que la obra heredada de su abuelo era parte del expolio realizado a los judíos en la Segunda Guerra Mundial y, por este motivo, la compra había sido cancelada. Pero eso no era lo peor, le aguardaba una denuncia por la posesión de arte robado. 
 
    ―¡Todo para nada! ―se dijo en un susurro, desmoralizada por la noticia―. ¡Cómo se atreven! ―gritó a las paredes de la solitaria habitación levantándose de la butaca. 
 
    No se podía creer que hubieran llegado a esa conclusión de forma definitiva. Ella contaba con papeles que acreditaban el traspaso del cuadro. Aunque Nerea le había explicado qué era la IFAR, no podía comprender cómo la fundación había estado tan errada en su resolución.  
 
    «Tiene que ser un error», se dijo. 
 
    Su abuelo se había encargado de tener los credenciales en regla. Le había llevado casi toda su vida conseguirlo y ahora parecía que su labor no había servido para nada. Ella contaba con los documentos necesarios que atestiguaban la autenticidad de la obra y su procedencia. No se trataba de un hurto, sino de una donación. El anciano se había ocupado de dejarlo en orden con el propósito de que no se topara con contratiempos por su herencia. Y, de repente, habían aparecido esos madrileños a poner en duda su palabra. ¡Era un sinsentido! 
 
    Se encontraba tan alterada que no podía estarse quieta, iba con paso rápido de lado a lado de la sala frotándose las manos, evidenciando su creciente frustración. 
 
    «¡Esa maldita Lucía!» 
 
    Desde que esa mujer había aparecido en su vida, todo iba de mal a peor. Javier se había alejado de su lado, apenas le veía el pelo desde que ella había entrado en escena, algo que le producía una profunda irritación. Y por si eso no fuera suficiente, cuando contaba con que la herencia de su abuelo la convertiría en una persona pudiente, esa mujer volvía a intervenir para demostrar cuán equivocada estaba y desvelar que su legado era producto del expolio nazi. Lo que le llevaba a la siguiente cuestión, iba a tener que dar explicaciones delante de un juez, ya que el próximo paso de Lucía sería denunciarla a las autoridades competentes. Debía contratar a un buen abogado si quería salir indemne de esa eventualidad. 
 
    Se detuvo frente al ventanal que daba al jardín y se quedó contemplando un punto del infinito, centrada en sus reflexiones y en trazar los pasos que daría a continuación. 
 
    Nada había salido como había planeado. No tenía ni idea de cuándo su objetivo había empezado a desvanecerse. Había estudiado hasta el más ínfimo detalle con minuciosidad, había tenido en cuenta los posibles imprevistos, sin embargo, sus grandes proyectos habían fracasado. Todo en lo que llevaba tanto tiempo trabajando había sido desbaratado. 
 
    Se centró en cuál había sido el punto de inflexión, el error que había dado al traste con su maquinación, el porqué no había alcanzado sus propósitos cuando todo había sido cuidadosamente estudiado. Entonces lo vio claro. Supo dónde se había producido la brecha para que todo se derrumbara en cascada. Como si se tratara de fichas de dominó, una tras otra habían ido cayendo hasta no quedar ninguna en pie. 
 
    Pero ella no lo haría, no se desmoronaría. Resurgiría de sus cenizas como el ave Fénix. No pensaba rendirse.  
 
    Un rato más tarde, mientras con la mano derecha giraba el anillo que llevaba en el dedo anular de la otra, su plan comenzaba a tomar forma. 
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    Javier acababa de llegar de la comisaría. No había sido un buen día. Primero, había tenido una conversación muy decepcionante con su superior en la que le había concedido cuarenta y ocho horas para encontrar a un sospechoso, segundo, los interrogatorios no les habían aportado nada nuevo en la investigación, y tercero, se hallaban en el mismo punto que antes de la conversación con su jefe. Todo ello unido, le garantizaba que en un par de días, el que consideraba su caso pasaría a manos del inspector Navarro. Estaba cabreado y decepcionado a partes iguales.  
 
    Se sentía como un animal enjaulado, demasiado exaltado para lograr relajarse. El ultimátum que le había dado el comisario esa misma mañana lo había dejado fuera de juego. Ya había pasado casi un día y no había conseguido ningún indicio que lo guiara a un sospechoso. El tiempo se le acababa y, entonces, su superior cumpliría su palabra. Si al día siguiente no le llevaba a un posible culpable, lo echaría de la investigación. 
 
    Desde el principio este caso le había afectado más que cualquier otro, su involucración personal era incuestionable. Pero por eso quería ser él quien descubriese al asesino, mejor dicho, a los asesinos. Sin embargo, seguía sin tener claro lo que estaba sucediendo a su alrededor. Los árboles no le dejaban ver el bosque y no tenía ni la más remota idea de cómo solucionar ese problema.  
 
    Estaba convencido de que Luis era uno de los responsables, lo que implicaba que el otro fuera también alguien cercano, pero no sabía a quién buscar. Todavía no podía creerse que uno de sus amigos, con el que había disfrutado de épocas significativas de su vida, fuera un homicida. Se le antojaba inconcebible. 
 
    Comenzó a analizarlos uno a uno a todos ellos. Si empezaba por Joaquín, él había estado con Luis cuando Carmen había sido tiroteada, por lo que de inmediato lo descartó. Lexi se hallaba con Lucía en el momento en el que asesinaron a Alicia y a Fernando. Y, para ser sincero, ya no quedaban muchos más supervivientes en el grupo. Tenía que ampliar su búsqueda a los residentes de la urbanización.  
 
    Se preguntó qué habría fisgoneado Carla ese día fatídico. Aunque ella ni lo intuyera, debió de ser de capital importancia, pues había sido eliminada por ello.  
 
    Algo le decía que su corazonada de que el viejo Brown no había fallecido de muerte natural tampoco era solo una intuición, sino una realidad. Al principio no lo había tenido en consideración puesto que era un hombre centenario al que ya no le quedaba mucha vida por delante, le parecía absurdo que alguien se ocupara de él en vez de dejar que la naturaleza siguiera su curso. Sin embargo, Lucía le había hecho valorar esa posibilidad, en realidad, el presentimiento había sido suyo. Pero, tras el rumbo que habían tomado los acontecimientos, él estaba de acuerdo con ese presagio.  
 
    Repasó mentalmente a las personas que se encontraban en la fiesta de cumpleaños del anciano. Cuando Lexi descubrió el cuerpo, Joaquín se localizaba con Lucía y con él. «¿Llevaría mucho tiempo muerto?», se preguntó. No lo podían saber con exactitud ya que no se le había practicado la autopsia, aunque calculando el tiempo transcurrido entre la última persona que trató con él y lo que tardó Lexi en hallarlo, el lapso era bastante estrecho. Además, no había olvidado el pinchazo que identificó en su cuello. No eran pruebas concluyentes para detener a un sospechoso, pero no debía obviar esos detalles.  
 
    También recordó que a aquella fiesta Carmen y Luis no habían podido asistir por encontrarse fuera, en un simposio. 
 
    «Pero allí había mucha más gente de la urbanización», se dijo y continuó haciendo memoria, intentando dar con algo que pudiera haberlo puesto sobre aviso. 
 
    Todavía le resultaba increíble el pensar que alguno hubiera cometido los asesinatos. A muchos de ellos los conocía desde hacía años, había compartido ratos de cañas, partidos de fútbol, barbacoas, entrenamientos y un largo etcétera. Tampoco llegaba a discernir cómo encajaba toda esta historia con el pasado del anciano Brown. Lo tenía delante de las narices, pero era incapaz de verlo. 
 
    Mosqueado consigo mismo por los ínfimos avances, decidió salir a correr por la urbanización, quizás la carrera lo despejara. Se vistió con una camiseta y unos pantalones cortos, se calzó las deportivas que solía utilizar para realizar ejercicio y abandonó su casa mientras se acomodaba los cascos en las orejas. 
 
    Nada más salir, al sentir la escasa brisa que corría en el exterior, supo que no había elegido un buen momento para lanzarse a practicar deporte. El verano se acercaba y las altas temperaturas empezaban a notarse. Solo esperaba no sufrir una lipotimia en mitad de su desahogo.  
 
    Aun así, comenzó a trotar con la intención de calentar los músculos, necesitaba aliviar la tensión acumulada de algún modo. Estaba convencido de que la carrera lo haría desconectar y aclarar la mente. 
 
    Sin embargo, no llevaba ni quince minutos a galope, cuando alguien gritó su nombre. 
 
     ―¡Javier! ―escuchó la voz de una mujer, aunque no la reconoció.  
 
    Se detuvo y permaneció en el sitio sin dejar de trotar pero sin avanzar, mirando alrededor intentando localizar el origen de la llamada. Entonces, se fijó en cómo una esbelta figura, solo vestida con un triquini que le favorecía, se levantaba de una hamaca y se acercaba a él con paso seductor. 
 
    ―¡Anita! No te había visto ―reconoció el inspector. 
 
    ―Ya me doy cuenta. Ibas muy concentrado. ―Como él no decía nada, añadió―: A ti te estaba buscando. Tengo algo que contarte. 
 
    ―¿A mí? ―preguntó extrañado. Conocía a la joven, sabía que aprovechaba cualquier oportunidad para meter a un nuevo amante entre sus sábanas y él no estaba por la labor. Nunca lo había estado. Aun siendo una mujer muy atractiva, la forma que tenía de tratar a los hombres le producía rechazo. 
 
    ―El otro día recordé algo sobre la tarde en que murió Carla. Fui a buscarte con intención de contártelo, pero no te localicé. Y no di con la tarjeta que me dio el agente para contactarlo. Últimamente es imposible verte el pelo, ¿no estarás evitándome? ―le susurró tentándolo. 
 
    ―Anita, al grano, tengo mucho que hacer ―mintió. No tenía ningún interés en pasar ahí más que el tiempo estrictamente necesario.  
 
    ―De acuerdo. Pero acompáñame a tomar una limonada. ―Javier resopló en signo evidente de rendición―. Prometo ser breve, no es mi voluntad alterar tus planes ―repuso con una sonrisa pícara. 
 
    ―Está bien ―aceptó, reconociéndose a sí mismo que le intrigaba lo que pudiera referirle.  
 
    Javier cruzó la verja y se acomodó en una silla de jardín ubicada frente a la tumbona que ella había estado ocupando segundos antes. Entretanto, Anita rellenó un vaso con limonada y se lo entregó. Terminado lo cual, regresó de nuevo a la hamaca y se mantuvo en silencio. El inspector había contemplado cada uno de sus movimientos, estudiados para seducir al sexo contrario. 
 
    ―Anita, ¿qué querías contarme? ¿Qué es eso tan importante que has recordado? ―Dio un sorbo a su bebida intentando serenarse, creía que estar ahí sentado era una pérdida de tiempo. 
 
    ―Como te comentaba, el otro día me acordé de algo de aquella tarde. ―Sonrió al rememorar cómo le había sobrevenido el recuerdo. Pudo visualizar de nuevo la escena: acababa de hacer el amor con su marido, cuando le surgió el flashback de otro momento similar, pero de mayor placer, que había disfrutado con su amante. 
 
    ―¿Qué recordaste? ―insistió el inspector al ver que Anita no cooperaba. 
 
    ―Aquella tarde vi a alguien en el porche de Carla. ―Javier pegó un respingo en la silla, no podía creerse que hubiera un testigo. Tampoco comprendía cómo había podido olvidar algo así. 
 
    ―¿Y quién era? ―interrogó esperanzado, aguardando que ahí estuviera la pista que tanto ansiaba encontrar. 
 
    ―La verdad es que no lo vi bien. ―Esa afirmación decepcionó al inspector―. Vestía un gorro y un abrigo oscuro, desde la distancia no pude distinguir el color, pero apostaría a que era gris marengo. Es una tonalidad que nunca pasa de moda. ―Javier estaba acostumbrado a dejar divagar a los testigos, a veces, arrojaban información que ni siquiera eran conscientes que poseían―. El caso es que era un hombre alto, no tanto como tú, pero debía de estar cerca. Recuerdo que Carla abrió la puerta y lo invitó a entrar. No se sorprendió, así que imagino que lo conocía. Es una deducción lógica, ¿verdad? ―Javier asintió en silencio con el propósito de que la mujer continuara con su exposición―. Como digo, no pude verle la cara, estaba de espaldas e iba demasiado tapado.  
 
    Anita observó cómo el inspector dejaba la bebida sobre la mesa, parecía dispuesto a marcharse. Entonces reparó en la sortija que colgaba de su cuello y que se bamboleaba de un lado a otro mientras efectuaba la maniobra. 
 
    ―¡Ay! Acabo de caer en algo. Portaba un anillo parecido al tuyo. 
 
    Javier comprendió de inmediato el significado que llevaban implícitas esas palabras.  
 
    ―¿Estás segura? ―Necesitaba una confirmación. 
 
    ―Sí. Era un sello del mismo estilo. Llamaba lo suficiente la atención para verlo desde el otro lado de la calle. 
 
    ―Gracias, Anita. Has sido de gran ayuda. 
 
    Javier se levantó y abandonó la propiedad conmocionado. No se podía creer lo que acababa de suceder de forma tan inesperada, le habían revelado quién era el segundo asesino. Aun cuando le había afectado comprender de quién se trataba, tenía que admitir que a esas alturas de la investigación, no era una sorpresa.  
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    El inspector Herranz, junto con su compañera, atravesó con paso decidido la verja de la propiedad de Joaquín Álvarez. Su visita en esta ocasión no era de placer, iba a realizar la primera detención de la investigación, se lo acusaba del asesinato de Carla Arroyo. 
 
    Cuando Joaquín los vio acceder a su parcela, a través de la ventana de la cocina, se sorprendió, no los esperaba tan pronto. Creía que le daría tiempo a abandonar el país antes de que se presentaran allí, pero era evidente que ya era tarde. Hasta ese momento había mantenido la esperanza de poder conseguirlo. Tras el suicidio de Luis, había intuido que todo iría de mal en peor, se daba cuenta de que el plan había fracasado, por ello, había planeado ausentarse de España el tiempo que fuera necesario.  
 
    Javier siempre había sido más inteligente que todos ellos y, aunque le había costado resolver las incógnitas, puesto que sus sentimientos no le habían permitido distinguir la verdad, finalmente, lo había logrado.  
 
    Jamás había comprendido por qué esa renuencia a un puesto en una compañía privada en donde la remuneración era considerablemente mayor a su sueldo de funcionario, un simple inspector de homicidios. Hubiera llegado a lo más alto. Sin embargo, adivinaba la respuesta, a Javier el dinero nunca le había resultado primordial. Esa era la mayor diferencia entre ambos: él tenía una ambición desmedida. Y ese había sido el motivo principal por el que se había metido en este lío. Su perdición fue imaginarse rodeado de exorbitantes riquezas. Había especulado con la posibilidad de que sus sueños se convirtieran en realidad y había aprovechado la coyuntura. ¿Por sus aspiraciones merecía pasar el resto de su vida entre rejas? La pregunta lanzada era retórica, pues comprendía que era digno de ese castigo y mucho más. Para lograr sus pretensiones se había manchado de sangre, y eso, su conciencia nunca se lo perdonaría. Había sido un estúpido. Y ahora, ese simple inspector de homicidios lo iba a meter en prisión y él no podría hacer nada por evitarlo. Javier no se dejaría chantajear, era un hombre íntegro, de principios. 
 
    Aun cuando los había visto llegar, al escuchar el enérgico sonido del timbre, se sobresaltó, se encontraba completamente ensimismado en sus cavilaciones. Entonces, se dirigió a abrirles. Iba cabizbajo, no le cabía duda de que todo había terminado. Era lo que debía ocurrir, hacía tiempo que se le había ido de las manos. Hecho que quedó patente con lo que les sucedió a Carmen y a Luis. Aquello nunca tuvo que ocurrir. Luis no pudo soportar las consecuencias y acabó prefiriendo quitarse la vida. Él tampoco estaba preparado para lo que aconteció esa noche. Y, por ello, había tomado la decisión de marcharse, quería comenzar de nuevo en algún otro lugar, pero no se había dado la suficiente prisa. Sus cálculos no habían sido correctos, pensaba que Javier andaba perdido y que contaba con un margen mayor. 
 
     En cuanto se asomó a la puerta, los inspectores descubrieron a un hombre derrotado, alguien que había asumido lo que vendría a continuación. Entonces, se fijaron en las maletas que descansaban en un lateral del pasillo. 
 
    ―Hola, Joaquín, ¿te marchabas a algún sitio? ―consultó el inspector Herranz con desprecio. Estaba dolido, pero sobre todo cabreado, no le entraba en la cabeza cómo había sido capaz de matar a sangre fría a sus propios amigos. No concebía por qué había llegado hasta ese punto. 
 
    Joaquín observó a su amigo y no fue capaz de decir ni una palabra al ver cuánto odio reflejaban sus ojos. Tras lo cual, empezó a llorar. La situación le había sobrepasado. 
 
    ―Señor Álvarez se lo acusa del homicidio de Carla Arroyo. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra ante un tribunal. Tiene derecho a consultar a un abogado y a tenerlo presente cuando sea interrogado por la Policía. Si no puede permitirse contratar a un abogado, le será asignado uno de oficio para representarle… ―comenzó Silvia a leerle sus derechos mientras Javier se ocupaba de ponerle las esposas y guiarlo al coche de policía. 
 
    Joaquín caminaba con la mirada fija en sus pies, avergonzado por haber formado parte de ese codicioso plan. Se arrepentía de cada uno de los movimientos que había realizado durante los últimos meses. Pero sus remordimientos ya no importaban, era demasiado tarde. Lo que sucediera a partir de ese instante, se lo merecía con creces. 
 
    Los vecinos empezaban a agolparse en los alrededores de la vivienda, se mostraban desconcertados, no estaban seguros de lo que sucedía. Y allí se mantuvieron, contemplando la escena y compartiendo sus diferentes puntos de vista, hasta bastante después de que el coche de los inspectores desapareciera por el final de la calle. 
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    «Se acerca una tormenta.» 
 
    Antonio se encontraba en el balcón del faro, se había fijado en los nubarrones negros que cubrían el cielo a escasa distancia de la costa. Allí se vislumbraban rayos y, poco después, el enérgico sonido del trueno retumbaba en sus oídos. Además, el mar estaba revuelto, las enormes olas chocaban contra las rocas con una fuerza que hacía tiempo no observaba. Por su experiencia, en breve la tendrían encima. 
 
    Por ese motivo, se dispuso a recoger sus cosas con premura para marcharse de allí. Ya poco más podía hacer y no estaba por la labor de que la tormenta que se avecinaba lo pillara en el faro. Se sentía más resguardado en su hogar que en esa vieja estructura. 
 
    Se hallaba a punto de comenzar a bajar por las escaleras de caracol, cuando escuchó un potente portazo que le sobresaltó. Lo primero que pensó fue que el viento había provocado que la puerta se abriera y chocara contra la pared, lo más seguro es que no la hubiera dejado bien cerrada. Ya estaba ajada y a veces los goznes no quedaban encajados correctamente. En cuanto abandonara el lugar, se encargaría de dejarla bien atrancada; no quería que la tormenta empapara el interior ni que la ventisca destrozara los objetos que guardaba. 
 
    Inició el descenso con esos pensamientos en la cabeza, no obstante, al alcanzar la mitad de la escalera, desde donde ya se podía distinguir la puerta, se percató de que estaba cerrada. El fuerte viento del exterior no había sido el causante del portazo. Entonces, por el rabillo del ojo percibió un rápido movimiento, una sombra que procuraba ocultarse entre los limitados muebles que rellenaban la sala. No estaba solo. 
 
    Se sorprendió por la intrusión, no esperaba a nadie y menos con esas condiciones climáticas tan adversas. Continuó bajando y, cuando llegó a la planta principal, se extrañó al comprobar que no había nadie. Su mente debía de haberle jugado una mala pasada, pensó. 
 
    ―Te estás convirtiendo en un viejo decrépito ―se regañó al ser consciente de su confusión. 
 
    Sin embargo, la verdad era que no había estado equivocado. A su espalda alguien se escondía en la penumbra. Alguien, que sin ningún tipo de remordimiento, le asestó un golpe en la cabeza con una figura de bronce que reproducía ese mismo faro. A Antonio no le dio tiempo a actuar, el movimiento fue inesperado y estaba demasiado mayor para siquiera intentar detenerlo.  
 
    De repente, todo a su alrededor se nubló y su cuerpo se desplomó contra el suelo. 
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    Lucía corría por el paseo marítimo escuchando la música de su móvil hasta que este se quedó en silencio. Comprobó el dispositivo que llevaba en la riñonera y confirmó que se había apagado, se había quedado sin batería. Tenía que haberlo cargado antes de salir, pero se le olvidó por completo, así que sin música con la que entretenerse, decidió regresar a casa. Sin embargo, en ese preciso instante, comenzó a llover. Ya había visto los nubarrones negros que se acercaban, pero creía que aguantarían un poco más antes de comenzar a descargar agua.  
 
    Llevaba unos días en los que, en vez de pasear, se dedicaba a hacer jogging. Nunca había estado en tan buena forma física como en ese momento. Todavía recordaba cuando Marcos intentaba convencerla para que lo acompañara al gimnasio, siempre se negaba aludiendo que tenía algo más interesante que hacer. Y tras el nacimiento de Hugo, él jamás se lo volvió a proponer, su hijo era su prioridad y su mayor excusa. 
 
    Como no se hallaba lejos del faro y sí a una distancia considerable de su casa, eligió la primera opción para guarecerse. Hacía un par de días que no veía a Antonio y le apetecía charlar con él, no dudaba de que se encontraría todavía allí puesto que era temprano. 
 
    Los últimos cien metros los hizo a toda velocidad ya que la lluvia empezó a caer con una fuerza inusitada que la había sorprendido. Aunque estaba habituada a esas tormentas primaverales, no estaba acostumbrada a que la alcanzaran en medio de ninguna parte. Se imaginó que esos chaparrones no cogerían desprevenido a los naturales de la zona, solo a una madrileña que aparentaba desconocer el significado de unas más que evidentes nubes negras ocultando el cielo azul. Sonrió por su introspección porque cada vez se consideraba más cántabra. 
 
    Al arribar en el faro, se extrañó de encontrar la puerta abierta de par en par y más cuando el impetuoso viento podía destrozar los recuerdos que Antonio guardaba con afecto en el interior. Él solía trabarla para que los gatos, que merodeaban entre las rocas buscando pescado que llevarse a la boca, no se colaran. 
 
    Nada más traspasar el umbral, cerró con enorme esfuerzo los portones, evitando que el viento penetrara. Le costó bastante encajar de nuevo las hojas en su marco puesto que la corriente no la ayudaba en la labor, al revés, empujaba en el sentido contrario. En cuanto lo consiguió, fue a echar los cerrojos, sin embargo, algo llamó su atención. Se giró y lo que vio la dejó petrificada en el sitio. El cuerpo inmóvil del farero reposaba tendido en el suelo. Asustada porque hubiera sufrido un accidente, se lanzó a él para asegurarse de que no estuviera malherido. 
 
    ―¡Antonio! ―gritó alarmada, esperando que el hombre contestara. No lo hizo.  
 
    Al ver la fea herida que tenía en la cabeza y la cantidad de sangre que había a su alrededor, se horrorizó. Le colocó dos dedos en el cuello con el propósito de encontrarle el pulso. Le costó dar con él, pero al sentir el latido intermitente de la arteria, respiró aliviada. Fue entonces a coger su móvil para pedir una ambulancia cuando recordó que estaba sin batería.  
 
    ―¡Mierda! 
 
    Decidió buscar el teléfono de Antonio. Comenzó a hurgar en los bolsillos de su vestimenta, pero una voz a su espalda la detuvo. 
 
    ―Tranquila, no está muerto, solo inconsciente. ―Se sobresaltó al escuchar esas palabras que provenían del fondo de la habitación, en ningún momento se le había pasado por la cabeza pensar que no estuvieran solos. 
 
    ―¡Lexi! ¡Qué susto me has dado! ―manifestó al verla salir de entre las sombras―. Pero ¿qué ha sucedido? ―preguntó sin comprender. Entonces, reparó en el arma que portaba en la mano derecha y con la cual la estaba apuntando―. ¿Se puede saber qué haces? 
 
    ―¡¿Qué ocurre?! ―le espetó con burla y, dicho esto, soltó una estrepitosa carcajada que le puso a Lucía los pelos de punta―. ¿En serio vas a seguir mostrándote como una mosquita muerta? ¡A mí no me engañas! Llegas a El Faro y haces que todo mi mundo se ponga patas arriba y, aun así, quieres continuar comportándote como una buena chica que no ha roto un plato en su vida. ¡Me das asco! ―le soltó a bocajarro. 
 
    Lucía no entendía su comportamiento ofensivo, hasta ese momento la había considerado una amiga, y creía que el sentimiento era mutuo. 
 
    ―Lexi, si lo dices por el cuadro, lo siento, no tenía ni idea ―supuso que estaría disgustada por el hallazgo sobre el Matisse y tampoco podía culparla―. Imagino que para ti ha tenido que ser un shock. ―Lexi volvió a soltar una sonora carcajada. 
 
    ―Es evidente que eres tan estúpida como aparentas. ¿Tú te crees que me chupo el dedo? No ignoraba que el lienzo fue robado en la Segunda Guerra Mundial y por supuesto que conozco la historia de mi abuelo. Sé que era un oficial nazi que se quedó con una cantidad ingente de obras de arte despojadas a los judíos. A ver, no quiero que pienses que creo en la supremacía de la raza aria, claro que no, pero sí creo en el dinero y en la prosperidad. Y la herencia de mi abuelo me aportaba justo eso: grandes riquezas. Cuando nos contó quién era, mamá renegó de él, no se podía creer el monstruo que había sido en el pasado. Lo cual me benefició a mí, ya que modificó el testamento. Su patrimonio me sería entregado a mí, saltándose una generación. Así que aproveché y me deshice de él. ¿Para qué esperar? Estaba convencida de que acabaría arreglando sus diferencias con mi madre y yo volvería a ser eliminada del documento. Aunque quizás en este punto estuve equivocada desde el principio, mi madre jamás le hubiera perdonado ―divagó en medio de su monólogo―. Volvamos a lo que estaba diciendo. Pensé que podría volver a rectificar el testamento, lo que implicaba que me tocara esperar durante años sus posesiones. Eso en el mejor de los casos, ya que mi madre hubiera hecho lo correcto y las hubiera devuelto. ―Cada vez que Ángela hablaba con ella intentaba hacerle entrar en razón, la conminaba a actuar de forma correcta y, por ese motivo, había cortado prácticamente relaciones con sus progenitores―. Yo no estaba dispuesta a deshacerme de tamaña colección. Total, seamos sinceros, ya no le quedaba mucho tiempo de vida y nos había confesado el engendro que fue. No me pareció mal. Resultó ser un final mucho más feliz que el que otorgó a esas personas recluidas en el campo de concentración. 
 
    ―¿Por qué me cuentas esto, Lexi? ―Lucía estaba aterrorizada. Si le estaba revelando sus fechorías era porque no tenía intención alguna de dejarla con vida. 
 
    ―Porque desde que llegaste, todos mis planes se han visto menoscabados. Me quitaste a Joaquín y a Javier, ambos se enamoraron perdidamente de ti. Por Joaquín no mostraste ningún interés, pero Javier era otro cantar, ¿verdad? Se esforzó y te consiguió. Me arrebataste a la única persona a la que he amado en mi vida y me tuve que conformar con las sobras, con Joaquín ―soltó con desprecio―. Pretendí que dudases de tu cordura y no acabó de cuajar; que hubieras acabado en un sanatorio mental hubiera dado al traste con tu relación. Se me pasó por la cabeza asesinarte, pero hubiese hundido a Javier, conociéndolo se hubiera sentido culpable por no haberte salvado. Y la verdad, consolarlo y esperarlo hasta que superara tu muerte no entraba en mis planes.  
 
    ―¿Fuiste tú la que instaló el altavoz en mi salón? ―Lucía estaba atónita ante esa revelación.  
 
    ―Por supuesto. ¡Eres tan ingenua! Yo era la única que tenía llaves de tu casa y no pensaste en esa posibilidad, ni se te pasó por la cabeza. Primero, entré buscando la documentación que imaginaba que te habrían enviado Alicia y Fernando. Ellos querían destapar públicamente el pasado de mi abuelo y yo no tenía ningún interés en que la verdad saliera a la luz. Si hubiera sido así, no podría haber vendido las obras de arte que acababa de heredar. Todas habrían sido confiscadas, me las habrían quitado para devolvérselas a sus propietarios legales; algo a lo que yo no estaba dispuesta. Para tu tranquilidad, ellos tampoco eran trigo limpio. Iban a arruinar mi vida por fama y dinero. ¡Eso no son amigos! Se merecían lo que les sucedió ―gritó. Entonces se detuvo, se estaba yendo por las ramas, así que volvió a retomar su historia―:  
 
    »Después, sustituiste el bombín de la puerta con otro que yo misma te entregué ―rio por lo sencillo que había sido―. Creí que volverte loca era una alternativa imaginativa y práctica. En tu estado de nervios y tras una intromisión en tu propiedad, era una consecuencia lógica. Y empezó a funcionar, pero quién se iba a imaginar que acudieras a Javier. Ya ves, pensé que eras de las que sufrían en silencio. No te avergonzó lo que él pudiera opinar de ti. Fue un grave error por mi parte suponerte más fuerte de lo que eres en realidad. ―Lexi negó con la cabeza. Su intervención había provocado justamente lo contrario a lo que deseaba, ya que la relación entre ambos se consolidó. 
 
    »El colmo de la casualidad llegó cuando Daniel Núñez te contrató para que gestionaras la compra de mi cuadro. No pudiste simplemente elaborar un documento que legalizara la operación, tuviste que solicitar los servicios de un experto tasador. Por Dios, Nerea se lo tragó todo, la muy estúpida confiaba en mí. Pero tú tenías que comportarte como una buena abogada. Como la que fuiste antaño, no en la que te habías convertido. ―Lucía arqueó ambas cejas mostrando un gesto de asombro―. Sí, no te hagas la tonta. Sé quién eres o, mejor dicho, quién fuiste. Sé muchas cosas sobre ti. Sé cómo mataste a tu marido y a tu hijo. 
 
    ―¡Fue un accidente! ―le escupió Lucía muy dolida tras escuchar sus últimas palabras. Llevaba años de tratamiento para discernir que ella no fue la responsable, que fue un trágico revés del destino.  
 
    ―¿Estas segura? ―preguntó Lexi con la única intención de hacerle daño. 
 
    ―¿Cómo conseguiste la voz de mi hijo? ―Lucía no entendía de dónde había obtenido esa grabación, cómo había logrado la súplica de Hugo pidiéndole ayuda. 
 
    ―Eso no fue difícil. ¿Te recuerdo una pequeña obra de teatro en la que participó? ―La sonrisa que mostró Lexi exhibió toda su repulsión. Lo que no fue capaz de identificar Lucía es si esa aversión iba destinada a ella o a su pequeño. 
 
    Rememoró el último año de Hugo en la escuela infantil, poco antes del accidente, y visualizó la obra de teatro que prepararon con motivo del final de las clases. El niño estaba tan nervioso que antes de subir al escenario le pidió ayuda, no quería participar. No había olvidado su desesperación, estaba aterrado por salir a escena. Ella lo había abrazado y lo había animado para que tomara la decisión que considerara más conveniente. Al final Hugo había accedido a intervenir, había trabajado muy duro para aprenderse las dos frases que tenía que enunciar y no quería desentenderse ni dejar tirados a sus compañeros.  
 
    ―Pero no está publicado en ningún sitio ―seguía atónita. Recordaba esas palabras de su hijo, fue una conversación privada entre bastidores. No concebía que hubiera llegado a manos de Lexi. 
 
    ―Pues alguien debió grabarla. Una conversación muy tierna ―comentó con desdén―. Un amigo mío, pirata informático, la encontró cuando le pedí que hiciera averiguaciones sobre ti. ―Le sonrió―. Vayamos arriba. ¡Sube! ―Alzó la voz a la par que le acercaba la pistola a la cabeza, lo que obligó a Lucía a acatar sus órdenes―. Quiero comprobar una cosa. Siempre he sentido curiosidad. Me pregunto si un cuerpo que se despeña en esta costa será arrastrado por las corrientes marinas hasta Cádiz. No sé si conoces la leyenda del hombre pez, pero afirma que esto es posible. Como digo, tengo ganas de probar esa teoría y creo que por fin cuento con una oportunidad. ¿Tú qué opinas? 
 
    Lucía desoyó la consulta, supuso que no esperaba contestación, y comenzó a ascender por las estrechas escaleras de caracol. Por más vueltas que le daba, no sabía cómo salir de esa tesitura. Debía ganar tiempo mientras se le ocurría una idea para poder escapar.  
 
    ―¿Cómo me has encontrado aquí? ―interrogó en cuanto alcanzaron el piso superior. 
 
    ―Fácil. Te he visto salir a correr y sueles acabar en el faro. Eres mujer de costumbres. Aunque he de reconocer que cuando el tiempo ha cambiado tan bruscamente, supuse que regresarías a casa. Sin embargo, no ha sido así. Eres tan predecible. 
 
    Lucía empezó a darle vueltas a sus alternativas. Era consciente de que si intentaba algo contra Lexi, esta no dudaría en disparar. Pero no le quedaba otra opción, era su única oportunidad si no quería acabar estrellada contra las rocas del acantilado. Nadie sabía que se encontraba en el faro, luego, no podrían localizarla a tiempo. Además, era muy pronto para que alguien la echara en falta. Tembló de terror al pensarlo. Estaba sola.  
 
    No se podía creer que, ahora que estaba rehaciendo su vida, fuera a morir a manos de una lunática. Entonces consideró la idea de reunirse con Marcos y con Hugo, a lo mejor era el momento más adecuado. Aun cuando estaba aprendiendo a vivir sin tenerlos a su lado, los echaba muchísimo de menos. Por lo que morir y reencontrarse con ellos no se le antojaba lo peor que podría ocurrirle. Sonrió al pensar que estarían aguardándola. 
 
    ―¿De qué te ríes? ―La actitud de Lucía había descolocado a Lexi. Estaba a punto de terminar con su vida y, sin embargo, su rostro reflejaba felicidad. «Tal vez, después de todo, si la volví loca»―. Esta vez quiero que parezca un accidente, que la gente piense que sentías tanta pena por la carencia de tu marido y tu hijo fallecidos que decidiste poner punto y final a tu vida y unirte a ellos. Suena poético, ¿verdad?  
 
    Lucía se sorprendió al comprobar que ambas habían llegado a la misma conclusión. Esa reflexión, el darse cuenta de que razonaba como una demente homicida, le hizo recapacitar. No podía rendirse, tenía que luchar por mantenerse con vida. Necesitaba más tiempo. 
 
    ―Pero no lo entiendo. Cuando asesinaron a Alicia y a Fernando, tú estabas conmigo. ―Dedujo que, sabiendo que iba a matarla y que no sería un testigo, le gustaría deleitarse en lo astuta que había sido. 
 
    ―Sí, una idea brillante, ¿no crees? Te convertí en mi coartada. Yo sola no podía llevar a cabo un plan tan complejo. Teníamos que cubrirnos unos a otros. 
 
    ―¿Cuántos sois? ―Lucía no se lo esperaba. ¿Estarían todos los amigos involucrados? ¿Javier formaría parte de esto? Esa pregunta en seguida recibió contestación: claro que no. Él había estado a su lado, protegiéndola de las maldades de esa bruja que tenía delante. 
 
    ―Sientes curiosidad, ¿verdad? ¿Sabes que la curiosidad mató al gato? ―Volvió a soltar una carcajada―. Eso mismo te va a pasar a ti. No sobrevivirás a esta noche. Así que no tengo nada que perder.  
 
    Lucía sabía que no dejaría pasar por alto la oportunidad de relatarle a alguien su maquiavélico plan. Era demasiado arrogante. 
 
    ―Luis y Joaquín me ayudaron. Conocían el pasado de mi abuelo. Sabían quién era en realidad y lo que guardaba en el sótano de su casa. ―Lucía comprendió por qué a Javier le estaba resultando un caso tan complicado. Desde el principio los tres habían obtenido coartadas para alguno de los crímenes, se habían turnado y así no habían recaído las sospechas sobre ellos.  
 
    »Luis recabó todos esos datos al tratarlo en su consulta. Una estupidez por parte de mi abuelo: antes de desahogarse con su familia, lo había hecho con un psicólogo. La suerte fue que Luis era fácil de comprar, le gustaba demasiado el dinero como para desaprovechar la oportunidad que le presenté.  
 
    »Y Joaquín lo dedujo. Es un hombre inteligente. Él fue quien le construyó la magnífica cámara donde están guardadas las obras de arte. Las condiciones del compartimento eran muy específicas, ya te imaginarás que para una buena conservación tienen que cumplirse unas características particulares de iluminación, humedad y temperatura. ―Según le había comentado Joaquín le había solicitado una cámara sin exceso de luz, con una humedad relativa del cuarenta por cierto y una temperatura constante de diecinueve grados centígrados. Esas propiedades lo habían llevado a deducir para qué estaba destinada―. A Joaquín le resultó chocante esa petición tan concreta, así que intuyó parte y el resto lo obtuvo de su propia investigación. Descubrió lo mismo que Alicia y Fernando, con la diferencia de que él no tenía intención de sacarlo a la luz, pero sí de llevarse tajada.  
 
    »Para que te voy a mentir, resultaron de una utilidad innegable, aunque ambos son débiles. 
 
    ―¿Débiles? ¿No hicieron todo lo que les pediste? ―Lucía intentaba dar con algo en la habitación que le sirviera para defenderse, sin embargo, no hallaba nada, y cada vez estaba más cerca del precipicio que quedaba a su espalda. Ya notaba en la cadera la fría y húmeda barandilla de acero del balcón.  
 
    ―¡Oh, claro que sí! Y mucho más. El estúpido de Luis creyó que su mujer lo había descubierto y tuvimos que deshacernos de ella. No obstante, Carmen no tenía ni la más remota idea de a qué se dedicaba su marido. Ni sabía de sus relaciones extramatrimoniales ni de que en su tiempo libre asesinaba a sus vecinos. Carmen actuaba de forma diferente porque estaba preñada, no porque lo hubiera desenmascarado. ¿No te parece un incidente de lo más absurdo? ―Lexi se encogió de hombros. 
 
    Lucía recordó que aquella noche Joaquín y Luis estaban juntos en el bar, así que lo comprendió:  
 
    ―¡Tú la mataste! 
 
    ―Sí, yo me encargué de ella. Desde luego, ¿quién me lo iba a decir? Eres más lista que tu novio. Javier no ve lo que tiene delante de las narices. 
 
    ―¡Porque confía en vosotros! ―bramó con odio manifiesto en sus palabras. Hasta ella, que no los conocía apenas, se había fiado de ellos. 
 
    ―La confianza está sobrevalorada. ―Lexi ya tenía a su víctima donde quería, un simple empujón y caería al vacío. 
 
    ―No entiendo por qué me odias tanto. 
 
    ―Ya te lo he dicho. Desde que llegaste todo ha ido de mal en peor. Y por si eso no fuera suficiente, me quitaste a Javier. Llevo años intentando que nuestra relación de amistad se convierta en algo más, y llegas tú y lo consigues en cuestión de segundos. ―Chasqueó los dedos de la mano y el sonido se perdió absorbido por el soplido del viento.  
 
    ―¿Qué vas a hacer conmigo? ―A Lucía se le acababa el tiempo y no sabía cómo eludir el negro futuro que se le avecinaba. 
 
    ―Yo, nada. Tú lo vas a hacer por mí. Te vas a tirar por esa terraza, tu muerte ha de ser considerada un suicidio. Vas a reunirte con tu marido y con tu hijo. ―Mostró una sonrisa de satisfacción que reflejaba su locura―. Si no te abres la cabeza al chocar contra las rocas, las olas te arrastrarán al fondo del mar donde perecerás ahogada. ¿Te han contado lo que les ocurre a algunos percebeiros que trabajan en la zona? ―Lucía recordó la historia que le había relatado Antonio. Jamás pensó que su final sería ese mismo―. En efecto ―continuó Lexi―, son empujados por las olas y succionados al fondo. Hoy el mar está embravecido por la tormenta. Luego, déjate llevar por el oleaje. ¡Salta! ―le increpó. 
 
    Lucía no era capaz de moverse, sus manos se aferraban al antepecho del balcón con todas sus fuerzas, aun cuando este se movía peligrosamente. La violencia del viento y del agua ocasionaban temblores en la barandilla como si hubiera dejado de estar enganchada a las paredes del faro.  
 
    Estaba calada hasta los huesos y su tiritera era patente. Estaba aterrorizada. No quería morir, no estaba preparada para reunirse con su familia. Deseaba vivir y disfrutar de lo que le depararía el mañana. Acababa de comenzar una nueva vida en un lugar maravilloso y con un buen hombre. Esa mujer no le podía arrebatar de un plumazo lo que tanto esfuerzo le había costado conseguir. 
 
    Entonces, para sorpresa de ambas, la baranda cedió, lo que provocó que Lucía perdiera el equilibrio y cayera al vacío. 
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    Los inspectores estaban exultantes, no se creían haber resuelto el caso de forma tan fulminante a la par que repentina. El haber arrestado a Joaquín, y que este confesara, había sido una inyección de adrenalina. 
 
    El interrogatorio lo había realizado la inspectora Corrales, Javier había preferido no involucrarse por su relación con el detenido. Estaba seguro de que ella sería capaz de intimidarlo más de lo que lo haría él. Silvia sabía mantenerse firme y era lo suficientemente obstinada como para no detenerse hasta conseguir lo que se había propuesto. Y en esta ocasión le había resultado de lo más sencillo; Joaquín no había puesto apenas resistencia, se daba cuenta de que había sido cazado. Por ello, prefirió llegar a un acuerdo con la Fiscalía a cambio de poder contar su versión de los hechos. Asumía que si fuera Lexi la que se encontrara en esa tesitura lo arrojaría a los leones sin pensárselo dos veces, no obstante, él era el que había dispuesto de esa oportunidad y no estaba por la labor de desperdiciarla. 
 
    El inspector Herranz, tras el cristal y acompañado del comisario Medina, había prestado atención a todos los detalles que el sospechoso les había descrito. Por fin, todas las piezas del puzle cobraban sentido. Lo que ni se imaginaba es que casi todos sus amigos hubieran participado en la trama. Se había quedado sin palabras al descubrir lo hipócritas y farsantes que eran. Nunca los había considerado tan dañinos y se percataba de cuán equivocado había estado con ellos. Había sido un grave error tenerlos en tan alta estima. Por su culpa habían muerto grandes personas, personas inocentes como Alicia y Fernando que solo ejercían su labor periodística; y Carmen quien había cometido un craso disparate al elegir a Luis como compañero de vida. 
 
    Tras el interrogatorio, y conociendo la sucesión de incidentes que les habían hecho llegar a ese punto, se dirigían a casa de Alejandra Brown para proceder a su detención. Detrás de ellos, un coche de policía los seguía como refuerzo. 
 
    ―Se acerca una buena tormenta ―comentó la inspectora que, en el asiento del copiloto, observaba el paisaje en silencio. Comprendía que su compañero tenía mucho que asimilar y, por ello, le había dejado espacio. Aunque él intentaba mostrarse entero, procurando no reflejar su confusión tras escuchar la declaración de su amigo, no dudaba de que estaría afectado por el descubrimiento de una conspiración urdida por las personas con las que había compartido una larga amistad. 
 
    Primero, habían asesinado a un anciano nazi para hacerse con las obras de arte que poseía. Luego, se habían encargado de acallar a sus amigos periodistas, Alicia Benavides y Fernando Ruíz, quienes iban a sacar a la luz la verdad que se escondía tras la falsa fachada de un héroe de guerra. El mismo desenlace había sufrido Carla Arroyo, quien había muerto por ser una persona entrometida que se distraía fisgoneando en la vida de los demás. Pero lo más descabellado había sido el final de Carmen Muñoz, un homicidio planeado por su propio marido al creer erradamente que había descubierto el complot, cuando ella solo tenía en la cabeza cómo contarle que estaban esperando su primer hijo. Para la inspectora Corrales, la forma de morir de Luis García había sido demasiado plácida. Ella habría preferido mantenerlo con vida para que a lo largo de esta hubiera sentido los horribles remordimientos causados por su espantosa actuación. 
 
    El haber tres personas implicadas en los asesinatos: Luis García, Joaquín Álvarez y Alejandra Brown, era lo que les había tenido confundidos a lo largo de la investigación. Entre ellos se habían estado proporcionando coartadas para ser eliminados de la lista de sospechosos. Sin embargo, gracias al arquitecto, ya tenían una explicación sólida de cómo habían sido perpetrados los homicidios.  
 
    Alejandra Brown se había encargado de su abuelo mientras Joaquín Álvarez se buscaba una coartada, y cuál mejor que encontrarse acompañado de un inspector de policía y la nueva vecina. En esta oportunidad, Luis García se hallaba en un simposio con su mujer, por lo que no había necesitado ningún tipo de justificación, contaba con muchos testigos que lo avalaban. 
 
    El crimen de los periodistas lo habían llevado a cabo ambos hombres cuando Alejandra Brown se localizaba en casa de Lucía Rivera. La inspectora tenía que aceptar que habían sido de lo más astutos al turnarse entre ellos para cometer los delitos. 
 
    El ataque más inesperado, el que apenas habían podido planear por falta de tiempo, había sido el de Carla Arroyo. Ese contratiempo era el que les había guiado a desenmascararlos. Según les había detallado Joaquín Álvarez, la mujer los había visto llegar la noche de autos a la casa de las víctimas. Al esconderse en los arbustos para cotillear lo que se traían sus vecinos entre manos, escuchó los disparos y vio cómo ambos salían huyendo. Aunque la mujer no podía asegurar quienes eran los agresores, puesto que se cubrían con pasamontañas, ellos sí se percataron de la sombra que se ocultaba en los matorrales y eran conscientes de que no podían dejar ningún cabo suelto. Quizás en ese momento no fuera capaz de identificarlos, pero nadie sabía si en un futuro podría reconocerlos por un movimiento o una voz, algo que le llevara a deducir quiénes habían sido los responsables.  
 
    Y, tras esto, había tenido lugar el asesinato de Carmen Muñoz, el mayor desatino de todos. Producto de un malentendido descabellado ejecutaron a una madre y a su futuro retoño de la forma más grotesca. En esta ocasión, quien había llevado a cabo el homicidio había sido Alejandra Brown mientras Joaquín Álvarez y Luis García elaboraban su mutua coartada, además, contaban con cierta cantidad de personas que se encontraban en el bar viendo como ellos el partido de esa noche. Y lo más importante era que se habían encargado de que el propietario no les quitara el ojo de encima durante la emisión, evitando el disponer de algún periodo de tiempo aislado que les hubiera posibilitado el cometer el homicidio. Todo había sido planeado con esmero. Pero la inspectora Corrales no creía en el crimen perfecto, eso solo eran guiones de películas. Siempre había un pequeño detalle que se pasaba por alto. Y en este caso había sido la estupidez humana, la desconfianza entre cónyuges. Luis García, tras enterarse de la verdad, no lo había soportado y había preferido quitarse la vida con una de las pistolas que buscaban, antes que subsistir con unos remordimientos que acabarían con él. 
 
    No dejaba de darle vueltas al azar que había guiado a Lucía Rivera, la novia de su compañero, a representar a Daniel Núñez en la operación de compraventa de una pintura de Henri Matisse. Lo más probable es que si no se hubiera encargado ella de gestionar el contrato de su cliente, la policía no se habría enterado de la cuantiosa herencia que había dejado el anciano Brown. Así que, tras descubrir la memoria que recogía la investigación de los periodistas, en la que se detallaba el aberrante pasado del señor Brown, sin esa coincidencia, no hubieran interpretado la relación.  
 
    Y ese hallazgo era el que había servido para encaminar el interrogatorio de Joaquín Álvarez. Si no hubieran contado con él, lo más seguro es que no habría testificado, confiando en que la policía daba palos de ciego. 
 
    Silvia iba reflexionando sobre todo ello cuando comenzó a llover con ímpetu. La furia con la que impactaban las gruesas gotas contra la carrocería del vehículo, la devolvió a la realidad.  
 
    El inspector, aun cuando llevaba los limpiaparabrisas a máxima potencia, no era capaz de distinguir lo que tenía delante, la visibilidad era mínima. Debía guiarse por las líneas discontinuas que percibía a través de su ventanilla y así evitar salirse de la carretera.  
 
    ―Menos mal que ya estamos llegando ―repuso, pues la conducción resultaba harto complicada. 
 
    Unos minutos más tarde entraban en la urbanización donde ambos vehículos tomaron el camino que los conduciría a la propiedad de Lexi. Al llegar, el inspector detuvo el coche delante de la cancela y la patrulla aparcó detrás.  
 
    Hecho esto, se encaminaron a la puerta principal, la lluvia torrencial los obligó a ir corriendo para guarecerse en el porche. Tras varios toques al timbre, nadie abrió. El inspector Herranz desanduvo un par de pasos y, bajo el agua, contempló los enormes ventanales de la antigua casa del anciano Brown, comprobando que no había ninguna luz encendida que les hiciera pensar que había alguien en su interior. Aparentaba estar vacía. 
 
    ―¿Dónde crees que ha ido? ―preguntó la inspectora Corrales con una idea en mente, pero, dada la contestación de su compañero, ambos coincidían en su parecer. 
 
    ―A terminar con los cabos sueltos ―dedujo―. Quédense aquí haciendo guardia por si la señorita Brown apareciera ―les ordenó a los policías. Estos asintieron y se acomodaron en el coche patrulla con la intención de comenzar la vigilancia, tal y como les había encomendado. 
 
    Los inspectores regresaron a su vehículo y Javier arrancó a toda velocidad. El cabo suelto que le quedaba a Lexi era Lucía. Ella era la que había recibido la memoria enviada por Alicia y Fernando con la investigación referente a su abuelo, la que había destapado la verdad sobre la pintura que deseaba vender y la que había descubierto en el salón de su casa un altavoz que emitía la voz de su hijo muerto. Ella era el pormenor pendiente, ya que ignoraba que Joaquín había confesado. 
 
    ―Llámala para avisarla ―le pidió a su compañera quien ya se había puesto manos a la obra antes siquiera de que realizara la petición. 
 
    ―No lo coge ―confirmó lo que ambos sospechaban. Llegaban tarde. Aun así, Silvia no dejó de intentarlo durante el breve trayecto que separaba ambas viviendas. 
 
    Cuando alcanzaron la residencia de Lucía, Javier no esperó a que le abrieran la puerta, sacó la llave que le había entregado unos días antes. Le pareció el momento más adecuado para hacer uso de ella. En cuanto ambos accedieron al interior, revisaron, una por una, todas las habitaciones buscándola, pero allí no había nadie. El lugar estaba completamente vacío. 
 
    ―No está, ¿a dónde crees que ha podido ir? ―preguntó Silvia tras abandonar el último de los cuartos de la casa, el dormitorio principal. 
 
    El inspector se encogió de hombros, no se le ocurría dónde podría hallarse, y más teniendo en cuenta el chaparrón que estaba cayendo. Entonces, le vino a la cabeza un posible escenario. Últimamente había tomado la costumbre de salir a correr por donde antes iba a pasear, por ello, pensó que sería factible que le hubiera pillado la tormenta en medio de la carrera. Su lugar predilecto era el faro, así que imaginó que se habría cobijado allí de ser su conjetura acertada. Como la consideró una opción más que probable, decidió ir a comprobarla.  
 
    ―Quédate aquí por si apareciera ―le pidió a su compañera―. Yo voy a acercarme al faro por si se hubiese resguardado allí de la tormenta. 
 
    El inspector conocía un atajo para llegar lo más rápido posible: se podía acortar por algunos callejones y terminar cruzando el paseo marítimo. Si seguía ese camino estaba convencido de que llegaría antes corriendo que conduciendo, por lo que comenzó a avanzar a la máxima velocidad que le permitían sus largas zancadas. Aunque estaba habituado a hacer deporte, le gustaba mantenerse en forma ya que le parecía fundamental en la profesión que ejercía, se daba cuenta de que en la vida había ido tan deprisa como en ese preciso instante. 
 
    Estaba enormemente preocupado por Lucía. Era una testigo que podría dañarla considerablemente en un futuro juicio. Se había encargado de chafarle la venta del cuadro, además de traspasarle a él los datos de la investigación que habían llevado a cabo Alicia y Fernando. Por añadidura, Lexi ya había tratado de deshacerse de ella, había intentado volverla loca y, al no conseguirlo, le inquietaba pensar qué tendría planeado hacer con ella.  
 
    Acababa de darse de bruces con la triste realidad. Nunca se le habría pasado por la cabeza que Lexi fuera capaz de idear y llevar a cabo una conspiración trazada de forma tan precisa. La tenía por una persona cordial y sociable, no por el monstruo que le había revelado Joaquín. No comprendía cómo había podido estar tan ciego con ella. En verdad, con todos sus amigos. Se consideraba una persona que calaba a la gente, pero era obvio que con ellos se había comportado como un necio, como si una venda le hubiera cubierto los ojos sin permitirle distinguir lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Estaba tan abstraído en sus cavilaciones que, cuando se encontraba a punto de girar para desembocar en el paseo marítimo, tropezó con un agujero en el mal asfaltado suelo que provocó que cayera de bruces. De inmediato se incorporó con el propósito de proseguir con la carrera, eludiendo el fuerte golpe que había recibido la rodilla, además del rasgón que se había hecho en el pantalón. No le preocupaban ni lo más mínimo sus heridas, solo ansiaba dar con Lucía sana y salva. 
 
    Aún le retumbaban las palabras que había pronunciado Joaquín en el interrogatorio, lo había dejado atónito: «Lexi la odia porque le ha quitado al amor de su vida: Javier Herranz.» 
 
    Él no había tenido en cuenta ese comentario porque sabía lo que sentía por Lexi y, de hecho, siempre había creído que era correspondido. Pero ahora se percataba de cuán errado había estado todo este tiempo, no habían consolidado su relación porque ella no sentía lo mismo. Si hasta Lucía se lo había mencionado en alguna ocasión, pero no le prestó atención puesto que no le pareció una deducción correcta. Y por no haber interpretado esos sentimientos había puesto en peligro su vida. Si le sucedía algo, no se lo perdonaría jamás. 
 
    Levantó la cabeza y vislumbró el faro al final del paseo. Se alzaba hercúleo ante un mar embravecido cuyas olas parecían promover un furioso ataque contra él y una tormenta que se mostraba dispuesta a engullirlo. Entonces, aparecieron dos mujeres en el balcón. Una avanzaba de espaldas y se detuvo al chocar contra la endeble baranda; la reconoció de inmediato, era Lucía. Y otra que se enfrentaba a ella y, aun cuando llevaba cubierta la cabeza con una capucha, supo que se trataba de Lexi.  
 
    Siguió corriendo, no podía detenerse ni desfallecer si quería llegar a tiempo. Acababa de conocer a Lucía y no estaba dispuesto a perderla. Por fin había dado con una persona con la que se veía compartiendo su futuro, su vida, y no podía desperdiciar la oportunidad.  
 
    Al alcanzar el faro, comprobó que la puerta estaba abierta y el viento la azotaba provocando constantes golpes contra la pared. Se encaminó hacia la planta de arriba, de donde provenían las voces de ambas mujeres. Se gritaban para superar los sonidos producidos por el furioso temporal y, aun así, apenas se distinguía lo que decían. Había dado una zancada en dirección a las escaleras cuando descubrió un bulto en el suelo. Se acercó a él y se sorprendió al encontrarse a Antonio con una importante brecha en la cabeza, a su lado descansaba la maqueta de bronce a la que tanto aprecio tenía. Al inspector no le costó mucho comprender lo que había sucedido. A continuación, le comprobó el pulso en el cuello y se serenó al darse cuenta de que había latido.  
 
    En ese momento se escuchó un alarido que retumbó entre las paredes y que le indujo a volver a centrar su atención en lo que sucedía en el piso superior. Continuó su camino hacia allí, alarmado porque ese grito tan aterrador hubiera salido de la garganta de Lucía. Avanzó por las estrechas escaleras de caracol a grandes zancadas y con lo que se topó al llegar lo dejó conmocionado. 
 
    Lucía estaba suspendida en el balcón, agarrada a la endeble barandilla medio descolgada, solo sujeta al muro por uno de los pernos, intentando mantener el equilibrio para no caer. Si no recibía ayuda de inmediato, se precipitaría hacia las rocas. Entretanto Lexi, en vez de socorrerla, la encañonaba con una Luger. 
 
    ―Lexí, ¡¿qué haces?! ¡Estás loca! ―gritó el inspector desesperado al ver cómo a Lucía le rodaban lágrimas por las mejillas al comprender que se acercaba su final. Sacó su arma reglamentaria y la apuntó con ella. 
 
    Al descubrir que Javier había aparecido, a Lucía se le llenaron los ojos de esperanza, aun sabiendo que no podría aguantar mucho más agarrada. Las manos se le resbalaban por el agua de lluvia que corría entre sus dedos, además, notaba cómo, poco a poco, la baranda se iba desprendiendo de la pared, los anclajes no soportarían por mucho más tiempo su peso. 
 
    Lexi se giró sin apartar el arma de su víctima, sorprendida por la intromisión. No esperaba encontrarse allí a Javier. En ese instante supo que todo estaba perdido, no podría explicarle el porqué de sus acciones, ya no había vuelta atrás entre ellos. Él la odiaría por haber asesinado a Lucía. No obstante, levantó la cabeza con orgullo. No se rendiría sin luchar. 
 
    ―¿Me dispararías, Javier? ¿A mí? ―le preguntó dolida pues sabía que la respuesta sería afirmativa. Él prefería a esa putilla de Lucía antes que a ella. 
 
    ―Lexi, por favor, hablemos. Suelta el arma y… 
 
    ―¡Que suelte el arma! A mí no me vengas con las monsergas que les endosas a los delincuentes. Creo que me merezco algo más. Me conoces desde hace años. 
 
    ―Es evidente que no te conozco, tú no eras así. ¿Qué te ha pasado? ―El inspector no dejaba de apuntarla, atento a sus movimientos, mientras que por el rabillo del ojo se fijaba en la complicada situación en la que se hallaba Lucía. Estaba colgando del balcón y la balaustrada no aguantaría mucho más. Si no la sacaba de ahí, caería sin remedio al vacío y acabaría chocando contra las rocas y, lo más probable, es que las olas, que mostraban toda su cólera, la arrastraran mar adentro. 
 
    ―¿Y qué esperabas? ¿que te suplicase? ¿o que siguiera comiendo de tu mano las migajas que me dabas? Solo me buscabas cuando tus relaciones se iban a pique. Cuántas veces me he tragado tus peroratas de por qué no dabas con la chica adecuada y la suerte de Joaquín por tenerme… ―hizo una breve pausa para finalmente añadir―: cuando yo solo estaba dispuesta a estar contigo. 
 
    ―Lexi, no tenía ni idea. 
 
    ―No, ¿verdad? Nunca te diste cuenta de nada. ¡Eres tan estúpido! Pero ahora ya no importa. Primero, acabaré con tu putilla y, después… ya veré que hago después. ―Lexi sabía que ya no tenía escapatoria, pero era buena improvisando, seguro que algo se le ocurría. 
 
    ―En serio, Lexi, deja el arma y hablemos. Esto no tiene por qué acabar así. ―Javier era consciente de que a Lucía no le quedaba tiempo y esa loca no le iba a permitir salvarla, tenía que actuar.  
 
    ―Supongo que me viene de familia, quizás está en los genes. Mi abuelo era un genocida y yo he debido de heredarlo. 
 
    Entonces, una fuerte ráfaga de aire provocó que la barandilla que sostenía a Lucía se balanceara con ímpetu, ocasionando que el anclaje que la soportaba, cediera.  
 
    ―Noooo ―gritó Javier. 
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    La inspectora Corrales se hallaba sentada en el sillón de la sala de estar, observando en detalle la decoración con la única finalidad de no pensar en lo que en realidad le había llevado hasta allí. 
 
    Tenía que admitir que el gusto de la novia de Javi era exquisito. Varios muebles restaurados le habían llamado la atención. Ella, quizás, no los hubiera renovado del mismo modo, pero debía reconocer que quién lo hubiera hecho sabía lo que se hacía. 
 
    Tras esas reflexiones, sus pensamientos volvieron a centrarse en lo verdaderamente importante y, por ello, retornó a su estado de alarma. Su compañero la había dejado ahí, aguardando por si Lucía Rivera regresaba, sin embargo, no se había producido movimiento alguno. Se sentía impotente porque pensaba que perdía el tiempo. La mujer no aparecería por su vivienda y ella estaba a la espera de algo que no ocurriría. 
 
    Se levantó de su asiento y comenzó a dar vueltas por la habitación, movida por el nerviosismo que la embargaba. Iba de un lado a otro vigilando la pantalla del móvil, confiando en recibir una llamada donde le informasen de que habían dado con ella, que Alejandra Brown había sido detenida y que todos se encontraban en perfectas condiciones. Sin embargo, su deseo no se cumplió. 
 
    Tras lo que le resultó un intervalo más que suficiente, en el que no paró de darle vueltas a los acontecimientos del día, intentando no pensar en posibles incidentes fatídicos que podrían estar sucediendo en ese preciso instante mientras ella permanecía de brazos cruzados, decidió que había llegado la hora de intervenir. 
 
    Primero llamó al coche patrulla que hacía guardia delante de la propiedad de la sospechosa. Cuando le comunicaron que no había habido movimiento por la zona, que todo estaba tranquilo aparte de la violenta tormenta que caía, decidió contactar con Javi. Estaba demasiado inquieta como para no actuar. 
 
    Tras varios tonos, saltó el contestador. Al no cogerle el teléfono, se alarmó, presentía que algo malo le había sucedido. Su imaginación estaba desbocada, cualquiera que fuera el planteamiento que aparecía en su cabeza, le sugería que su compañero se hallaba en inminente peligro. 
 
    Abandonó la casa de Lucía Rivera y se dirigió a toda prisa al vehículo en el que habían llegado. Ella no conocía la urbanización y no estaba segura de cómo se accedía al faro. Aunque su luz se vislumbraba entre el aguacero que caía, desconocía el camino a seguir. 
 
    Cogió el móvil y, en el navegador, especificó el lugar al que se dirigía. La aplicación le anunció que el tiempo estimado de llegada eran diez minutos, algo que le extrañó porque la torre no se situaba a larga distancia. Se cercioró de que no se hubiera equivocado y la guiara a otro lugar, pero confirmó que el destino introducido era el correcto, el problema es que el sistema le daba un enorme rodeo puesto que la mayoría de calles de El Faro eran de un único sentido. 
 
    Así que, sin darle más vueltas, colocó la luz parpadeante azul para advertir de su paso a cualquier civil que se interpusiera en su camino y se puso en marcha. La inspectora decidió que no iba a seguir el trayecto señalado en el navegador, iba a atajar por las calles de dirección contraria. Tenía que llegar lo antes posible y el único sentido no se iba a interponer entre ella y su objetivo. 
 
    En menos de dos minutos alcanzó su destino. Detuvo el coche lo más cerca que la carretera le permitió y cuando se disponía a descender del vehículo, descubrió a alguien abandonando el faro. Entre la distancia y el aguacero no fue capaz de distinguir de quién se trataba.  
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    ―Noooo ―gritó Javier a la par que se lanzaba hacia Lucía con la intención de sujetarla antes de que se viniera abajo la estructura. En aquel momento, lo que menos le importaba era lo que fuera capaz de hacerles Lexi. 
 
    La agarró firmemente por la muñeca en el preciso instante en el que la barandilla se soltaba para, a continuación, perderse en el fondo del precipicio.  
 
    Lucía quedó colgada, solo enganchada a uno de los brazos de Javier. El balanceo, que no podía detener por el fuerte viento, más la humedad de su mano, hacía que se fuese escurriendo lentamente. 
 
    ―¡Aguanta! ―le gritó Javier aun cuando notaba cómo se deslizaba entre sus dedos. 
 
    ―¡Ayúdame, me resbalo! ―Lucía miró hacia abajo y se percató de que la barandilla que acababa de desprenderse no se encontraba a sus pies, el mar se la había tragado―. Por favor, sácame de aquí ―le rogó.  
 
    Javier comenzó a auparla, necesitaba sujetarla con la otra mano para evitar que se le escurriera. Su objetivo inmediato era conseguir aferrarla con ambas manos. 
 
    Lucía levantó el brazo que le quedaba libre, intentaba asirse a la otra mano que le ofrecía Javier, pero no podía, no lograba alcanzarla. Estaba desesperada.  
 
    Cuando creía que se despeñaría, notó cómo unos dedos se apoderaban con vigor de su muñeca. Entonces, Javier la izó despacio hasta que asomó la cabeza por el voladizo del balcón, momento en el que hizo un último esfuerzo, consiguiendo que la mitad de su cuerpo acabara apoyado en el saliente, ya solo permanecían suspendidas sus piernas. Acto seguido, la agarró de la cintura y la acomodó en el suelo, a su lado.  
 
    ―Pensé que te perdía ―le dijo mientras le besaba las mejillas, la frente y los labios con besos rápidos y desesperados.  
 
    Tras recuperarse de la angustia y el terror que habían sentido, se arrastraron un par de metros hacia el interior de la edificación para guarecerse del temporal. 
 
    ―¿Dónde está Lexi? ―preguntó Lucía al no verla por ninguna parte―. Ella es la asesina, mató a su abuelo y a Carmen ―le confesó entrecortadamente. 
 
    ―Lo sé. Joaquín nos lo ha contado todo. Lo hemos detenido esta mañana. ―Miró alrededor buscándola, pero como acababa de mencionarle Lucía, allí no estaba―. ¿Estás bien? 
 
    Lucía asintió con la cabeza, haciendo movimientos cortos y rápidos. Comprendía que tendría que ir a por ella. 
 
    ―Antonio está abajo malherido, llama a una ambulancia ―fue lo último que le dijo antes de desaparecer de su vista. 
 
    Lucía se encaminó a la planta baja y se aproximó al farero, quien seguía tirado en el suelo sobre un pequeño charco de sangre a su alrededor. Fue a realizar la llamada con su teléfono y, al verlo apagado, recordó que se había quedado sin batería mientras corría. Buscó en los bolsillos del hombre su móvil, esperando que lo llevara encima ya que era habitual que se lo dejara olvidado. Sin embargo, tuvo suerte. En cuanto lo encontró, pulsó la tecla que contactaba directamente con el servicio de emergencias y pidió una ambulancia. 
 
    Halló una tela limpia que utilizó para taparle la herida, parecía que ya no emanaba sangre de ella, pero prefirió taponársela. Hecho lo cual, se sentó a su lado, atenta a algún posible movimiento por parte de su amigo y sin quitar ojo a la puerta. Allí sola, se mantuvo a la espera de recibir ayuda. Deseaba que Javier regresara con buenas noticias, le preocupaba que Lexi volviera a hacer acto de presencia para rematar lo que había comenzado.  
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    La inspectora Corrales observaba los movimientos de la persona que acababa de abandonar el faro. Distinguió a un hombre que hacía un gran esfuerzo para correr puesto que su notoria cojera no se lo permitía. Iba empapado y su vestimenta lucía con manchas de barro y varios rasgones. Se disponía a sacar el arma para darle el alto, cuando lo reconoció, era Javi. 
 
    Al abandonar la torre, el inspector había descubierto su coche a pocos metros de distancia. Supuso que su compañera había decidido ir a buscarlo sin tener en cuenta sus órdenes. En ese momento, no le importó. Agradeció su insubordinación. Comenzó a correr en su dirección, pero la herida de la rodilla le provocaba dolorosos pinchazos al apoyar el pie en el suelo, luego, no le quedó más remedio que reducir la velocidad e ir al paso más rápido que le fue posible. 
 
    Silvia bajó del coche y se dirigió hacia él con la mayor presteza. En cuanto se situó a su lado, lo sostuvo de forma que ella se convertía en su bastón. Se fijó en su rodilla, estaba bastante hinchada. Necesitaba que la examinara un médico. 
 
    ―¿Qué ha sucedido? ―le interrogó. Había reparado en que su rostro estaba demudado por la desazón, estaba segura de que algo grave había ocurrido. 
 
    ―¿Has visto salir a Lexi? ―le preguntó él mientras se acomodaba en el asiento del copiloto. 
 
    ―No, no la visto. ―Silvia ya estaba sentada tras el volante esperando algún tipo de explicación. 
 
    ―¡Mierda! ―soltó el inspector a quien no se le ocurría a dónde podría haber ido. 
 
    ―¿Y Lucía? ―Estaba angustiada y su compañero no parecía notarlo, pues no se molestaba en reprimir su curiosidad. 
 
    ―Lucía está bien. Se ha quedado con el farero que está malherido. Le he pedido que llame a una ambulancia, necesita atención médica.  
 
    Silvia de inmediato dio el aviso por radio, esperaba que de esa forma le dieran prioridad. 
 
    ―¿Y ahora a dónde vamos? ―la inspectora estaba perdida, desconocía dónde podría haberse escondido la sospechosa. Confiaba en que a Javi se le ocurriera el siguiente paso a dar, no por nada eran amigos desde hacía tantos años. 
 
    ―Llama al coche patrulla a ver si la han visto en su casa ―consideró desesperado. 
 
    ―He llamado hace un par de minutos y nada. Si hubiese aparecido, ya se habrían puesto en contacto conmigo ―concluyó Silvia que esperaba algo más de su mentor. 
 
    Entonces a Javier se le ocurrió súbitamente una idea, era más que probable que se hubiera dirigido hacia allí. 
 
    ―¡Arranca, ya te guio yo! ―la apremió.  
 
    El inspector se imaginó que Lexi iría a casa de los señores Ferrero. Y ella deduciría que ese mismo lugar sería uno de los sitios donde iría a buscarla, así que no se demoraría mucho tiempo, el necesario para pedir ayuda en el único lugar donde se la proporcionarían. Solo unos padres harían cualquier cosa por su hija sin importar ni el motivo ni las consecuencias. 
 
    Javier la orientó por las diferentes calles mientras Silvia, pisando el acelerador, iba lo más aprisa que podía con la precaución suficiente para no estampar el vehículo. Esa noche no estaba dispuesta a chocarse con un muro de las estrechas callejuelas. 
 
    Se detuvieron frente a una casa que a la inspectora le pareció de cuento, estaba forrada en piedra y con las contraventanas de un marrón oscuro que le daban un aspecto hogareño. 
 
    Ambos se fijaron en que las luces estaban encendidas y comprobaron que a través de las ventanas del salón, tras los visillos que pretendían disimular el interior, se vislumbraban varias sombras, confirmándoles que el domicilio no se hallaba vacío. 
 
    ―Es la casa de Gabriel Ferrero y Ángela Brown ―informó el inspector a su compañera―. No se me ocurre otro sitio a dónde haya podido ir más que a su antiguo hogar.  
 
    El inspector Herranz contaba con que Lexi se encontrara desesperada, su plan se había venido abajo y la policía andaba en su busca. Así que lo más lógico es que se amparara en sus padres para salir de esa tesitura. 
 
    Ambos se apearon del coche y se encaminaron a la puerta principal de la vivienda. A Javier la cojera le persistía. Silvia lo miraba de reojo y se daba cuenta de que se hallaba en unas condiciones lamentables. Sentía curiosidad por saber qué había ocurrido en ese intervalo de tiempo en el que no lo había acompañado. Pero ese no era el momento para averiguarlo, ya se enteraría en cuanto detuvieran a Alejandra Brown. Entonces no le permitiría marchar sin contarle hasta el más mínimo detalle de lo acaecido esa noche. 
 
    Nada más tocar la puerta, Ángela les abrió. Su rostro reflejaba consternación y, al escuchar el indudable sonido de un llanto que provenía del fondo del pasillo, comprendieron que Lexi estaba allí y les habría puesto al corriente de su complicada situación. 
 
    ―¡Javier! ―Ángela no sabía si estaba más sorprendida por verlo allí o por el aspecto con el que se había presentado, ya que parecía recién salido de un contenedor de basura. Tampoco le pasó desapercibida la inflamación que sufría una de sus rodillas, la cual quedaba expuesta debido al desgarrón en la pernera del pantalón. 
 
    ―Hola, Ángela. Venimos en misión oficial ―repuso el inspector Herranz mostrándole la placa. 
 
    Entonces reparó en que no venía solo, una joven mulata se mantenía a su lado. Al deducir para qué estarían allí, se llevó la mano a la boca en gesto de conmoción. Su hija acababa de revelarles lo que le había sucedido realmente a su abuelo, les había reconocido que se había encargado de él porque no toleraba su presencia tras conocer su pasado, algo que por otro lado, había disimulado a la perfección durante los últimos meses. No podía creerse que la policía ya estuviera al tanto de esa confidencia que creía que no había salido de esas cuatro paredes. Aun así, era de la opinión de que debían dejarla en paz. Su modo de actuar no había sido el correcto, pero nadie echaría de menos al viejo, se trataba de un genocida. Para ella, no había sido un asesinato, sino justicia. 
 
    ―Venimos a detener a Alejandra Brown ―informó la inspectora Corrales, lo que provocó que Ángela pusiera toda su atención en esa extraña. 
 
    ―Pero, ¿de qué se la acusa? ―Estaba abrumada, habían sido demasiadas novedades en tan corto lapso. 
 
    ―De conspiración y asesinato ―repuso la inspectora sin dar más detalles.  
 
    A Javier, la madre de Lexi siempre le había resultado una mujer agradable, inteligente e independiente. Suponía que no estaba habituada a perder el control de las situaciones que se desarrollaban a su alrededor como sucedía en ese momento. 
 
    ―¡Era un nazi! ―escupió con asco. 
 
    ―¿Cuándo se enteraron de ese hecho? ―interrogó la inspectora Corrales con intención. 
 
    ―Hace unos meses nos reunió a los tres. Descubrir que mi padre había sido capaz de asesinar a tantas personas inocentes me revolvió el estómago. Lo tenía en un pedestal, lo consideraba un héroe de guerra que había ayudado en la liberación de los campos de concentración nazis y resultó ser uno de ellos. Se creía que yo era como él. ―Hizo una pausa con el propósito de recomponerse pues estaba a punto de echarse a llorar―. Nunca hubiera imaginado la verdad de su pasado, no lo supe hasta ese fatídico día en el que nos llevó a los tres a su sótano. Una cámara especialmente diseñada para mantener en condiciones óptimas lo que guardaba en su interior. Cuando vi que custodiaba una cantidad ingente de obras de arte y se regodeaba porque habían sido expoliadas a esos sucios judíos, me dio asco. Nunca había demostrado ninguna aversión por las personas de otras religiones u otras razas. No puedo ni imaginar todo lo que se guardó en presencia de su familia. ―Era evidente que Ángela seguía muy afectada por el terrible secreto que le había ocultado toda su vida―. ¿Sabéis lo que me dijo?: «Todo esto será tuyo cuando yo muera. Serás muy rica.» Creí enloquecer, yo no quería esa fortuna manchada de sangre. Así que su muerte la recibí como una justa consecuencia a sus actos, aunque he de reconocer que se merecía haber sufrido tanto como sus víctimas. ―La mujer se calló tras ese desahogo.  
 
    Ambos inspectores estaban convencidos de que llevaba tiempo intentando quitárselo de encima y se había sincerado con ellos. 
 
    ―Ángela, Lexi no solo ha asesinado a tu padre, también a Carmen. Y planeó el resto de homicidios que se han cometido en la urbanización ―le explicó el inspector con voz grave.  
 
    La mujer abrió los ojos exageradamente tras escuchar las palabras que acababa de pronunciar Javier. Eso no podía ser verdad, se dijo, Lexi era incapaz de llevar a cabo ese tipo de actos. Entonces, cayó en que justo eso mismo había pensado de su padre. 
 
    ―¡Es imposible! ―les gritó y se giró sobre sus talones para dirigirse al salón, lugar donde se encontraba su hija. Necesitaba una aclaración a esas acusaciones que deseaba que fueran infundadas―. Cariño, dime que lo que me ha contado Javier es un disparate mayúsculo. 
 
    Los inspectores de homicidios la habían seguido hasta la sala, donde se encontraron a Lexi abrazada a su padre y llorando desconsolada mientras Gabriel le acariciaba la espalda con intención de calmarla. Lexi, al oír a su madre, se había apartado de los brazos de su padre y se había levantado del sillón con el firme propósito de defenderse del agravio.  
 
    Silvia miró a su compañero y este asintió, por ello, sin dejar decir ni una palabra a la sospechosa, comenzó a hablar: 
 
    ―Alejandra Brown se la acusa de los homicidios de su abuelo, el señor Brown y Carmen Muñoz, además de participar en una conspiración que acabó con la vida de Alicia Benavides, Fernando Ruiz y Carla Arroyo. Se la acusa también de allanar la propiedad de Lucía Rivera y de la venta de arte robado. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra ante un tribunal… 
 
    Javier se acercó para esposarla y la mirada que le echó su antes amiga reflejó todo el odio que sentía hacia él.  
 
    Lexi se prometió a sí misma que esto no concluiría ahí, que algún día llevaría a cabo su venganza. 
 
    Mientras tanto, Ángela y Gabriel observaban en un segundo plano lo que estaba sucediendo en su propio hogar, abrumados por la situación. No era posible que su niña hubiera sido capaz de todas esas atrocidades que había enumerado la inspectora. Tenía que tratarse de un error. No se podían creer que su vida se hubiera convertido en una auténtica pesadilla. 
 
    ―¿Y ahora qué va a ocurrirle? ―preguntó Gabriel levantándose del sillón y despertando del trance en el que parecía haber estado sumido. 
 
    ―La llevamos a comisaría para tomarle declaración, luego un juez decidirá si ejecuta o no la medida cautelar de prisión preventiva hasta la celebración del juicio y el consiguiente dictado de sentencia ―le contestó Javier mientras la inspectora Corrales arrastraba a la detenida al exterior. 
 
    Los inspectores escoltaron a la acusada hasta el coche donde la introdujeron en el asiento de atrás, entretanto sus padres observaban la escena desde el porche con sus corazones rotos por el dolor.  
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    Un año después 
 
      
 
    Lucía se encontraba repantingada en el sofá y con los pies apoyados sobre la mesita baja, a su lado, Javier le palpaba la tripa intentando notar al bebé. 
 
    ―Sé que es pronto, que solo estás embarazada de veinte semanas, pero en la ecografía lo he visto tan perfecto, que no puedo creerme que no sea capaz de sentirlo. ―Lucía lo miraba con cariño, estaba tan emocionado por su futura paternidad que le resultaba de lo más tierno y conmovedor. 
 
    Últimamente había pensado mucho en Hugo, hubiera disfrutado no siendo hijo único. Como hermano mayor, lo habría cuidado y tratado con mimo. De todas formas, intentaba no explayarse en esos pensamientos que la ponían demasiado triste, y más ahora, que las lágrimas aparecían en sus ojos por el motivo más descabellado. Al fin y al cabo, el formar una familia junto a Javier le hacía ser la persona más feliz del mundo y no quería enturbiarlo con sus tristes reflexiones. Jamás olvidaría a Hugo ni a Marcos, pero tenía que vivir su vida sin empañar su futuro por su falta. 
 
    ―Toma, hija. Te he preparado un batido. Como a ti te gusta. ―María le ofreció un enorme vaso de batido de plátano con leche que Lucía no pudo rechazar.  
 
    ―Tiene una pinta estupenda. ¿Le has echado azúcar? ―preguntó mientras le daba un sorbo. 
 
    ―Sí, cariño. Dos cucharadas colmadas. ―Desde que estaba embarazada, el cuerpo le pedía exceso de azúcar y su ginecóloga no había puesto objeción alguna tras comprobar los resultados de las pruebas. 
 
    ―¿Y para mí no hay? ―consultó Javier con gesto de indignación a modo de broma. 
 
    ―Claro que sí. He hecho para todos.  
 
    Al ver que María se dirigía a la cocina con la intención de traer el resto del batido, Javier se levantó con premura para encargarse de la tarea. Ella había hecho la bebida, qué menos que él se molestara en trasladarla al salón. 
 
    ―¿Y papá dónde anda?  
 
    ―Creo que está en el jardín. Hay algunas plantas mustias y se está ocupando de revivirlas. Si es que, hija, ¡qué mala mano tienes con las plantas! ―le reprochó su madre.  
 
    A Miguel le encantaba la jardinería, si fuera por él, se pasaría la vida entre parterres y, sin embargo, su hija no había heredado su buena mano, al contrario, planta que tocaba, vida que se perdía. 
 
    ―Aquí traigo una jarra con batido ―manifestó Javier, dejando la bandeja, que portaba la bebida junto con unos cuantos vasos, sobre la mesa.  
 
    Los padres de Lucía se habían comprado una casa cerca de la urbanización, a poco más de diez minutos de la de su hija. Era un caserón de piedra que estaban restaurando. Su idea había sido adquirirlo con el propósito de ir a visitarla de vez en cuando, además de disfrutar allí de sus vacaciones. No obstante, al enterarse de la maravillosa noticia de que iban a ser abuelos, modificaron sus planes: comenzaron a tramitar la prejubilación, alquilaron su piso de Madrid y se fueron a vivir a la nueva casa. Decisiones que habían tomado de un día para otro, y con las que estaban encantados por el extraordinario cambio que se había producido en sus vidas. El recuperar la vivienda les estaba resultando de lo más entretenido, además, Miguel había plantado un huerto en el terreno que rodeaba la casona donde consumía el tiempo que no dedicaba a la reforma o a estar con su hija. Y sabían que no sería nada en comparación con la llegada del bebé a sus vidas.  
 
    Lucía cogió el mando a distancia, que descansaba entre dos cojines del sofá, y encendió la televisión. Justo en ese momento el telediario estaba dando una noticia de última hora. 
 
    ―Esta mañana se ha cerrado el caso que tanta polémica despertó hace ahora un año, cuando los asesinatos se acumulaban entre los vecinos de la urbanización cercana a Santander, El Faro. 
 
    Entonces, el presentador pasó a recordarles a los televidentes los hechos del caso y la investigación llevada a cabo, mientras las imágenes que se emitían en pantalla mostraban una importante cantidad de periodistas esperando la aparición de los abogados y acusados frente a las puertas de los Juzgados de Santander. El edificio de cristaleras transparentes con una estrecha escalera lateral que daba acceso al interior exhibía bastante movimiento, pero no de las personas que les concernían. 
 
    ―Alejandra Brown y Joaquín Álvarez han sido hallados culpables de los homicidios cometidos en El Faro ―informaba el presentador―. El jurado popular, compuesto por nueve miembros, ha considerado todas las pruebas y acusaciones presentadas contra ambos por la Fiscalía y ha determinado que estaban en pleno uso de sus facultades cuando perpetraron los asesinatos.  
 
    »El veredicto del jurado llega tras dos semanas de intenso juicio y después de dos días de deliberación. La Fiscalía ha pedido la pena completa que solicitaba desde el inicio, quince años y cinco meses de cárcel por cada uno de los homicidios. Los abogados de ambos acusados han expresado su desacuerdo con el fallo emitido y han confirmado que en cuanto sea notificada la sentencia buscarán recurrirla ante el Tribunal Superior de Justicia. 
 
    »Además, recordemos que Alejandra Brown se enfrenta a otro proceso de tenencia ilícita de obras de arte del que se cree que saldrá impune puesto que el delito ha prescrito… 
 
    Lucía bajó el volumen, no le interesaba saber más de ellos. Habían sido declarados culpables y no saldrían de la cárcel en un largo periodo de tiempo, así que podría descansar tranquila. Todavía se le ponía el vello de punta al recordar lo cerca que estuvo de la muerte a causa de esa loca de Lexi a la que durante un tiempo consideró su amiga.  
 
    ―Pues parece que al final se ha hecho justicia ―dijo Miguel que llevaba un rato asomado por las puertas francesas que unían la casa con el jardín. 
 
    ―¿Os apetece salir a comer por ahí? Recogemos a Antonio y nos vamos los cinco a un buen restaurante ―propuso Javier, contando con el farero que ya era una parte fundamental de su familia―. Tenemos que celebrar la gran noticia. 
 
    ―¿Esto? ―María reconocía que era algo positivo, pero no tanto como para salir a festejarlo. 
 
    ―No, claro que no. Esta mañana nos han comunicado el sexo del bebé ―les informó Javier a sus suegros con los ojos empañados de orgullo y satisfacción. 
 
    ―¡Estamos esperando un niño! ―exclamó Lucía mostrando la ilusión que la embargaba―. Y lo vamos a llamar Miguel ―le aseguró a su padre quien no pudo contener las lágrimas de emoción. 
 
    ―¡Qué alegría! ―María corrió a abrazar a su hija. Estaba encantada con la revelación. 
 
    ―Por supuesto que saldremos a celebrarlo. Pero invito yo ―terminó declarando Miguel todavía conmovido ante la buena nueva.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Nota de la autora 
 
      
 
    Los que hayáis leído alguna de mis novelas, sabéis que suelo añadir una nota en la que os cuento diferentes detalles sobre cómo he creado la historia. Así que vamos con ello. 
 
    Por si habéis buscado la urbanización El Faro en los aledaños de Santander, que sepáis que es un lugar salido de mi imaginación. El resto de localizaciones que aparecen en la novela sí son reales, tanto los restaurantes como los demás emplazamientos existen. 
 
    Las anécdotas que le relata Antonio a nuestra protagonista son verídicas y han sido contadas por una farera real, Cristina Fernández, en una entrevista publicada en el periódico El País. Esta mujer se convirtió en una de las primeras fareras de España tras aprobar la oposición y, antes de su jubilación, se encargaba del mantenimiento de todos los faros desde Laxe hasta Fisterra. He querido hacer un pequeño homenaje a esta profesión que está desapareciendo. 
 
    Sobre el gran expolio nazi, qué decir. Desde el momento en que Adolf Hitler se hizo con el poder, el arte se transformó en un instrumento ideológico al servicio del nazismo. Él y una cantidad considerable de sus dirigentes fueron voraces depredadores que no se detuvieron ante nada ni ante nadie para robar pinturas, esculturas, tapices, joyas, monedas o libros. Entre 1933 y 1945 fueron saqueadas más de cinco millones de creaciones artísticas, según coinciden en señalar algunos historiadores como Lynn H, Nicholas, Jonathan Petropoulos y Robert M. Edsel. 
 
    La utilización del arte como arma de control, sustrayendo lo que denominaron «arte degenerado», fue acompañado de un proceso de usurpación a gran escala. Solo en 1938 se eliminaron de los museos germanos dieciséis mil obras.  
 
    El mariscal Hermann Göring, en una conferencia pronunciada el 6 de agosto de 1942, fue conciso a este respecto: «Sí, pretendo saquear, y hacerlo a conciencia.»  
 
    La purga de las obras censuradas fue paralela a la persecución de judíos y disidentes. Requisaron los bienes de aquellos a quienes tacharon de enemigos del régimen, pero también realizaron compras masivas de arte en los territorios invadidos con condiciones muy ventajosas. Alemania no solo despojó de sus bienes a individuos, sino que menoscabó el patrimonio cultural de los países ocupados. «Como no tenían que dar cuenta a nadie se llevaban lo que querían, cuando querían, de donde querían y como querían», indicaba el historiador Miguel Martorell al diario hoyesarte.com.  
 
    La realidad es que han pasado más de setenta y cinco años desde que concluyó la Segunda Guerra Mundial y todavía se siguen produciendo reclamaciones de los descendientes de las víctimas del expolio o de los propios museos con la intención de recobrar las obras robadas durante la contienda. Las secuelas de este saqueo siguen estando muy presentes en la vida cultural hoy en día. 
 
    Quizás os parezca demasiado ilusoria la posibilidad de que un anciano guarde en su sótano una cantidad desmesurada de obras, tal y como cuento en esta historia, sin embargo, no es solo producto de mi imaginación. En 2011, la revista alemana Focus publicó una noticia similar a la que acontece en esta novela. En el apartamento de Cornelius Gurlitt, natural de Munich, aparecieron más de mil quinientas obras. Este anciano de 80 años las había heredado de su padre Hildebrand Gurlitt, historiador y mecenas, que las ocultó durante los años que duró el conflicto. Tras la caída de los nazis, negó que poseyera ninguna y su secreto fue salvaguardado durante casi setenta años. Entre estas piezas se encontraron obras de Pablo Picasso, Paul Klee, Henri Matisse, Oskar Kokoschka entre otros. Como os imaginaréis, después de leer este artículo, el personaje del señor Brown fue entretejiéndose en mi cabeza. 
 
    Por último, solo me queda agradecerte a ti, lector, que has leído esta novela, el haberla tenido en cuenta entre tus lecturas, espero que la hayas disfrutado y te haya hecho pasar un buen rato.  
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 Biografía de la autora 
 
      
 
    Conchi Aragón, Licenciada en Informática por la Universidad Politécnica de Madrid, es una escritora madrileña de novelas de misterio y thrillers. En la actualidad, compagina su afición literaria con el trabajo en una multinacional donde ejerce la labor de jefe de proyecto. Además, acaba de adentrarse en el mundo infantil con la serie: Sofía y sus misterios. En ella se mantiene en su género habitual, pero dirigido a los pequeños de la casa. 
 
      
 
    Entre sus publicaciones se encuentran: 
 
      
 
    Círculo cerrado – Serie Laura Valero I (2015) 
 
    Asesinato en antena – Serie Laura Valero II (2016) 
 
    La casa del arroyo (2017) 
 
    Oculto tras el cuadro (2017) 
 
    Secretos en la tormenta (2018) 
 
    Juego terminado (2019) 
 
    Masada, el secreto mejor guardado (2020) 
 
    Intereses ocultos (2021) 
 
    El faro, un lugar donde empezar (2021) 
 
      
 
    Participante en la antología: La noche de los borrachos (2019) 
 
      
 
    Sofía y el misterio del campamento de los osos (2020) 
 
    Sofía y el misterio del castillo Rocamar (2020) 
 
    Sofía y el misterio del circo Elefantín (2020) 
 
    Sofía y el misterio de la estación espacial (2021) 
 
    Sofía y el misterio de la capitana Escarlata (2021) 
 
      
 
    Sus obras están posicionadas en la lista de los más vendidos de Amazon en formato ebook.  
 
      
 
    

  

 
  
   A continuación os voy a hacer un pequeño regalo, el primer capítulo de mi novela Oculto tras el cuadro, que acaba de estrenar segunda edición: 
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    Domingo, 26 de febrero  
 
      
 
    ―Buenos días, ha llamado al teléfono de emergencias. ¿En qué puedo ayudarle? ―La joven saludó con desgana, su turno estaba a punto de finalizar, por lo que deseaba marcharse a casa y meterse en la cama. Las noches de sábado solían ser agotadoras, demasiadas llamadas por comas etílicos o por peleas en bares. 
 
    ―Está muerta… ―La voz al otro lado habló en un susurro. 
 
    ―Perdone, puede repetir, no le he entendido. ―Cristina ni se había dado cuenta del tono apagado de su voz, apenas le salían las palabras, aún no podía creérselo. Así que, antes de repetir lo que acababa de decir, se secó las lágrimas que le rodaban por las mejillas con la palma de la mano y carraspeó. 
 
    ―Está muerta, está muerta. ―Esta vez su tono resultó demasiado agudo, histérico, pero no había podido evitarlo.  
 
    Se encontraba sentada en el suelo, apoyada en el mueble de la televisión, contemplando, enfrente de ella, el cuerpo de su amiga, desnuda, tumbada en el sofá. Por más que lo intentaba, no podía rehuir su mirada, sus ojos sin vida le suplicaban auxilio.  
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba allí sentada. Nada más entrar en la vivienda, según la vio en esa postura antinatural, lo supo. Casi no se había atrevido a tocarla, le había buscado el pulso en el cuello, pero al notar lo fría que estaba y al no apreciar pulsaciones, sus sospechas habían sido confirmadas.  
 
    Entonces, se había desplomado en el suelo y había llorado, incrédula e impotente por el fatídico hallazgo. Cuando, por fin, detuvo el llanto, había sacado su teléfono del bolsillo del pantalón y había marcado el 112. 
 
    ―Me puede decir quién llama y la dirección dónde se ubica. ―La telefonista parecía haber despertado de su letargo. 
 
    Cristina le dio los datos de forma mecánica―. Cuarto B. No, perdone, A, ella vive en el A, yo en el B. ―No estaba segura de haberle dado toda la información solicitada hasta que volvió a escuchar la voz de la chica.  
 
    ―Cristina, he enviado una ambulancia al domicilio indicado, llegarán en diez minutos. ―Sabía que ahora le tocaba tranquilizarla, y tutearla era uno de los primeros pasos para el acercamiento. 
 
    ―Está muerta. Alguien la ha matado. ―La operadora se tensó en la vieja silla, nunca había recibido una llamada de homicidio. 
 
    ―Cristina, ¿me puedes decir si estás sola en la casa? ―Tuvo que repetir varias veces la pregunta hasta recibir contestación. 
 
    ―He llegado y no había nadie. Solo ella. Muerta. ―Su voz sonó entrecortada, no entendía a dónde quería ir a parar la operadora del servicio de emergencias, aunque notó cómo se le erizaba el vello mientras miraba preocupada tanto a izquierda como a derecha, comprobando que en el salón estuvieran únicamente ellas dos. 
 
    ―Te aconsejo que salgas de la casa, quizás el intruso aún se encuentre en el interior. ―Al comprender lo que le acababan de sugerir, Cristina se levantó, mareándose por la brusquedad del movimiento, tuvo que apoyarse en el mueble unos segundos para recomponerse. Y a continuación, abandonó el piso de su amiga a toda prisa, dejando el teléfono tirado en el suelo, justo en el lugar en el que se hallaba sentada unos segundos antes. 
 
    ―Cristina, ¿sigues ahí? ―La voz de la teleoperadora insistía en comunicarse, hasta que comprendió que al otro lado de la línea ya no había nadie. 
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    Había regresado a su piso aterrada, y por ello, había dado cuatro vueltas a la llave, el máximo que le permitía la cerradura. Mientras miraba por la mirilla, temblando por lo que pudiera encontrarse, o peor, por a quién pudiera encontrarse, sintió unas fuertes náuseas, así que fue corriendo al baño donde echó la cena del día anterior. Cuando estuvo segura de que ya no le quedaba nada más en el estómago, se lavó la cara con el agua helada que salía del grifo, levantó la cabeza y se miró en el espejo. No se reconocía, estaba pálida y demacrada. Su mirada reflejaba el miedo que sentía. Se secó con la toalla, frotándose con fuerza, pretendiendo borrar la imagen de Vicky tumbada en el sillón, desnuda, muerta, y esos ojos, esos ojos suplicantes que la perseguirían en sus pesadillas durante mucho tiempo. 
 
    Aún recordaba la última conversación que habían mantenido la pasada noche, antes de que Vicky se dirigiera a su cita con un desconocido con el que había contactado por internet. Justo antes de irse había llamado a su puerta para informarle de que ya se marchaba. 
 
    ―No olvides avisarme en cuanto llegues. Estaré despierta, esperándote en el sillón. ―Era su protocolo habitual cuando alguna de ellas tenía una primera cita. Vicky siempre se había reído por sus recelos, pero aun así, nunca había eludido esa ceremonia. Luego, se pasaban horas desgranando los pormenores de la velada. 
 
    ―Por supuesto, no te preocupes, en cuanto llegue me acerco a tu casa. 
 
    ―Pásalo bien. 
 
    ―Eso seguro. ―Vicky le había guiñado un ojo a la par que entraba en el ascensor.  
 
    Esa había sido la última vez que la había visto con vida. Procuró guardar ese instante en su memoria, quería recordarla con una gran sonrisa, confiada y llena de energía, tal y como era. No como la había descubierto. Aunque esa imagen no quería desaparecer de su cabeza por más que lo intentaba. Cristina sintió cómo las lágrimas le resbalaban de nuevo por las mejillas, ya no volverían a tener esa conversación nunca más, ni ninguna otra. 
 
    Retornó al salón y se derrumbó en el sofá, en el mismo sitio en el que unas horas antes se había quedado dormida esperando noticias. Se encogió en una esquina y se tapó con una manta, estaba tiritando. Hecho esto, se dio cuenta de que había dejado a su amiga en el sofá de su casa, desnuda, y por un momento se le pasó por la cabeza ir a cubrirla, pensando que debía de estar helada, pero desechó la idea en cuanto se impuso la realidad, ya no volvería a tener frío.  
 
    De pronto llamaron a su puerta, sacándola de su estupor. Desconocía el tiempo que había pasado ahí tirada, mirando al infinito, mientras en su cabeza aparecía una y otra vez el cuerpo de Vicky. Supuso que no habría sido mucho, puesto que la chica del servicio de emergencias le había dicho que en diez minutos llegaría una ambulancia. Se figuró que serían ellos. Se levantó pesadamente, se sentía como si le hubieran dado una paliza, y se dirigió, arrastrando los pies, a la entrada para abrirles. 
 
    Al otro lado de la puerta, los inspectores Suárez y de la Vega aguardaban. Acababan de salir de la escena del crimen en el piso de al lado, donde la Policía Científica se encontraba ejerciendo su labor. 
 
    ―Verónica, haz tú el interrogatorio. ―Ella asintió agradecida por esa oportunidad.  
 
    El inspector Suárez confiaba plenamente en ella. No llevaban mucho tiempo trabajando juntos, pero sabía que era despierta e inteligente. Cuando hacía dos años le habían asignado a la subinspectora de la Vega, debido a la jubilación de su compañero, no le había hecho mucha gracia por su poca experiencia en casos de homicidio, pero le había demostrado con creces su buen hacer. 
 
    Al abrir, Cristina se encontró con un hombre y una mujer trajeados, ambos más altos que ella. Si él le sacaba la cabeza, ella no le quedaba a la zaga. Se sintió intimidada ante su presencia. 
 
    ―Señorita del Saz, ¿verdad? ―La que habló fue la mujer, pero Cristina prestaba más atención a lo que ocurría en el piso de al lado que a ellos. Al ver tanto movimiento, se preguntó cómo habrían entrado, y entonces se fijó en que había dejado las llaves puestas en la cerradura. Había salido tan deprisa que no se había dado cuenta de cogerlas. La mujer repitió su nombre y volvió la mirada para concentrarse en la persona que se dirigía a ella. Asintió en silencio―. Somos la subinspectora de la Vega y el inspector Suárez ―dijo señalando a su compañero―. ¿Podemos pasar? Nos gustaría hacerle unas preguntas. 
 
    Cristina se apartó para dejarlos entrar. Se encontraba un poco ida, como si lo que sucedía a su alrededor en realidad no estuviera ocurriendo, que no fuera más que una pesadilla de la que de un momento a otro iba a despertar. 
 
    Guio a ambos policías al salón, donde se sentó en una de las sillas colocadas alrededor de la enorme mesa de comedor. La mujer se acomodó frente a ella y el hombre quedó aparte, de pie, a un lado, observando. 
 
    El inspector Daniel Suárez estudiaba la sala en la que se hallaban. Era amplia, debía de ser casi tan grande como su propia casa, semejante a la que había al otro lado de la pared donde la Científica trabajaba en ese momento, buscando evidencias de lo acontecido. Todo estaba ordenado y limpio, como si hubiera sido sacado de una revista de decoración. Lo único que indicaba que ahí vivía alguien eran un par de fotografías encima de una estantería. En una, aparecían la mujer que hablaba con su compañera y un señor mayor, se imaginó que se trataría de su padre. Y en la otra, ella con la víctima del homicidio; ambas apoyadas en lo que parecía ser la borda de un barco, mostrando una gran sonrisa; se figuró que disfrutarían de unos días de esparcimiento. Le resultó fuera de lugar en la pulcra habitación una manta tirada a un lado del sofá y la forma descuidada del asiento, indicios de que alguien había estado allí tumbado. Si su mujer hubiera visto ese cuarto, lo habría descrito como un salón moderno con un toque rústico. A ella le encantaba la decoración y a él le divertía escucharla mientras le mostraba imágenes de diferentes publicaciones. 
 
    Como Verónica ya había empezado el interrogatorio, se centró en la conversación que mantenían. La mujer estaba lívida y decaída, se la veía muy afectada, presumiblemente era la primera vez que se había topado con un cadáver. A lo largo de su vida laboral se había cruzado con muchas personas con ese mismo gesto, una mezcla de dolor, miedo y sorpresa. Se fijó en ella, era guapa, llevaba el pelo moreno recogido en un moño medio deshecho, el brillo de sus ojos marrones y el color rosado a su alrededor, le indicaron que había estado llorando. 
 
    ―Tranquila, cuéntenos lo que ha sucedido. ―La voz de Verónica sonaba suave, con un tono que daba confianza. Vio cómo aproximaba su mano a la de ella para reconfortarla. 
 
    ―Anoche Vicky había quedado con un hombre que conoció en internet. Antes de irse, me avisó, como hacíamos siempre. Cuando regresara, tenía que venir a mi casa para que yo supiera que estaba bien, y de paso, contarme cómo había ido la velada. ―Hablaba con apatía mientras miraba a un punto imaginario, como si lo que ocurría a su alrededor realmente no estuviera pasando. El inspector sabía que estaba en la primera etapa del duelo, la negación, lo había visto demasiadas veces.  
 
    ―Pero no apareció. ―Cristina negó con la cabeza―. ¿Y qué sucedió entonces? ―continuó preguntándole la subinspectora. 
 
    ―Estuve aguardando su llegada viendo la televisión. Pero en algún momento me debí de quedar dormida en el sofá. ―Miró al lugar donde descansaba la manta―. Cuando me desperté esta mañana, me extrañó que Vicky no hubiera venido por aquí, así que me preocupé. Nunca había llegado tan tarde, eran más de las siete de la mañana. 
 
    ―¿No pensó que quizás le hubiera ido bien la noche? ―La sonrisa de la subinspectora dejó claro a qué se refería. 
 
    ―No. Otro motivo por el que manteníamos nuestro ritual era para no acostarnos con un tío en la primera cita, era una máxima de ambas. ―Cristina se encogió de hombros, quizás fuera una estupidez, pero pensaban que ese modo de actuar mantenía el interés del hombre. 
 
    ―De acuerdo, continúe, por favor. Entonces, al despertar y no saber nada de su amiga, ¿qué hizo? 
 
    ―Salí de mi casa y llamé al timbre de la suya, al no abrirme, incluso después de mi insistencia, regresé a por las llaves ―yo tengo una copia de sus llaves y ella tiene una copia de las mías―. Tras lo cual, me acerqué a ver por qué no sabía nada de ella a esas horas. Pensé que quizás no la había oído llamar, o que no había pasado por mi piso por algún motivo, cansancio o porque la cita había sido un desastre. En ningún momento me imaginé… ―Verónica hizo un ademán con la cabeza instándola a que prosiguiera con la historia―. Al entrar, la vi tumbada en el sofá. Recuerdo que lo primero que pensé es que debía de estar viendo la televisión, pero no la tenía encendida, y se hallaba desnuda, cosa que me resultó chocante. Fui hacia ella, llamándola por su nombre, pero no me contestó. En cuanto me situé a su altura, vi que su mirada estaba apagada, contemplaba el infinito. Entonces lo supe. Estaba muerta. Le palpé el cuello buscándole el pulso, pero no había. Di unos pasos hacia atrás hasta que choqué con un mueble, y me derrumbé, caí al suelo y lloré. Cuando me encontré con las suficientes fuerzas, cogí el teléfono y llamé al servicio de emergencias. El resto, ya lo conocen. ―En ese instante cayó en la cuenta―. Creo que me dejé el teléfono allí. ―Cristina miró la base vacía de su inalámbrico. Si iba a casa de Vicky, era el que solía llevarse, siempre lo tenía más a mano que el móvil que abandonaba en el bolso. Lo cogía de forma automática, permanecía mucho tiempo allí y quería estar comunicada por si su padre la telefoneaba. 
 
    Al inspector no le pasó por alto la frialdad de su actuación. Cuando un amigo de la víctima descubre su cadáver, lo habitual es que intente espabilarlo con movimientos bruscos, quieren convencerse de que aún vive, o por el contrario, lo abrazan mientras lloran desconsolados. Muy poca gente se permite no tocar apenas el cuerpo, tal y como había hecho la señorita del Saz. 
 
    ―¿Sabe con quién había quedado anoche? ―Continuó interrogando Verónica. 
 
    ―No recuerdo su nombre. No creo ni que me lo dijera. He estado pensando en ello, repasando nuestras últimas conversaciones en este rato, mientras los esperaba, y no he llegado a nada. Si me lo dijo, lo he borrado de mi mente. ―Se sentía impotente e inútil, no podía creerse que no supiera nada del tipo con el que se había citado Vicky la noche anterior.  
 
    ―¿Cuál era la relación que le unía a la víctima? ―En cuanto pronunció la última palabra, Verónica se dio cuenta de su error―. Perdone, ¿cuál era su relación con la señorita Alonso? 
 
    ―Nos conocíamos desde niñas. ―Cristina se internó en sus recuerdos―. Vivíamos en la misma manzana, ambas crecimos en el barrio de Salamanca. Estudiamos en el mismo colegio, Nuestra Señora de Loreto, en O’Donnell. Incluso nacimos en el mismo hospital, en Santa Cristina, lo que es ahora la maternidad. Fuimos inseparables hasta llegar a la Facultad. De pequeñas nos llamaban Zipi y Zape, ella rubia y yo morena, aunque más que por el físico, era por las trastadas que se nos ocurrían. ―Sonrió al rememorarlo―. Cada una eligió una carrera diferente, ella era de ciencias y yo de letras, pero nunca perdimos el contacto. Y después, cuando terminamos los estudios y empezamos a trabajar, decidimos comprarnos un piso, cerca la una de la otra, para cuidarnos. ―Despertó de sus ensoñaciones con un resoplido, advertía la ironía de la situación. 
 
    ―¿Era habitual que su amiga tuviera citas con hombres que conocía en internet? ―Cristina la miró un poco incómoda, le daba la impresión de que la subinspectora estaba insinuando que se lo había buscado, que había sido la que había forzado el curso de los acontecimientos por su comportamiento impúdico. Respiró hondo, determinada a no dejarse llevar, solo estaba ejerciendo su labor. 
 
    ―Algunas veces. Ella es informática, se dedica a hacer aplicaciones para móviles y trabaja mucho en casa, apenas sale, ni se relaciona con nadie, aparte de mí, claro. Así que utiliza a menudo páginas de citas con el propósito de conocer gente nueva. ―Cuando terminó, se percató de que había utilizado el presente, ella ya no podría volver a hacer nada de eso. 
 
    ―¿Quiere un vaso de agua? ―El que habló fue el hombre. Cristina se sobresaltó, aún no había abierto la boca y le sorprendió la fuerza que desprendía su voz. Asintió, así que el inspector se encaminó a la cocina, situada al lado de la entrada principal.  
 
    Como el salón, estaba pulcra y ordenada. Se imaginó que tendría a alguien que le limpiara la casa de forma regular. A ambas la vida les había tratado bien en cuanto a economía se refería, se habían criado en uno de los mejores barrios de Madrid y también se habían asentado en él. Por lo que conocía de la zona, los pisos eran amplios y el precio del metro cuadrado elevado.  
 
    Tuvo que abrir un par de armarios hasta que localizó un vaso que llenó con agua del grifo. Cuando regresó, se lo entregó a la testigo y observó cómo se lo bebía de un trago.  
 
    ―Beba despacio. ―Daniel hizo un suave movimiento de cabeza, sabía lo que vendría a continuación. 
 
    Cristina tenía la boca seca, por lo que al recibir la bebida, no pudo evitar tomarla de forma apresurada. Al dejar el vaso vacío encima de la mesa, se dio cuenta de su error. Se levantó y corrió de nuevo al baño, donde volvió a vomitar. Tras lo cual, se lavó la boca con enjuague bucal para eliminar el desagradable sabor. 
 
    ―Discúlpenme ―repuso al entrar en la estancia en la que los inspectores permanecían en la misma posición en que los había dejado. Se acercó a un cajón de la cómoda y cogió un caramelo de eucalipto, de esos que guardaba para los catarros, para que le suavizaran la garganta en sus habituales ataques de tos, pero esta vez, lo utilizó con el fin de evitar la sequedad. 
 
    ―Si recuerda algo más, por favor, no dude en ponerse en contacto con nosotros. ―El inspector volvió a hablar mientras le entregaba su tarjeta. Ella asintió en silencio dejándola sobre la mesa de modo mecánico. 
 
    Ambos policías se despidieron y salieron del piso pensando en que necesitaba asumir lo acontecido en las últimas horas para serles de ayuda.  
 
    En cuanto se marcharon, Cristina se dejó caer en el sofá e intentó recordar algo útil de las conversaciones con su amiga. Su intuición le decía que lo más probable era que el cabrón que le había hecho eso, fuera el mismo con el que había salido a cenar. 
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    Los inspectores dejaron atrás el edificio todavía intentando comprender la escena del crimen que acababan de visitar, estaban bastante desconcertados. Ya en el coche, en cuanto Suárez arrancó y su compañera estuvo acomodada a su lado, le preguntó por su parecer. 
 
    ―¿Qué opinas?  
 
    ―No sé qué decirte. Me ha sorprendido mucho la limpieza del lugar, no había sangre por ningún sitio, apuesto a que la víctima fue asfixiada.  
 
    ―Es una posibilidad. ¿Qué más? ―convino el inspector. 
 
    ―No había hematomas vaginales. Si la autopsia confirma que hubo penetración, esto revelaría que el sexo fue consentido, por lo que conocía a la víctima. Quizás la cita online que nos comentaba su vecina. 
 
    ―Parece plausible. ¿Qué más? ―Verónica miró a su jefe, sabía que la estaba forzando para sacar lo máximo de ella, pero a veces, se sentía demasiado presionada. De todas formas, siguió enumerando sus intuiciones. 
 
    ―Se trata de una persona rigurosa en extremo, muy organizada. ―Hizo una breve pausa para aclarar sus ideas y agregó―: Tiene gran dominio de sí mismo, ha sido capaz de asesinar a alguien a sangre fría y luego ha dejado un escenario del crimen muy especial. La puesta en escena es impresionante. ―Daniel asintió, estaba totalmente de acuerdo con ella. Le hizo un gesto con la cabeza alentándola a proseguir―. Eso me lleva a pensar que es cauto, preciso y no es para nada impulsivo. 
 
    ―Por lo que veo asumes que es un hombre. ―Verónica lo miró pensativa. 
 
    ―¿Tú no? 
 
    ―Es lo más probable, pero todavía no podemos cerrar las puertas a la posibilidad de que se trate de una mujer. ¿Qué más? 
 
    ―Creo que ni la Científica ni la autopsia van a descubrir huellas, como decía, lo ha organizado de forma perfecta. Por ello, intuyo que lleva observándola algún tiempo.  
 
    ―No está mal. ―Le sonrió el inspector, se sentía orgulloso de su compañera, lo rápido que aprendía le seguía sorprendiendo―. Veremos qué nos depara la autopsia. 
 
    Permanecieron en silencio, pensando en el extraño escenario del crimen que habían presenciado. A Daniel la postura en que el asesino había dejado el cuerpo le daba mucho en qué pensar, en cuanto la vio, se dio cuenta de las similitudes con La maja desnuda, el famoso cuadro de Goya. Su compañera sabía que había algo singular en la colocación del cadáver, pero no había mencionado el óleo. Tendría que comparar las fotografías que habían realizado sus compañeros con la pintura. Aunque conocía la obra por sus numerosas visitas al Museo del Prado, y por ello, estaba seguro de que la posición era la misma que la de la maja: los brazos doblados y las manos detrás de la cabeza, apoyada sobre un costado, no sobre la espalda; debía asegurarse de que el resto de la escenografía que había preparado el asesino coincidía con la existente en el lienzo. Eso le inquietaba. Si era así, ¿por qué lo habría hecho?, ¿querría decirles algo?  
 
    ―¿Por qué sigues llevando la alianza? ―Verónica rompió el mutismo que se había formado en el interior del vehículo, y como de costumbre, con una pregunta de lo más inapropiada. Daniel se miró el dedo anular de la mano izquierda, donde exhibía el anillo de oro blanco. Se había divorciado hacía tres meses, si bien, llevaban vidas separadas desde hacía más de un año. 
 
    ―No es por lo que crees. ―Verónica resopló, sabía que era exactamente por lo que creía―. Se liga más con él puesto. 
 
    ―¿En serio? ―Su compañera intuía que estaba improvisando sobre la marcha, pero tenía curiosidad por esa afirmación, muchos de sus amigos opinaban lo mismo. 
 
    ―Sí. Las cosas han cambiado. ¡Dios, cómo han cambiado desde que empecé a salir con Cruz! ―Recordó cuando conoció a su exmujer en un bar de Huertas, en el centro de Madrid. Ella estaba con sus amigas celebrando el fin de exámenes de la Universidad, y él se encontraba con unos amigos en una despedida de soltero. En cuanto la vio, supo que esa mujer era para él, aunque el tiempo le había demostrado cuán equivocado estaba―. Ahora lleváis vosotras la batuta, antes también, pero es diferente. Sois vosotras las que no deseáis ataros a nadie, disfrutáis de la libertad y no queréis ningún compromiso. Por lo que si quiero echar un polvo, es más fácil llevando alianza, así dejo claras mis intenciones.  
 
    ―¿Y si alguna de ellas te gusta y quieres más? ―Se encogió de hombros. 
 
    ―De eso ya me ocuparé cuando llegue el momento. ―Sonrió porque en la actualidad no se imaginaba con ninguna persona. 
 
    ―De todos modos, creo que deberías quitarte la alianza y olvidarte de Cruz. Ella lo ha hecho. ―Daniel no dijo nada, sabía que tenía razón. Su gesto tenso dejó entrever lo que le dolía esa afirmación. 
 
      
 
    ENLACE DE COMPRA > https://www.azonlinks.com/B0771SP86H 
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